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Presentaciön
El presente nümero de Mesa Redonda reime las versiones resumidas de cinco 
conferencias pronunciadas en la IV Semana Hispänica de Augsburgo, que tuvo lugar 
del 29 de noviembre al 9 de diciembre de 1996. Esta Semana Hispänica, organizada 
por el Instituto de Estudios sobre Espana y America Latina de la Universidad de 
Augsburgo (ISLA), la Oficina Cultural de la Embajada de Espana (Bonn) y el 
Instituto Cervantes (Munich), con la colaboracion dcl Instituto Cainöes (Lisboa) y 
con el generoso apoyo de la Gesellschaft der Freunde der Universität Augsburg, 
estuvo dedicada a los temas generales "De la Guerra Civil a la Transiciön" y 
"Diccionanos; textos con pasado y füturo". Los dos temas fueron tratados en una 
serie de conferencias y ponencias, coneentradas principalmente en dos coloquios. 
Los textos de las conferencias del cotoquio sobre los temas lexicogräficos se 
publicarän en el segundo toino de !a nueva colecciön Aspectos de Lingüfstica 
Aplicada (Editorial Vervuert, Frankfurt a. Mam/Madrid).
En este nümero de Mesa Redonda incluimos los textos de la mayoria de las 
conferencias en torno ai tema "De la Guerra Civil a la Transiciön. Memoria histörica, 
cambio de valores, conciencia colectiva", que se pronunciaron, el 9 de diciembre ds 
1996, bajo la direccion de Walther L. Bemecker (Universidad de Erlangen- 
Nuremberg) y de Thomas M. Scheerer (Universidad de Augsburgo). La mitad de las 
aportaciones a este coloquio tuvo como objeto de anälisis los refiejos literarios de 
los procesos y sucesos aludidos por el titulo "De la Guerra Civil a la Transiciön". 
Esta subtemätica queda excluida de la presente publicacion y reservada para otru 
nümero de Mesa Redonda.
Como en las tres primeras Semanas Hispänicas de la Universidad de 
Augsburgo, celebradas los anos 1993 a 1995, tambien en !a cuarta, del ano 1996, el 
püblico supo apreciar la oportunidad de asistir a un intercambio de ideas entre 
especialistas espanoles y alemanes, que mantuvieron una discusiön sobre temas 
hispänicos, casi exclusivamente en lengua espanola, en una universidad alemana. Al 
exito de esta empresa contribuyo considerablemente la excelente y ya consolidada 
cooperaciön entre la Oficina Cultural de la Embajada de Espafia y el ISLA. En la 
Semana Hispänica de 1996 intervino por primera vez, como tercera institueiön 
auspiciadora, el Instituto Cervantes. La colaboracion entre las tres entidades se
desarrollö en una atmösfera amistosa y con ejemplar eficacia. Quiero aprovechar 
aqui la oportunidad de darles las gracias publicamente, en nombre del ISLA, a las 
dos instituciones espanolas y a la Gesellschaft der Freunde der Universität Augsburg 
por encargarse del aspecto econömico y de la base logistica que estuvo a disposiciön 
de los que esbozaron el programa. Los detalles präcticos de planificaciön fueron 
resueltos sobre todo por el personal del Instituto Cervantes (Munich) asi como las 
colaboradoras de la Cätedra de Lingüistica Aplicada (Lenguas Romänicas) de la 
Universidad de Augsburgo y la secretaria del ISLA. Quiero expresar mi gratitud, 
igualmente, aunque sea solo de esta manera sumaria y anönima, a todas las personas 
que, en cada una de las tres instituciones, me ayudaron en la realizacion del 
programa,
Por supuesto, quiero hacer llegar mi agradecimiento tambien a los autores de 
esta publicaciön asi como a los dos colegas que dirigieren el coloquio del que esta 
es testimonio. Uno de los dos, Walther L. Bemecker, mereceria no solo un 
agradecimiento del tipo "en ultimo lugar..,", sino una menciön multiple, en un lugar 
destacado. Fue el quien sugiriö el tema "De la Guerra Civil a la Transiciön" y quien 
hizo las primeras propuestas concretas para la parte del programa dedicada a esta 
idea central. El Profesor Bemecker intervino en varias etapas del desarrollo del 
programa con sus valiosos consejos y con su apoyo personal. Por ultimo, su 
colaboraciön ha sido definitiva en la fase final, pues es el quien se ha encargado de 
la compilaciön de los textos de las distintas ponencias para reunirlas en esta publica­
ciön, incluido el texto que el mismo pronunciö como conferencia inaugural de esta 
Semana Hispänica de 1996. Por todo ello, muchas gracias.
Reinhold Werner
Director del Instituto de Estudios sobre Espaiia y America Latina de la Universidad 
de Augsburgo (ISLA).
Introducciön
Los textos que siguen versan sobre diferentes aspectos de la historia y ia 
actualidad espanolas, todos mtimamente relacionados enfcre sf; podrian caracteiizarse 
con los epigrafes memoria histörica, cambio de valores y conciencia colectiva. Cada 
uiio de elios recalca un aspecto importante de !a historia espaiiola "de la Guerra Civil 
a la Transiciön", v tomados en su conjunto permi ten seguir recoristnryendo la historia 
espanola de las ültimas decadas.
El profesor Santos Julia, de la madrilena Universidad Naciona! de Educaciön 
a Distancia, recalca en su aportaciön sobre proyectos de transiciön en la oposicion 
antifranquisla que en los medio* de la oposicion a! franquismo surgiö en el rnismo 
momento en que finaüzö 1a Guerra Mundial la conviccion que la posibilidad de 
instaurar de nuevo una democracia en Espafta exigia un pacto entre sectores 
procedentes del bando de los vencedores en la Guerra Civi! y quienes habian sufrido 
la derrota. Los proyectos de transiciön elaborados por monarquicos, anarquistas 
socialistas, deniöcrata-cristianos y comunistas desde 1944 iueron numerosos y 
variados en su alcance y exigencias, pero todos coincidian en un punto fimdamentar 
sobre el resuitado de la Gueira Civil no era posible construir el futuro. Se hacm 
precisa una äfflpüa amnistia y un periodo de transiciön a paitir de la caida de! 
dictador para iniciar un proceso constituyente que alunibrara an nuevo regin>en 
democrätico en Espana. Santos Julia da cuenta de tres de estos proyectos: el Pacto 
de San Juan de Luz, de 1948; el Coloquio de Munich, de 1962; la Junta Democrätica 
y Plataforma de Convergencia, de 1974. La apertura del proceso constituyente, 
despues de la muerte de Franco, se convirtio en la sustancia de la ruptura democräti­
ca. El concepto de "ruptura negociada" era, aproximadamente, lo que Prieto y Gil 
Robles habian acordado en 1948, io que la oposicion del interior y del exilio habia 
pactado en Munich en 1962: abrir un proceso constituyente en el que participarian 
los grupos poiiticos de la oposicion haciendo abstracciön del signo institucional bajo 
el que tuviera lugar. La ünica novedad consistia en que, frente a lo acordado en 
aquellas dos ocasiones, ahora intervendrian tambien en el proceso, y hasta tendrian 
parte destacada en el, los entonces llamados partidos o grupos "totalitarios". Nadie
quedaria excluido: esa fue la novedad mäs significativa de 1976; el resto estaba mäs 
que hablado desde el fin de la Segunda Guerra Mundial.
El profesor Julio Aröstegui de la Universidad Complutense, analiza la 
memoria de la Guerra Civil en la sociedad espanola de la transiciön. La historia de 
esta memoria es compleja y poco apacible, y a veces tiene que convertirse 
necesariamente en la historia de las amnesias, cuando no es la historia de las oculta- 
ciones, debido a que esta memoria tiene las mismas carencias y lagunas que la 
propia historia. La idea de que la Guerra Civil y tambien la memoria de un supuesto 
fracaso de la Repüblica ejerciö un papel esencial en los comportamientos politicos 
de la transiciön se encuentra muy generalizada. Tras un detallado anälisis de los 
sondeos de opiniön publica, Aröstegui llega a la conclusiön que en los votos de la 
transiciön se denota una relativa indiferencia real de la memoria histörica de la 
Guerra Civil. La hipötesis del autor se basa en la afirmaciön que lo realmente 
operativo, mäs que la memoria activa de la Guerra Civil de 1936-1939, que sölo una 
pequena parte de la poblaciön habia conocido, fue un tipo de discurso, y no sölo de 
memoria, que hacia de la Guerra Civil, genericamente considerada, la ünica 
alternativa ai entendimiento de la transiciön como "reforma" de las instituciones 
existentes. La memoria de la Guerra Civil fue, en buena parte, un artilugio al servicio 
de las expectativas del reformismo y de su discurso. Aröstegui aboga por una visiön 
mäs eritica de la transiciön, pues es la ünica manera de entender el deterioro politico 
que se observa en la segunda mitad de los ochenta y la primera de los noventa
EI profesor Klaus-Jürgen Nagel, de la Universidad de Frankfurt, analiza la 
relaciön existente entre la transiciön y el papel de los nacionalistas perifericos, ante 
todo los catalanes. Parte de la tesis que la relativa desvir.culaciön cronolögica entre 
la introduceiön de la deinocracia parlamentaria y la implantaciön de la re- 
estructuraciön del Estado aliviö los problemas de la transiciön. La movilizaciön 
etnoterritorial habia contribuido a minar el sistema franquista, y contribuiria a 
mejorar la calidad democrätica del nuevo regimen. Posponiendo la autode- 
terminaciön a la democracia, quedö muy manifiesta la jerarquia de valores de la 
mayoria de los nacionalistas catalanes y vascos. Los Estatutos de Autonomia vasco 
y catalän y el proceso de la transiciön han reafirmado y legitimizado las dobles 
lealtades e identidades de vascos y catalanes. La re-estructuraciön territorial de 
Espaiia ha llevado a una situaciön constitucional tecnicamente mal hecha y
provisionai, que, sin embargo, ya dura desde hace casi veinte afios. Este Estado 
"provisional", por ende, ya ha probado sus cualidades, contribuyendo a encauzar los 
conflictos interterritoriales por la via institucional.
El profesor Walther L. Bemecker, de la Universidad de Erlangen-Nürnberg, 
analiza el papel politico del Rey Juan Carlos en la Transiciön, sin pretender 
reivindicar la problemätiea conexiön diaieetica entre personalidad y estructura en el 
proceso de la Transiciön Si pretende, sin embargo, exponer la trayectoria politica 
de! Rey, sus eonvicciones morales y normaiivas, asi como su efectividad practica en 
la politica. El Rey como nuevo Jefe de Estado adquirio una importancia vital tanto 
politica como institucionalmente. En este articulo, primero se esboza el largo 
"retomo a la Monarquia" durante el franquismo; despues, se analiza la situaciöu 
juridica del monarca en la fase comprendida entre la muerte de Franco y la 
aprobaciön de la Constituciön, en 1978. La pregunta que pudo contribuir una 
Monarquia no consolidada como tal al fortalecimiento de la democracia, llama la 
atenciön sobre la aportaciön de la Corona a la disminuciön de los deficits de legitimi- 
dad de otras partes del sistema politico. Se discute el papel politico del Rey como 
"motor del cambio", al igual que los aspectos relacionados con la legitimidad y las 
diferentes formas de legitimaciön. Finalmente, se analiza la posiciön del monarca eu 
la Constituciön y la relaciön entre Monarquia y Democracia en Espana Uno de los 
resultados es que la estrategia de Juan Carlos en la transiciön y los exitos obtenidos 
en el proceso de democratizaciön legitimaron y estabilizaron el emergente sistema 
democrätico.
El ensayo del profesor Saiustiano del Campo, de la Real Academia de 
Ciencias Morales y Politicas, se ocupa de los valores de los espanoles. Resalta que 
durante los Ultimos veinte anos ia lista de ios principales problemas de Espana se ha 
ajustado a un orden muy similar en las encuestas de opiniön. Los cuatro prioritaiios 
-el paro, las drogas, la delincuencia y el terrorismo- revisten ur.a enorme gravedad, 
y ei paro preocupa actuahnente mäs que ningun otro. El proceso de cambio 
experimentado por la sociedad esparsola desde la decada de los anos setenta no ha 
modificado sustancialmer.te el orden de los problemas que los espanoles perciben 
como importantes. Un quinto problema enmarca a todos ios demäs: la crisis 
econömica. Para profundizar en los problemas mencionados, Saiustiano del Campo 
se vale de tres estudios pubiicados en 1991, 1992 y 1993.
Es Ilamativo que la felicidad y la satisfacciön de los espanoles con la vida que llevan 
son muy altas y no han cesado de incrementarse desde 1980. Ahora bien, la euforia 
econömica de los anos ochenta ha dado paso a una degradacion creciente, en 
especial de las condiciones de trabajo y de la calidad de vida en su conjunto, que no 
se refleja suficientemente en el nümero de espanoles satisfechos con su vida, por 
influir tambien en este indicador otras variables que afectan a su percepciön de las 
condiciones objetivas de vida.
Indudablemente, las orientaciones axiolögicas de la sociedad espanola estän 
muy ligadas a los profundos cambios politicos, culturales y sociales registrados 
desde 1975. Siempre hay que volver a esa fecha para comprender como y cuän 
profiindamente se han producido transformaciones en los comportamientos, actitudes 
y valores de los espanoles. Y hay que tener tambien presente que ia incorporaciön 
plena a la Europa comunitaria ha culminado un proceso antiguo de aspiraciones y 
esperanzas. Salustiano del Campo resume las mutaciones axiolögicas en seis 
subapartados que haeen referencia a la sociedad en general: materialismo/posmate- 
rialismo, altruismo y patriotismo, moralidad, libertad e igualdad, adhesiön a la 
democracia y confianza en las instituciones.
A  jfc ik
Los resümenes aqui presentados de las conferencias pronunciadas en Munich 
y Augsburgo en diciembre de 1996 sölo reflejan muy parcialmente el contenido, 
mucho mäs detallado, de los textos integros reproducidos a continuaciön, Tampoco 
pueden reflejar los vivos debates surgidos en las aulas tanto del Instituto Cervantes 
muniques como de la Universidad de Augsburgo -debates que pusieron de manifiesto 
el gran interes del püblico por los temas tratados. El compromiso intelectual de los 
conferenciantes como el nivel de las conferencias y la participaciön del pübiico 
permiten al compilador de este nümero de Mesa Redonda calificar a la Semana 
Hispänica de 1996 como todo un exito.
Proyectos de transiciön en la oposicion antifranquista*
Santos Julia
A pesar del prestigio politico y academico que rodea a la transiciön a la 
democracia en Espana como periodo singulär de nuestra historia politica, las raices 
ideolögicas y culturales de esa operaciön se hunden profundas en el tiempo. 
Ciertamente, los artifices de la transiciön se enfrentaron a problemas que resolvieron 
de forma original, pues nada en el pasado podia transmitirles lecciön alguna sobre 
la mejor via para salir de un regimen autoritario y desembocar en ima democracia sin 
ruptura de la legalidad. Pero que la posibilidad de instaurar de nuevo una democracia 
en Espana exigia un pacto entre sectores procedentes del bando de los vencedores 
en la guerra civil y quienes habian sufrido la derrota era una convicciön surgida en 
los medios de la oposicion al franquismo desde el mismo momento en que finalizö 
la Guerra Mundial. Los proyectos de transiciön elaborados por monarquicos, 
anarquistas, socialistas, demöcrata cristianos y comunistas desde 1944 fueron 
numerosos y variados en su alcance y exigencias, pero todos coincidian en un punto 
fundamental: sobre el resultado de la guerra civil no era posible construir el faiuro. 
Se hacia precisa una amplia amnistia y un periodo de transiciön a partir de la caida 
del dictador para iniciar un proceso constituyente que alumbrara un nuevo regimen 
democrätico en Espana. Aqui dare cuenta de tres de esos proyectos, elaborados en 
los anos 1948,1962 y 1974, sin la pretensiön de agotar una problemätica que espera 
aün un tratamiento sisternätico.
En la protohistoria de esa historia de proyectos de transiciön puede incluirse 
un antecedente de singulär relieve: los intentos de mediaciön impulsados por Manuel 
Azafia desde la presidencia de la Repüblica para poner fin a la guerra. Nada que ver 
con los proyectos presentados por quienes se tenian como portavoces de una tercera 
Espana, al estilo de Madariaga; o por quienes pretendian una segregaciön del Estado 
espanol, como los emisarios vasco-catalanes que visitaban con cierta asiduidad el
* Con algunas modificaciones, estas päginas forman parte de mi libro Los socialistas en la 
politica espanola, 1879-1982, Madrid (Editorial Taurus) 1997.
Foreign Office. El plan de Azana partia del supuesto de la imposibilidad de una 
victoria repu’olicana y de la convicciön de que Francia y Gran Bretafia no podian 
perraitir el triunfo de los rebeldes sostenidos por Italia y Alemania. En estas 
condiciones, ia ünica saiida posible exigia la mediaciön de las cuatro potencias para 
imponer lo que Azana llamaba una suspensiön de armas -un armisticio- con el 
pretexto de la evacuaciön de voluntarios y tropas extranjeras. La presencia de una 
delegaciön intemacional capaz de garantizar el cumplimiento del armisticio, el inter- 
cambio de prisioneros de ambas zonas, la reconstrucciön de familias con la 
progresiva libertad de desplazamiento de una zona a otra y, en fin, ia celebraciön de 
•an plebiscito bajo supervisiön intemacional sobre la forma de gobierao que los 
espanoles quisieran darse eran los pasos del proyecto acanciado por Azana. No era 
un plan tan descabeliado como luego se ha supuesto, pero ni las potencias totalitarias 
deseaban un resultado que no tuera el triunfo de Franco ni las democrdticas estaban 
dispuestas a impedirlo. Ec estas condiciones, los intentos de Azana estaban 
condenados al fracaso1.
1948: El Pacto de San Juan de Luz
La historia de los proyectos de transiciön habrä de esperar hasta que parece 
inminente la derrota del Eje. Fruto de esa expectativa y de los contactos mantenidos 
entre socialistas, sindicalistas y republicanos fue la creaciön en Espafia, a mediados 
de 1944, del primer orgamsmo unitario de oposiciön obrera/republicana a la 
dictadura, la Alianza Nacional de Fuerzas Democräticas (ANFD). En octubre del 
mismo ano, la Alianza publicö un manifiesto reclamando un gobiemo provisional 
que condujera un periodo de transiciön hacia una plena democracia. La Alianza se 
declaraba a favor del "restablecimiento del regimen republicano", pero no cerraba 
las puertas a una posible colaboracion con fuerzas politicas favorables a la 
restauraciön de la monarquia. No exigia, por tanto, el restablecimiento de la 
Repüblica derrocada por la rebeliön militar smo un "gobiemo democrätico que
1 Del ultimo de esos intentos da cuenta el encargado de negocios del Reino Unido en 
Barcelona, John Leche, al informar al Foreign Office de su conversaciön con Azana el 
30 de julio de 1938: FO (Foreign Office) 371/22660
asuma todos los poderes en tanlo no se consulte la volimiad populär". La cuestion 
de la forma de Estado quedaba para un momento posterior, cuando restablecidas las 
iibertades poüticas y formado el censo, el gobiemo convocara elecciones generales 
de las que saldtian unas Cortes a las que incumbina decidir "el porvenir poHtico del 
pass". El gobiemo se compromeda a maiitensr la discipliiia social y el orden püblico 
sin renunciar a exigir responsabilidades y reparaciones por los danos producidos 
durante la dictadura. En fin, la Alianza declaraba su adhesiön a la Carta del Atläntico 
y la äspiraciön al reconocimiento del rango de Espafla como potencia Occidental y 
mediterränea.
En el mismo momento en que la ANFD publicaba su manifiesto, el gobiemo 
britänico elaboraba una nueva politica hacia Espafla basada en el documento que el 
primer ministro adjunto, el laborista Clement Attiee, presentaba al gabinete a 
principios de noviembre de 1944. El gobiemo de Su Majestad deseaba ver a Franco 
derribado, pero no intervendria en los trabajos de demoliciön. Eso era asunto de los 
mismos espanoles que deberian ejecutarla con Sas mayores cautelas posibles, 
evitando un movimiento revolucionario que pudiera desembocar en otra guerra civil. 
Teniendo todo esto en cuenta, los britänicos advirtieron a Franco que, si se obstmaba 
en permanecer, sus relaciones se mantendrian en "estado de frialdad" y animaios a 
la oposiciön moderada para que de forma gradual se preparase a implantar una 
Monarquia constitucional. El aviso a Franco se compietaba con una advertencia 
inequivoca a la oposiciön: los britänicos no harian nada por resiaurar la Isgitimidad 
repubücana. Si la oposiciön a Franco eta capaz de unirsc para conducir a! pais hacw 
una forma democrätica de Estado tendria que ser bajo una monarquia restaurada: .
La aparente disposiciön del Reino Unido a desplazar a Franco tuvo un primer 
efecto en la creciente presiön del sector monärquico que pretendia poner fin al 
regimen reinstaurando ia Monarquia. Don Juan de Borbön, con el apoyo de los 
monärquicos del interior, militares y civiles, pociria servir a este propösito y su 
celebre manifiesto de Lausana, publicado unos dias despues de la Conferencia de 
Yalta, cobra sentido en este contexto. Por una parte, don Juan se revelaba como im 
decidido antifranquista, y por otra, tranquilizaba a los mäs conservadores de los 
monärquicos prometiendo una "Monarquia tradicional" a la vez que hacia im guino
2 Florentino Portero: Franco aislado. La cuestion espanola, 1945-1950. Madrid 1989, es el 
mejor estudio sobre la politica de ios aliados hacia Franco.
a la oposicion al asegurar que bajo la Monarquia cabian "cuantas reformas demande 
el interes de la naciön", desde ia aprobaciön por votaciön populär de una Con­
stitution politica hasta ia concesiön de una amplia anmistia e incluso "una justa 
distribuciön de la riqueza"3.
Para que este plan pudiera avanzar, era preciso que los monärquicos hablaran 
con la oposicion y consiguieran que el gobierao de transiciön hacia la democracia 
plena, contemplado en el manifiesto del otono de 1944, aceptara serlo bajo la 
seguridad institucional que solo la monarquia podia proporcionar. Habia que 
convencer a la oposicion de que la democracia ünicamente podia alcanzarse despues 
de instaurar la monarquia y que debia renunciar, por tanto, a la reivindicaciön de la 
legitimidad de la Repüblica y a la idea de emprender la transiciön bajo un gobiemo 
provisional sin signo institucional que sometiera luego a plebiscito la forma de 
Estado. Ni los miiitares dispuestos a empujar a Franco, ni los monärquicos ni los 
britänicos apoyarian un proceso de transiciön a la democracia dejando la cuestiön 
central de la forma de Estado al albur de un plebiscito convocado por un gobierao 
provisional para el que el pretendiente a la Corona y el presidente de la Repüblica 
en el exilio gozaran de identicos titulos de legitimidad.
Las conversaciones que, por intermedio de agentes de la embajada britänica, 
se llevaron a cabo entre monärquicos y oposicion permitieron expresar a cada grupo 
sus puntos de vista. Con el solo hecho de celebrarse, extendian la convicciön de que 
la restauraciön de la Repüblica no era imprescindible para instaurar una democracia. 
La CNT y el Movimiento Libertario o, al menos su fracciön "reformista", se 
mostraron bien dispuestos a aceptar las condiciones exigidas por los monärquicos. 
Un "personaje extrano", Juan Jose Luque, de quien los historiadores del anarquismo 
dudan si era un monärquico infiltrado, y Vicente Santamaria, no menos culto que su 
companero, llegaron a afirmar a su interlocutor monärquico, Francisco Herrera, que 
sölo en los principios del cristianismo podria encontrarse la paz social y se 
mostraron de acuerdo en prohibir las huelgas durante el periodo constituyente. Su 
ünica reserva consistia en que aun si consideraban a Juan de Borbön como legitimo 
aspirante, creian que tambien lo era Martinez Barrio y que sölo los espanoles
3 Manifiesto de Don Juan, 19 marzo 1945, en Laureano Löpez Rodo: La larga marcha hacia 
la Monarquia. Barcelona 1978, pp. 48-50.
podrian decidir por medio de un plebiscito. Proponian, pues, una regencia con tres 
personas para conducir todo el proceso4.
La caida de la primera ejecutiva del PSOE a finales del ano 1944, empujö a 
los socialistas de! interior cn la direcciön ioiciada con el manifiesto de la Alianza. En 
un escrito dirigido a la representaciön bntänica en Madrid, que ies liabia formulado 
la pregunta de ’^ como desea el PSOE que se produzca el cambio de regimen en 
Espana?", respondieron que "el Partido Socialista Obrero Espanol... no se sentiria 
satisfecho con una caida vertical del regimen actual". Los socialistas eran muy 
conscientes de que la "organizaciön estatal actual" estaba "constituida por un 
numeroso ejercito y una policia tan numerosa como el ejercito y armada como e!" 
y que seria vano el intento de implantar un regimen democrätico si esa fuerza armada 
"se mostrara contraria". Habia que einprender el cambio de regimen "de forma 
metödica y escalonada y en el que !a soberania nacional tenga el medio de 
manifestarse". Para eso, proponian "la constituciön de un Gobiemo, Consejo, Junta 
o como quiera ilamarse en el que estarian representados todas las fuerzas politicas 
con exclusiön absoluta de aquellas que hayan tenido pamcipacion directa o indirecta 
de relaciön o afinidad con el regimen de Franco". Ese gobiemo procederia a una 
amnistia üimediata y total, a conceder "libeitad de pensamiento en sus diversas 
formas" y a convocar elecciones en las que la soberania nacional pudiera manifest- 
arse en toda su plenitud y derecho, primero municipales, luego provinciales y 
despues generales. En fin, los socialistas del intenor no renunciaban a "exigir 
responsabilidades politicas y criminales a los dirigentes del regimen Franco” Un 
programa que podia parecer maximaüsta pero que daba satisfacciön a sus 
interlocutores en un punto cmcia!: no exigia la previa proclamaciön de legitimidad 
republicana5.
Mientras esto ocurria en el interior, en el exilio de Mexico, Indalecio Prieto 
habia reconstmido la politica de pacto con los republicanos impulsando desde 
noviembre de 1942 la Junta Espanola de Liberaciön, de la que el mismo era 
secretario y Martinez Barrio presidente y a la que se habian incorporado Izquierda
4 Jose Borräs: Politicas de los exiliados espanoles, 1944-1950. Paris 1976, pp. 197-288; 
CesarM. Lorenzo: Los anarquistas espanolesy elpoder, 1868-1969. Paris 1972, p 303 y 
Pedro Sainz Rodriguez: Un reinado en lasombra. Barcelona 1993, pp 170-172.
5 Largo a Prieto, 6 diciembre 1945, Fundaciön Pablo Iglesias (FPI), AFLC 195-32.
y Union Republicana, Esquerra, Acciö y las facciones prietistas de! PSOE y de la 
UGT. Prieto era un convencido de que restaurar la legaiidad republicana no pasaba 
de ser una quimera irrealizable con los recursos del interior y poco o nada atractiva 
para las potencias occidentales. La Junta Espanola de Liberation, con un re- 
publicano como presidente y un socialista como secretario, o/recia a los aliados un 
organismo del que se pudieran servir para, llegado el momento de la victoria, echar 
a Franco y restaurar la democracia prescindiendo de legitimidades histöricas.
Este proyecto de transiciön habria de tropezar cor. los movimientos para 
reconstruir las instituciones de Sa Repüblica con objeto de ofrec-er a los aliados un 
gobierao alternative al de Franco. Desde enero de i 94 5, la oposicion exiliada se 
empieö en lo que Prieto siempre considerö una perdida de tiempo f  un despilfarro 
de energias hasta elegir en agosto a Martmez Barrio como presidente provisional de 
ia Repüblica Espafiola. Tras una laboriosa tramitaeiön, Martinez Barrio encargö en 
septiembre la formaeiön de gobiemo a Jose Gira!, que ilamö a socialistas, 
republicanos, nacionaüstas catalanes y vascos y representantes de los sindicatos, 
dejando fuera a los comunistas. La existencia de un gobiemo de la Repüblica era 
contemplada por Prieto como un grave obstäculo para su proyecto de gobiemo 
provisional que organizara un plebiscito, pues las condenas del regimen franquista 
inauguradas con la Declaration de San Francisco de junio de 1945, aunque dieran 
satisfacciön a la oposicion, no podian producir por si mismas eficaces conseeuencias 
politicas. Desde la Conferencia de Potsdam, que rechazö las medidas propuestas por 
Stalin optando por la cautela defendida por Churchill, la oposicion exiliada tenia 
motivos para saber que los aliados no reconocerian al regimen de Franco pero 
tambien que no harian nada por derrocarlo a no ser que se les ofreciera una 
alternativa de poder unitaria y con sölidas bases en el interior.
La reafirmaeiön de la legitimidad republicana y la formaeiön del gobierao no 
podian venir en momento mäs inoportuno. Tras no poca actividad diplomätica, y con 
objeto de evitar una crisis en el gobiemo frances y calmar a los sindicatos britänicos, 
las tres potencias acordaron publicar en marzo de 1946 una declaraciön conjunta en 
la que propugnaban la retirada pacifica de Franco, la abolieiön de Falange y la 
formaeiön de un gobiemo interino bajo el que los espanoles pudieran determinar 
libremente el tipo de gobiemo que desearan y elegir a sus dirigentes. La nota no 
mencionaba al gobiemo de la Repüblica -ni tampoco al pretendiente monärquico- y
pareci'a alentar los esfiierzos de quienes habian antepuesto la restauraciön de la 
democracia al signo institucional del regimen que la restaurara; parecia dar la razön, 
en el exilio, a Prieto y, en el inferior, a quienes llevaban muy adelantadas las 
conversaciones con la oposiciön monärquica.
Pero el gobiemo de la Repüblica no vio las senales que marcaban la direcciön, 
nublada la vista quizä por el ejemplo de Francia, donde la resistencia al nazismo 
habia creado una configuraciön politica muy diferente a la de Gran Bretafiä y, por 
supuesto, a la de Estados Unidos. Para lo que afectaba a los espanoles, lo importante 
era que el gobiemo frances, formado por democristianos, socialistas, radicales y 
comunistas, andaba metido tambien en un proceso de transiciön institucional que 
llevaria de la Tercera a la Cuarta Repüblica a traves de cinco convocatorias a las 
urnas en solo un ano contado desde octubre de 1945, cuando se eligiö la Asamblea 
Nacional. La idea de un gobiemo de coaliciön de resistentes al franquismo que 
dingiera, tras restaurar la Repüblica, un proceso de transiciön en el que se incluyera 
una convocatoria de elecciones a Cortes y un plebiscito sobre la definitiva forma de 
Estado estaba en el aire. Para traerla a tierra, el gobiemo de la Repüblica podia ms- 
pirarse en el ejemplo frances e incoiporar a los comunistas, con objeto de que nadie 
quedara excluido. Asi pues, como reacciön a la nota tripartita, ei presidente del 
gobiemo de la Repüblica acordö en marzo de 1946 instalarse en Paris e invitar al 
partido comunista, cuya direcciön tambien se habia establecido en la Capital 
francesa, a incorporarse al gobiemo6,
Todo esto iba en sentido contrario al recorrido por la oposiciön del mterior y 
chocaba de frente con las intenciones de los monärquicos, que consideraron un error 
la incorporaciön del partido comunista a la ANFD porque con ella don Juan perderia 
el apoyo del ejercito, lo que les obligaba a propugnar una förmula que impidiera el 
salto de la autocracia a un sistema como el britänico7. En octubre de 1945 Luis 
Araquistäin se preguntaba si convenia a los socialistas jugar "la carta de la amistad 
rusa, admitiendo a los comunistas a los pactos de nuestros partidos e incluso 
nuestros consejos de ministros". La respuesta era que no, que Estados Unidos e 
Inglaterra no iban a aceptar posiciones intermedias o neutrales. Largo Caballero
6 Santiago Carrillo fue designado para el cargo: Memorias. Madrid 1992, pp. 394-6. Jose M. 
ddValle: Las instituciones de la Repüblica espanola en el exilio. Paris 1976, pp. 157-163.
7 Conde de Fontanar a sir V. Mailet el 11 marzo 1946, FO 371/60373.
recibia tambien una abundante correspondencia de Prieto comunicändole la 
"temerosa preocupaciön" de Washington "respecto a que el restablecimiento de la 
Repüblica entrane una influencia comunista" y exponiendole su "recelo" acerca de 
lo que estaba tramando el gobiemo britänico: una restauraciön monärquica a la que 
debia plegarse el conjunto de la oposiciön si queria ver a Franco fuera de la jefatura 
del Estado8.
Los dos viejos lideres socialistas encontraron tiempo para intercambiar sus 
puntos de vista sobre el problema espafiol, coincidentes en lo esencial: como Largo 
le decia a Prieto a principios de diciembre de 1945, ya podrian darse por satisfechos 
si las Naciones Unidas imponian a Franco un programa que incluyera la entrega del 
"poder a un gobiemo integrado por elementos civiles, magistrados, fiincionarios que 
no hubiesen tomado parte directa en la represiön" y que contemplara luego las 
medidas que el socialismo del interior habia negociado con la oposiciön monärquica: 
expatriaciön de Franco, disoluciön de Falange, restablecimiento de libertades, 
amnistia general, elaboraciön del censo, plazo para reconstituir los partidos politicos 
y los sindicatos, libertad de propaganda. Terminaba Largo su plan con la formaciön 
de un nuevo gobiemo politico de coaliciön de "todos los elementos interesados en 
vigilar que se efectüe libremente una votaciön secreta, en cabina", que convocaria 
sucesivamente un "plebiscito para saber si el pueblo desea un regimen republicano 
o monärquico" y, cuaiquiera que fuese el resultado, elecciones a Cortes Con- 
stituyentes9.
La dificultad para desarrollar esta politica, en la que coincidian los socialistas 
del interior, los de Mexico y, en Paris, LargoCaballero hasta su muerte en mayo de 
1946, radicaba en la existencia misma de im gobiemo de la Repüblica, agravada 
desde el momento en que un socialista -Llopis- aceptö presidirlo y contar con la 
colaboracion comunista -Carrillo. Al sostener al gobiemo, Llopis aparecia no solo 
como intransigente defensor de la legitimidad republicana, sino, desde marzo de 
1946, como un aliado de los comunistas, lo que tal vez podia ser bien visto en 
Francia, donde los socialistas hacian equilibrios para mantener en pie el gobiemo, 
pero fatalmente en el Reino Unido y en Estados Unidos, donde la administraciön
8 Araquistain a Largo, 7 octubre 1945, Prieto a Largo, 3 febrero 1946, FPI, ALA 99-22 y 
AFLC 195-32.
9 Largo a Prieto, 6 diciembre 1945 y a la comisiön ejecutiva, FPI, AFLC, 195-32 y 20.
Trum an avanzaba a pasos de gigante por la politica de confrontaciön con la Union 
Sovietica. Hacia falta, pues, que los socialistas de Francia entendieran la nueva 
situaciön intemaciona! y que, ademäs de romper radicalmente con los comunistas, 
dejaran de apoyar al gobiemo de la Repüblica.
Decidido a cortar los vlnculos politicos de su partido con la Repüblica y a 
romper toda relaciön con los comunistas, Prieto se desplazö a Francia en julio de
1947 para asistir a la Asamblea de Delegados Departamentales y obligar al PSOE 
a emprender esa direcciön. A Prieto le parecia desleal que desde la presidencia del 
consejo de ministros pudiera desarrollarse ninguna iniciativa conducente a restaurar 
la democracia que no pasara por una restauraciön de la Repüblica. Si el partido 
estaba en el gobiemo tenia que ser leal al gobiemo y, en consecuencia, estaba 
trabado "para una acciön encaminada a conseguir una soluciön cual la patrocinada 
por las Naciones Unidas que a estas fechas o nos asimos a ella o perecemos". El 
bisturi de Prieto alcanzö el "nervio de la cuestion: la participaciön comunista" y 
expuso ante los reunidos la palmaria contradicciön entre las resoluciones aprobadas 
por los congresos y la colaboracion con los comunistas en el gobiemo: era evidente 
que "las potencias occidentales rechazarän siempre un regimen en el cual vean 
peligro de predominio comunista". En diciembre de 1946, terminö Prieto, la ONU 
formulö dos recomendaciones: una futil, la retirada de embajadores; otra, esencial, 
la formaciön de un gobiemo provisional que concediera una amnistia y restableciera 
las libertades para que el pueblo espafiol dijera cual es el regimen de gobiemo que 
desea. Bueno, eso era lo mismo que el decia desde 1942 y tal vez antes: gobiemo 
provisional y plebiscito; "no hay mäs camino que ese".
Gobiemo provisional encargado de convocar elecciones y alianza con todas 
las füerzas antifranquistas excluidos los comunistas: tal era la nueva politica de los 
socialistas en el exilio para iniciar el proceso de transiciön a la democracia. La 
comisiön elegida con este fin redactö un manifiesto dirigido a las organizaciones 
antifranquistas en el que recordaba la förmula trazada por las Naciones Unidas -un 
gobiemo cuya autoridad emane del consentimiento de los gobemados- y se brindaba 
a integrar una coaliciön para "cimentar una convivencia que sustituya al exterminio". 
Si el partido socialista "sacrifica, con grau dolor, el derecho a la legitimidad 
indiscutible de las Instituciones republicanas, los de enfrente deben sacrificar 
tambien supuestas legitimidades que dicen encamar", concluia la comisiön, que se
mostraba dispuesta a hablar "con quienes quieran escuchamos" y a oir "a quienes 
nos quieran hablar"10.
Pero estar enfrente y querer hablar con socialistas no habia mäs que los 
monärquicos, que ya habian mantenido conversaciones con la ANFD. "Se imponen, 
con caräcter apremiante, gestiones con los monärquicos", escribia Prieto a 
Araquistäin, con quien tambien habia vuelto a restablecer una fructifera relacion 
politica. Araquistäin residia en Londres y se movia con soltura por los circulos 
diplomäticos. Prieto solicito sus gestiones para entrevistarse con los responsables del 
Foreign Office. Sabia que Sainz Rodriguez le dejaba mensajes por persona 
interpuesta y creia que Gil Robles habia mostrado, durante unos dias que estuvo en 
Paris, "vivisimo interes en avistarse conmigo, si bien exigiendo la mäs absoluta 
reserva". Gil Robles creia lo mismo de su antiguo adversario politico aunque, por su 
parte, no iria a ninguna entrevista a no ser que se le agotaran los pretextos para 
rehuirla. Problemas familiares le obligaron a abandonar precipitadamente Paris, 
enviando a Prieto sus excusas aunque sintiendo en lo intimo la alegria de no haberlo 
podido ver: juzgaba una torpeza el camino seguido y creia que una entrevista con 
Prieto solo serviria para "regocijo de Franco"11.
El titular del Foreign Office insistiö, sin embargo, y Gil Robles, "agotados los 
pretextos". no tuvo mäs remedio que ir a Londres a mediados de octubre para 
mantener conversaciones con Indalecio Prieto. Bevin pudo comprobar el camino 
recorrido por ambos lideres y la distancia que todavia separaba sus posiciones. De 
lo primero, Bevin no pudo menos que felicitarse porque los sefiores Prieto y Gil 
Robles habian llegado a un acuerdo sobre los principios generales que deberian guiar 
su acciön y mäs concretamente: que Franco tenia que ser destituido sin violencia y 
sin ningun estallido de venganza personal; que era preciso detener la opresiön del 
actual regimen e introducir reformas sociales de acuerdo con las organizaciones 
obreras; que el sistema de gobiemo deberia ser lo mäs democrätico posible dadas 
las circunstancias; que la posiciön de la Iglesia Catölica deberia ser respetada y la 
influencia comunista eliminada tanto como fuera posible. Todo esto era mucho,
10 Declaraciön firmada por Luis Jimenez de Asüa, Trifön Gömez, Indalecio Prieto y Antonio 
Perez, septiembre 1947, FPI, AE 634-25.
11 Prieto a Araquistäin: 6 y 27 agosto 1947, FPI, ALA 98-39. Jose Maria Gil Robles: La 
monarquia por la queyo luche. Madrid 1977, pp. 229-237.
desde luego, pero Bevin comprobö tambien que sus interlocutores no habian 
avanzado nada en lo que se referia al metodo para alcanzar todos esos objetivos. 
Prieto insistia en atenerse a la nota tripartita de marzo y a la resoluciön de la ONU 
de diciembre de 1946 y convocar un plebiscito inmediatamente despues de la caida 
de Franco garantizando que si el pueblo espanol optaba por la monarquia, los 
socialistas colaborarian con ella. Gil Robles respondia que un plebiscito convocado 
inmediatamente despues de la marcha de Franco no seria aceptado por la clases 
poderosas y no podria imponerse sin una guerra civil o una intervenciön extranjera 
Estaba de acuerdo, sin embargo, en que cualquier regimen que se estableciera en 
Espana debia considerarse provisional hasta que un plebiscito o una elecciön a 
Cortes constituyentes lo ratificaran. Concedia a Prieto el plebiscito o el caräcter 
constituyente de la asainblea que saliera de las primeras elecciones, pero queria ver 
al rey en el trono antes de que se convocasen. Bevin felicitö a Prieto y a Gil Robles 
por sas esfuerzos para formar una coaliciön contra Franco y les indicö que ia forma 
del {uturo regimen y el metodo de su instauraciön debian decidirse por acuerdo entre 
los partidos que formaran tal coaliciön12.
A pesar de esas disparidades de principio, Prieto no cejö en su empefio de 
alcanzar un acuerdo con la Confederaciön Espanola de Fuerzas Monärquicas. Gil 
Robles le hizo llegar, a traves de Fernando de los Rios y despues de unas entrevistas 
de don Juan en el Vaticano y en el Departamento de Estado, una propuesta er. la que 
la instauraciön previa de la monarquia quedaba difuminada en la formaciön de un 
gobiemo-regencia, del que el Mer socialista no alcanzaba a ver la razön. En todo 
caso, el acuerdo casi absoluto de Prieto con el plan que los monärquicos le presenta- 
ban sobre la composiciön de ese gobiemo, con predominio del centro, eliminaciön 
de totalitarios y representaciön de algün elemento de ia izquierda moderada, 
aproximö las posiciones de ambos dirigentes hasta el punto de que en marzo de 
1948, Prieto se mostraba dispuesto a desempenar un papel parecido al de Castelar 
durante la Restauraciön y aceptar sin mäs demora la monarquia, aunque, segtin sus
12 Informe de J.N.O.Curle, 28 octubre 1947. FO 371/67870. Gil Robles propuso una mediaciön 
del Vaticano, La monarquia, pp. 240-2, Informe de Antonio Perez y Trifön Gömez a Sas 
comisiones ejecutivas del PSOE y UGT, FPI AE 634-25,
interlocutores, no se atreviera a decirlo püblicamente por miedo a los legitimistas 
republicanos y a los izquierdistas y "comunistoides" de su propio partido13.
El caso es que Prieto respondiö al documento del gobiemo-regencia de 
manera prudente: aceptaba la sustancia del proceso pero exigia que el acuerdo dejara 
abierta la posibilidad de que el pueblo espaöol se diera otra vez la Repüblica. 
Finalmente, pudo redactarse un texto que en ocho puntos constituia un programa de 
transiciön politica muy similar al que habria de realizarseE treinta afios despues: 
amnistia, aprobaciön de un estatuto juridico del gobiemo; garantia de orden püblico 
sin venganzas ni represalias; reajustes econömicos; eliminaciön de todo nücleo o 
mfluencia totalitarios en la direcciön politica; incorporaciön de Espafla al grupo de 
naciones occidentales; libre ejercicio del culto y consideraciön especial hacia la 
religiön catölica; y consulta a la Naciön, previa devoluciön de las libertades, a fin de 
establecer de forma directa o a traves de representantes un regimen politico 
definitivo.
Si se compara este documento con las primeras bases para un acuerdo 
presentadas a los monärquicos por la ANFD se pereibirä de inmediato que, al menos 
sobre el papel, fueron los socialistas los que habian avanzado sus posiciones. Los 
monärquicos renunciaron a su ültima trinchera del gobiemo-regencia, dejando en su 
lugar la exigencia de que "el gobiemo que presida esta consulta deberä ser, por su 
composiciön y por la significaciön de sus miembros, eficaz garantia de imparciali- 
dad”. La comisiön ejecutiva del PSOE, con el delegado del interior y un representan- 
te de las Juventudes, reunidos en el hotel Euskalduna de San Juan de Luz con la 
comisiön especial que habia participado en las conversaciones, tenia buenos motivos 
para apreciar que los resultados eran positivos y felicitarse por ello. Por su parte, el 
comite nacional de la ANFD, que volvia a dar senales de vida despues de 
desprenderse de la compania del partido comunista, ratificaba la "coincidencia" de 
la förmula politica defendida por Prieto y las reiteradas declaraciones de la misma 
Alianza y aprobaba y hacia suyo el acuerdo como "base de actuaciön inmediata para
13 Javier Tusell: Juan Carlos I. Madrid 1995, pp. 152-162. Prieto a de los Rios, 12 enero 
194(8), en Gil Robles: La monarquia, pp. 404-406. Antonio Marquirsa: Espana en la politica 
de seguridadOccidental. Madrid 1986, pp. 149-159; Portero: Franco aislado (nota 3), pp 
286 ss.
restablecer la democracia en el pais". El etemo "problema espaftol" parecia haber 
entrado, por fin, en vias de soluciön14
Pero cuando socialistas y monärquicos llegaron en San Juan de Luz a la firma 
de su histörico pacto, las condiciones de su ejeeuciön, si alguna vez hubieran 
existido, estaban mäs que pasadas. El verdadero problema venia del doble juego 
mantenido por don Juan de Borbön, que llenaba "de desolaciön a los monärquicos 
verdaderos" y le hacia perder entre las izquierdas "todo el credito penosamente 
ganado durante estos anos"15. Por los mismos dias en que Prieto y el conde de los 
Andes ultimaban el pacto, ratificado luego en varias comunicaciones recibidas de 
Estoril, don Juan Hegaba a un acuerdo con Franco por el que su hijo Juan Carlos 
recibiria su educaciön en Espana. Con esta iniciativa, don Juan desairaba a sus 
representantes y convertia el texto del pacto con los socialistas en papel mojado; 
mojado literalmente en las aguas de la bahia de San Sebastian. Sin posibilidades de 
emprender otra politica, ni modificar ia existente, monärquicos de oposicion y 
socialistas del exilio siguieron adelante con sus planes, aun si con el nuevo ano, el 
evidente acercamiento de Estados Unidos a Franco y la concesiön de los primeros 
creditos a Espafia, volvia ilusoria la expectativa de una Intervention de las potencias 
democräticas en los asuntos espanoles.
Las dificultades para conseguir algün resultado concreto de las negocaciones 
con los monärquicos llevaron a la oposicion del interior hasta el limite de las 
concesiones. El dia 3 de marzo de 1949 se reunian "en un lugar de Espana" 
representantes de la CFM y del partido socialista junto a una representaciön de 
CNT-ML, invitada a incorporarse al acuerdo firmado en San Juan de Luz, para 
constituir un Comite Interior de Coordinaciön (CIC)16. Presidido por el general 
Aranda, el CIC habria de complicar las relaciones entre socialistas y monärquicos 
del exterior al mostrarse sumamente receptivo a la idea de que ünicamente una 
restauraciön sin condiciones de la Monarquia podria guiar el proceso de transiciön 
a la democracia. A mediados de 1949, el teniente coronel Pardo Andrade, secretario
14 Un ejempiar de! acuerdo, fechado en Paris, septiembre 1948, y firmado por Prieto y Jimenez 
de Asua, AE 634-25. Acta CE PSOE, 29 y 30 agosto, FPI, AE 111. Aprobaciön de las CE 
del interior y publicaciön del acuerdo, ES, 23 septiembre y 14 octubre 1948; Manifiestos del 
CN de ANFD, ES, 7 octubre y 23 diciembre 1948.
15 Gil Robles: Im  monarquia (nota 12), anotaciön de 11 noviembre 1948, p. 283.
16 Comite Interior de Coordinacion. Acta N° 1. 3 marzo 1949. FPI, AE 634-42.
del comite, llevö a Estoril una "carta en la que representantes socialistas y sindi- 
calistas dan al rey un verdadero voto de confianza para promover la soluciön del 
problema politico espaflol". Significaba, segün Gil Robles, un paso de enorme 
transcendencia que solo podia explicarse por el momento gravisimo que atravesaba 
Espafta y que dejo "impresionado" al secretario general del Quai d'Orsay. Era, en 
verdad, para impresionarse: los representantes obreros en el comite se declaraban 
dispuestos a "aceptar la monarquia, sin exigir el plebiscito previo, sin consulta 
electoral en cuatro afios y sin gobiemos de concentraciön"17.
No era una oferta coyuntural. En diciembre de 1951, el CIC celebrö una 
reuniön extraordinaria con el ünico objeto de discutir la "alternativa al presente 
regimen". Alli, el partido socialista del interior, con la UGT, presentö un escrito, 
aprobado por todos los presentes, en el que se barajaban tres hipotesis para buscar 
una salida "viable y eficaz" al regimen de Franco: una revoluciön armada provocada 
por una huelga general que contara con la cooperaciön y la ayuda econömica y moral 
de las organizaciones sindicales y politicas de los paises democräticos; una presiön 
diplomätica y econömica de las grandes potencias democräticas que obligara al 
dictador espanol a dar paso a un gobiemo nacional; y "el restablecimiento de la 
Monarquia espanola sobre la base, bien de una transmisiön de poderes, bien por el 
apoyo del Ejercito y de las distintas clases sociales que histöricamente han 
representado los fundamentos y esencias de la Instituciön Monärquica". El escrito 
abundaba en esta ultima förmula, afirmando que las organizaciones sindicales y el 
partido socialista aceptarian la Monarquia si otorgaba "una constituciön provisional 
en la cual se garantizasen plenainente los derechos y libertades sindicales y politicas, 
asi como una amnistia general para todos los delitos politicos"18. A medida que la 
posibilidad de restauraciön de la monarquia por decisiön de Franco se alejaba, los 
monärquicos del comite de enlace exigian de los socialistas mayores concesiones: 
que dejaran a don Juan negociar directamente con Franco la restauraciön de la 
monarquia y que permanecieran cuatro anos en barbecho, sin pedir elecciones y 
abandonando a un horizonte sine die la convocatoria de plebiscito19.
17 Gil Robles: La monarquia (nota 12), anotaciön de 16 septiembre 1949, p. 303. Prieto a 
Albar, 4 julio 1949, FPI, A UA  419-41.
18 Comite Interior de Coordinaciön. Acta N° 27. 8 diciembre 1951. FPI, AE 634-42.
19 Javier Tusell: Juan Carlos I. La restauraciön de la Monarquia. Barcelona 1995, p. 202.
Esas nuevas propuestas, que encontraron algün eco en los socialistas del 
interior, no hacian mäs que multiplicar la irritaciön y el desänimo del exilio. Nada, 
sin embargo, podia desalentar mäs hondamente a los socialistas que habian trabajado 
por el acuerdo con los monärquicos que el definitivo abandono de Espana a su 
propio destino al que llegaron las potencias occidentales desde enero de 1950. Segün 
decia la carta que el secretario de Estado norteamericano, Dean Acheson, enviö al 
senador Connally, presidente de la Comisiön de Asuntos Exteriores, la resoluciön 
de las Naciones Unidas de diciembre de 1946 habia sido un error que seria preciso 
rectificar con objeto de restablecer relaciones diplomäticas normales con Espana. 
Estados Unidos no tomaria ninguna iniciativa en este sentido pero no faltarian 
Estados menores que lo hicieran por ellos. Y en efecto, la Repübiica Dominicana y 
Pern solicitaron que las relaciones con Espana se inscribieran en ei orden del dia de 
la V sesiön de la Asamblea General20. El 31 de octubre, 37 Estados, contra sölo 10 
y 12 abstenciones, votaron a favor de la propuesta, presentada por los "paises 
fascistas hispanoamericanos", que resolvia revocar la recomendaciön de retirada de 
embajadores aprobada por la Asamblea en diciembre de 1946. El aislamiento del 
regimen franquista llegaba a su fin y con el se disipaba cualquier esperanza de una 
ayuda exterior para implantar un gobiemo democrätico en Espana. Se cerraba asi el 
primer ciclo de proyectos de transiciön a la democracia que se habian caracterizado 
por la renuncia a reivindicar legitimidades previas, especialmente republicana; ta 
formaciön de un gobiemo provisional de amplia representaciön; la concesiön de una 
total amnistia; la exclusiön de totalitarios, o sea, de comunistas y falangistas en la 
conducciön del proceso; la exigencia de libertades y, en fin, convocatoria de un 
plebiscito o de unas elecciones.
1962: El coloquio de Munich
El segundo ciclo de proyectos de transiciön a la democracia tiene que ver con 
la reuniön de Munich de junio de 1962. Antes, la Izquierda Demöcrata Cristiana 
habia firmado con los partidos del exilio signatarios del llamado pacto de Paris de
20 Portero: Franco aislado (nota 3), pp. 357-403.
1959 un acuerdo que dio origen a la Union de Fuerzas Democräticas, primer 
organismo en el que se encontraron partidos del exilio con el interior. Democracia, 
gobiemo provisional, accidentalismo en la forma de Estado, autonomia de los 
pueblos que lo integran, paz civil, rechazo de coaliciön con los comunistas, 
solidaridad con "los pueblos libres del mundo" y liquidaciön "con la mayor serenidad 
y energia" de las responsabilidades contraidas por la dictadura, eran las bases 
fundamentales de la politica que UFD se disponia a desarrollar. Pero el desarrollo 
mäs notable en esa direcciön no habria de venir de la reden nacida coaliciön sino del 
Movimiento Europeo, que en Munich y con motivo de su IV Congreso, logrö reunir 
por vez primera a una nutrida delegaciön de grupos politicos de la oposicion 
democrätica con representantes de los partidos socialista, nacionalistas y re- 
publicanos del exilio. En la misma tarde del 5 de junio, los contactos personales "se 
establecieron sin dificultad" y aunque Gil Robles se empefiö en que los emisarios del 
interior se reunieran en comisiön separada de los delegados del exilio, el träfago 
entre ambas comisiones fue permanente, lo que inmediatamente se aprovechö para 
nombrar una comisiön conjunta con cinco representantes del interior y otros cinco 
del exilio que sin mayor problema alcanzö enseguida un acuerdo sobre un texto 
comün, aprobado por unanimidad en la sesiön penaria del dia siguiente, presidida 
por Salvador de Madariaga. Fue, segtin escribiö Llopis, un "momento de gran 
emociön (que) se agrandö cuando MadariagaE con sencilla solemnidad pronuciö 
unas palabras al mismo tiempo que depositö el texto en manos del secretario del 
Movimiento Europeo, von Sehender21.
La faeiüdad del acuerdo tuvo mucho que ver con el objetivo que se proponia 
la reuniön y con el articulado del texto aprobado. Al cabo, lo que se pretendia no era 
formar una coaliciön de partidos ni acordar un programa de acciön para derrocar la 
dictadura, al estilo de lo ocurrido en agosto de 1930 en San Sebastian, sino 
ünicamente reconocer como principios de convivencia politica democrätica la 
exigencia de instituciones representativas, la garantia de los derechos de la persona, 
el reconocimiento de la personalidad de las distintas comunidades naturales, el 
ejercicio de las libertades sindicales y la posibilidad de organizar partidos politicos.
21 R. Llopis, "Estertores de agonia del franquismo", LS 21 junio 1962. Hay una excelente 
recopilaciön de documentos relativos a este encuentro en Joaquin Satrtistegui, dir., Cuando 
la transiciön se hizoposible. El "contubemio de Munich”. Madrid 1993.
Cömo habrian de llevarse a la practica esos principios era otra cuestiön, sobre la que 
los reunidos en Munich no se pronunciaron, interesados como estaban sobre todo 
por ofrecer a los gobiemos europeos la prueba de la existencia de una oposiciön 
democräüea suficiente para bloquear cualquier preiensiön del gobiemo franquista de 
ingresar en el Mercado Comün. Los reunidos evitaron debatir lo mucho que aun les 
separaba y decidieron plasmar en el texto ünicamente lo que les unia. "La 
instauraciön de itistituciop.es auientieamente representativas y democräticas que 
garanticen que ei Gobiemo se basa en el consentimiento de los gobemados" lue la 
habil förmula en Ia que todos estuvieron de acuerdo porque evitaba habiar de 
repüblica o mo.iaiquia, de la misma manera que el ultimo punto dei pacto de San 
Juan de Luz al no mencionar mäs que a un "gobiemo representstivo" pennitiö en
1948 el acuerdo entre monärquicos y socialistas22.
Al ver el abrezo entre Gil Robles y Llopis muchos de ios reunides no pudieron 
evitar que el pensamiento volara doce anos atras, al encuentro ernre el misino Gil 
Robles e Indalecio Prieto, muerto el 11 de febrero de ese misino ano. Era en verdad 
su politica ia que triunfaba, pues mäs que el acto constituyente de la democracia 
espanola, como se ha llamado al encuentro, Munich fue un paso adelante en el 
mismo camino abierto desde los tiempos de los contactos entre la ANFD y la CFM. 
LTn paso sustancial, desde luego, en el proceso de acercamiento entre la oposiciön 
moderada del interior -monärquicos, liberales y demöcrata cnstianos- y la oposiciön 
republicana, nacionalista y socialdemöcrata dei exilio, pero un paso insuficiente para 
que se pudiera iniciar el proceso de transiciön a la democracia. Si en 1947 los 
interlocutores fueron sölo monärquicos de oposiciön, socialistas y anarquistas, ahora 
el abanico se habia amphado hasta inciuir a toda la oposiciön alegal o semilegal del 
interior y a toda la oposiciön moderada del exilio: en este sentido, como decia 
Llopis, "resultö un exito indiscutible haber llegado a un texto ünico"23. Pero los 
excluidos del proceso eran exactamente los mismos, los totalitarios, concepto 
utilizado para designar a Falange y al partido comunista. Por supuesto, la exclusiön 
de los totalitarios implicaba que a los politicos procedentes del regimen y a los 
dirigentes del partido comunista no les estaba reservado ningün papel en el proceso 
de transiciön ni en la institucionalizaciön del nuevo regimen democrätico.
22 El texto, en Satrüstegui: CuaruJo la transiciön (nota 23), p. 180.
23 Acta CE PSOE, 13 junio 1962. "A1H estäbamos nosotros", El Socialista, 21 junio.
Ademäs, y como antes con Gil Robles y Prieto, los protagonistas del coloquio 
de Munich daban por supuesto, unos diciendolo por lo alto, y otros mandando 
recados por lo bajo, que Franco seria sustituido por don Juan con el auxilio de los 
militares pero sin necesidad de un plebiscito previo. Lo dijo, con todas las letras, 
Joaquin Satrüstegui en su discurso del 6 de junio: "no se cömo ni cuando, pero estoy 
convencido de que un dia don Juan de Borbon, Conde de Barcelona, estarä en el 
Palacio de Oriente". La restauraciön, aöadiö, para que a nadie cupieran dudas, se 
producirä como "un acontecimiento natural o casi nafltralF. no serä una decisiön, serä 
un hecho". Y por si no quedaba claro, Satrüstegui hurgö donde mäs podia doler a los 
socialistas: nada de plebiscito presidido por un Gobiemo provisional, dijo, 
dirigiendose a eilos; la legitimidad de la Monarquia descansa en la Historia. 
Despues, si; despues de instaurada de hecho, no habria inconveniente en que se 
elaborara una constituciön, que se someteria a referendum.
Satrüstegui recibiö la noche en que habia dicho cosas tan contundentes la 
visita de Rodolfo Llopis, que no vino a regaflarle por lo que habia oido sino a darle 
el mismo recado que Prieto habria transmitido a Vejarano: "que nosotros tenemos 
un compromiso con la Repüblica y no lo vamos a abandonar... Ahora bien, quiero 
que el conde de Barcelona sepa que si la Corona, de hecho, facilita el tränsito 
pacifico a la democracia, el PSOE, a partir de ese documento, respaldarä a la 
Corona”. En este punto, pues, Munich no dio ni un paso adelante respecto a 1948: 
se soslayö la cuestion del signo institucional del regimen, porque si no se hubiera 
soslayado el desacuerdo habria sido insalvable, pero a favor del sobrentendido de 
que don Juan, que no se cansaba de decir a sus partidarios que no contaran con el 
para sustituir a Franco sin contar con la voluntad del dictador, se asomaria algün dia 
al Palacio de Oriente sin necesidad de plebiscito previo24.
Munich fue, por tanto, una repeticiön ampliada del marco en que se pensaba 
la transiciön desde el triunfo de las potencias aliadas en la Guerra Mundial: acuerdo 
de la oposiciön moderada del interior y del exilio nucleada en tomo a la democracia 
cristiana y al partido socialista; ofrecimiento de serias garantias a las potencias 
democräticas para una transiciön ordenada, basada en la firme decisiön de superar 
las divisiones de la guerra civil; resoluciön sobre la instauraciön de instituciones
24 Discurso de Satrüstegui y recado de Llopis, Cuando la transiciön (nota 23), pp. 181-188 y 
14.
representativas y democräticas que obviaba la definiciön de la forma de Gobiemo, 
si republicano o monärquico; supuesto implicito monärquico, considerado como 
mejor garantia de orden para el Ejercito, la Iglesia y -como la designaba Satrüstegui- 
la alta burguesia; proyecto de instaurar la democracia encarando los problemas del 
despues de Franco, sin decir nada de como derrocarlo; exclusiön de los comunistas 
de cualquier intervenciön en el proceso de transicion; exclusiön asimismo de los 
totalitarios de la derecha, o sea, de los que tuvieran alguna responsabilidad en el 
regimen de Franco. Y para que nada faltase, tampoco esta vez faltö la des- 
autorizaciön del pretendiente a la Corona que saliö con una nota emitida desde "alta 
mar" en la que no solo afirmaba su ignorancia total de la reuniön sino que daba por 
expulsado de su Consejo a cualquiera de sus miembros que hubiera asistido al 
coloquio y como de esa especie solo habia Gil Robles, una vez mäs el veterano lider 
tuvo que probar el sabor amargo de la reprobaciön de su principe. Lo ünico admira- 
ble despues de Munich es que la oposiciön continuara, impenitente, depositando sus 
esperanzas en don Juan.25
Munich no hizo posible la transicion, sino que mäs bien ocumö io contrario: 
la transicion fue posible porque no siguiö el modelo de Munich, que enseguida 
tropezö con sus propios Ümites, identicos a los del pacto de San Juan de Luz de 
1948, encerrando a los grupos que participaron en aquella reuniön en una especie de 
callejön para el que todavia buscaban salida a principios de la decada siguiente. 
Porque el limite mäs persistente de Munich fue que nunca hubo lo que, al terminar 
el Congreso, se llamö su segunda fase. El ünico efecto poiitico duradero de Munich 
habria consistido en consolidar la UFD y ampliarla hasta abarcar a todos los grupos 
de la oposiciön, a comenzar por los mismos asistentes al coloquio. Esa politica 
exigia, por una parte, reforzar lo ya conseguido, dotar a UFD de un organismo eficaz 
que dirigiera la movilizaciön contra la dictadura y, por otra, y como proponia la 
comisiön ejecutiva del PSOE, ampliarla "a todas las fuerzas democräticas 
antifranquistas que, mäs o menos estructuradas, ya existen en Espana".26 Por lo que 
respecta a lo primero, pasados los anos, los socialistas del exilio tuvieron que 
rendirse a la evidencia de que UFD habia defraudado todas las esperanzas y,
25 "Nota entregada a la prensa por la Secretaria Privada dei Conde de Barcelona", Satrüstegui, 
Cuando la transicion (nota 23), p. 235.
26 "A todos los miembros del CD", juiio 1963, FPI, AE 708-11.
respecto a lo segundo, la decada de los sesenta llegarä a su fm con Gil Robles y 
Ridruejo deshojando todavia Ia margarita de su ingreso en UFD. Ni que decir tiene 
que en tales circunstancias fue imposible convertir en politica formal lo que 
informalmente estaba ocurriendo con motivo de la reciente movilizaciön obrera: que 
los diversos grupos de la oposiciön comenzaban a encontrarse con los comunistas.27
El caso fue que Munich se viviö como un fuerte impulso para reforzar la UFD 
en las dos direcciones senaladas. En primer lugar, intentando el ingreso de nuevos 
coligados. Pero en este punto, la Junta de UFD no pudo convencer ni a Gil Robles 
ni a Ridruejo de que abandonaran sus pretensiones, aceptaran las normas de 
funcionamiento que la Union ya se habia dado y negociaran posteriormente todos los 
planes que quisieran, entre ellos el Estatuto Juridico de Gobierno Provisional, una 
especie de constituciön avant la lettre que los dirigentes socialistas consideraban mäs 
bien ocioso discutir antes de lograr que Franco cediera el puesto a cualquier otra 
Situation. A finales del ano 1962, Llopis pudo formarse una idea bastante completa 
de lo que iban a dar de si las exploraciones para conocer la posicion y llegar a una 
inteligencia con Gil Robles. Fue a verle a Paris y comprobö, una vez mäs, que al 
dirigente de la democracia cristiana no le faltaban "deseos de llegar a una inteligen­
cia con nosotros" pero seguia creyendo que los dueflos eran los militares, sobre todo 
Munoz Grandes y que las cosas sucederian poco mäs o menos asi: los militares, 
cuando desaparezca Franco, "marcharän a Estoril en busca de don Juan", que no 
dudaria ni un momento en venir con ellos, porque eso era lo que le aconsejaban las 
personas que le rodeaban. Si las fuerzas de la oposiciön democrätica llegaban a una 
inteligencia, explicaba Gil Robles a Llopis, se podria hacer una gestiön cerca de 
Munoz Grandes, lo que podria acelerar el proceso de sustituciön. O sea, para 
resumir, Gil Robles buscaba una inteligencia con los socialistas con el änimo de 
presionar a un general que, a su vez, dirigiera sus pasos a Estoril para traerse de 
vuelta a un rey.28
Con ese punto de partida, se comprende que las conversaciones duraran diez 
afios para acabar en nada. Llopis escuchaba lo mismo que habia oido Prieto, solo 
que entonces se daba por supuesto que los apoyos intemacionales al regimen eran
27 "Nota de la reuniön de la UFD celebrada en Munich e! 6 de junio de 1962", FPI, AE 617-21.
28 Nota para conocimiento exclusivo de los miembros de la Junta Central de UFD. Paris, 13 
diciembre 1962 y Acta CE PSOE, 19 diciembre 1962, FPI, AE 617-21 y 119-2.
fragiles y que bastaba un acuerdo de los demöcratas de ambos bandos para que el 
Reino Unido y los Estados Unidos dieran el empujön que derrocara a Franco. Pero 
ahora, a finales de 1962, ir a los socialistas para que entraran en una operaciön 
consistente en que Munoz Grandes echara a Franco para poner en su lugar a don 
Juan era un despropösito de tal magnitud que la base de negociaciön presentada por 
Gil Robles fue unänimemente rechazada por la comisiön ejecutiva del PSOE. Lo 
curioso, sin embargo, no es que en 1962 rechazaran ese tipo de politica sino que 
ocho afios despues siguieran hablando de lo mismo, con identico resultado. En enero 
de 1970, Rodolfo Llopis mantuvo, como venia haciendolo desde Munich, 
conversaciones politicas con Gil Robles, a quien acompafiaban en esa ocasiön Jose 
Maria de Areilza y Joaquin Ruiz Jimenez. La opiniön personal que Llopis sacö del 
encuentro, y que transmitiö a la comisiön ejecutiva de su partido, no fue "nada 
optimista". Aquellos interlocutores no tenian "una actitud resuelta de lanzarse de 
verdad en el campo de una oposiciön activa contra el regimen" y sospechaba Llopis, 
ademäs, que despues de ocho afios de conversaciones "no estaban dispuestos a 
ingresar en Union de Fuerzas Democräticas".29
El problema de la oposiciön politica de los afios sesenta fue que nunca pasö 
de estar formada por grupos constituidos por unas decenas de amigos en tomo a 
unas personalidades politicas. En todos los casos se trataba, ademäs, de grupos 
desgajados de algün tronco de cuya savia se seguia alimentando al regimen y que 
debido al mismo hecho de la disidencia no lograron nunca constituir un partido 
politico de medianas dimensiones: habia mäs monärquicos colaborando con ei 
regimen que peregrinando a Estoril; habia mäs demöcrata cristianos, o catölicos 
politicos, en los ministerios que en los partidos de Gimenez Femändez, Gil Robles 
y Ruiz Jimenez juntos; habia mäs falangistas, disidentes o no, en el Movimiento que 
entre los seguidores de Ridruejo. Por otra parte, el esquema mismo de la prevista 
transiciön suponia el previo derrocamiento de Franco pero nunca constituyö un 
programa de acciön para derrocarlo: como dirä Carrillo, "no se planteaba la caida 
del franquismo sino mäs bien su sucesiön". En fin, la clase media, lo que Jose Maria 
de Areilza, embajador en Francia, llamaba en su infonne sobre la reuniön de Munich
29 Acta CE PSOE, 2 febrero 1970, FPI, AE 119-9.
"burguesia modesta, frecuentemente de provincias",30 fuese por el miedo que le 
atribuian los mäs activos, fuese porque por vez primera tenia a su vista una 
expansiön sin precedente del mercado, o en fin por un fenömeno similar lo que 
Renzo de Felice llama "fascismo de consenso" o a esa mezcla de conformismo y 
adaptacion que la caracterizö desde mediados de los afios 50 hasta la muerte de 
Franco, no se sumö a ninguno de los grupos de oposiciön. Los dirigentes y las 
decenas de amigos politicos que hablaban con el PSOE del exilio eran en 1969 los 
mismos que habian emergido en 1956: Gil Robles, Ridruejo, Satrüstegui. El 
atomizado conjunto de fuerzas democräticas, catölicos, liberales, monärquicos, fa- 
langistas disidentes, fue incapaz de promover una movilizaciön politica entre las 
clases medias de una amplitud que recordara de lejos a lo sucedido en 1930.
1974: Junta Democrätica y Plataforma de Convergencia
El tercer ciclo de proyectos de transiciön nos lleva hasta 1974. En la 
oposiciön de izquierda, la enfermedad que obligö a hospitalizar a Franco el 9 de julio 
de 1974 y a la asunciön temporal de la jefatura del Estado por Juan Carlos de 
Borbon, el 19 del mismo mes, habia desatado todas las expectativas. Santiago 
Carrillo habia hecho saber al jefe de la Casa Real, Juan de Borbön, su disposiciön 
a apoyar una regencia con un gobiemo provisional que sometiera a referendum la 
futura forma de gobiemo, con lo que el PCE proponia ahora a don Juan un plan muy 
cercano al que Gil Robles pretendia que Indalecio Prieto hubiera aceptado veintisiete 
anos antes: gobiemo regencia con elecciones posteriores de las que saldria la 
definitiva forma de Estado. La negativa del conde de Barcelona a hacer publica una 
declaraciön de abierta ruptura con el regimen no desanimo a Carrillo, que el dia 30 
de julio presentö en el hotel Intercontinental de Paris la Junta Democrätica, en la que 
participaban, con el Partido Comunista, el Partido del Trabajo, el Partido Socialista 
Populär, los carlistas y el sindicato Comisiones Obreras, ademäs de varias 
personalidades independientes.
30 Santiago Carrillo: Memoria de la transiciön. Madrid 1983, p. 31; Jose Maria de Areilza, 
Informe reservado, 11 junio 1962, en Satrüstegui: Cuando la transiciön (nota 23), p. 198.
En su primer manifiesto, desvinculada ya de compromisos con don Juan y sin 
necesidad de algün sucedäneo de gobiemo/regencia, la Junta se declarö a favor de 
la ruptura con el regimen por medio de la formaeiön de un gobiemo provisional que 
tomaria el poder galopando sobre una acciön democrätica national, nueva versiön 
de la huelga general pacifica de 1959, dejando para un referendum posterior la 
decisiön populär sobre la forma de gobiemo. Su estrategia recordaba la que habia 
seguido la oposicion republicana y socialista en 1930 y no es extrafio que asi fuese 
pues habia sido elaborada por el lider de un partido comunista que pretendia ocupar 
en 1975 el mismo lugar que los socialistas habian ocupado entonces. Huelga general 
apoyada en una insurrecciön militar, caida del regimen monärquico, formaeiön de 
un gobiemo provisional y convocatoria de elecciones generales habia sido la 
sustancia del acuerdo suscrito en San Sebastiän en agosto de 1930 al que se sumaron 
desde octubre el PSOE y la UGT. Las diferencias consistian en que el papel desem- 
penado entonces por el partido socialista era asumido ahora por el comunista y en 
que nadie contemplaba la posibilidad de una insurrecciön armada o de un apoyo 
sustancial de sectores del ejercito a la acciön democrätica national. La Junta exigia, 
como era habitual en los proyectos de transiciön elaborados desde la guerra civil, 
amnistia politica, legalizaciön de los partidos, libertades demoeräticas de reirniön, 
manifestaeiön y sindicaciön y establecia la convocatoria de elecciones para un plazo 
de dieciocho meses a partir de ia Constitution del gobierac provisional.
Pero la pretensiön de que otros partidos y grupos politicos de la oposicion se 
integraran en la Junta Democrätica tropezö con la firme negativa de los nuevos 
dirigentes socialistas, reacios a participar en empresas en las que el Partido 
Comunista ocupara una posieiön dominante. En mayo de 1974, dos emisarios de la 
Junta propusieron a Felipe Gonzalez ia participaciön del PSOE "en aquel invento 
que hicieron de la Junta Democrätica". Gonzalez trasladö la Information a sus 
companeros, que rechazaron la oferta argumentando que ios acuerdos debian 
firmarse "entre grupos, no entre personas" y que en ningtm caso participaria en una 
"operaeiön en la que estuviera don Juan, no solo por su pasado sino porque 
prefiguraria la futura configuraciön del Estado"35. En el congreso de Suresnes, poco 
despues de que la Junta se presentara en Paris, Feiipe Gonzälez reiterö la negativa
31 Victoria Prego: Asi se hizo la transiciön. Barcelona 1995, p. 153; Ia negativa a participar, 
PSOE, "Dossier poütieo. Politica de alianzas", enero 1975, FPI, AE 635-33.
a "todo tipo de compromiso que tuviera como ärbitro a don Juan de Borbön, por su 
negra biografia y sobre todo porque ello significaba prefigurar la fiitura in- 
stitucionalidad del regimen". A los nuevos dirigentes del PSOE, "el planteamiento 
de desplazar a D. Juan Carlos a partir de D. Juan de Borbon (les) parecia infantil, 
sin fundamento, y no iba(n) a eso". Ademäs, Gonzalez culpaba a la Junta de haber 
invertido los terminos de la necesaria alianza interclasista y haber dado a "la 
burguesia la oportunidad de imponer sus condiciones". Carrillo pudo comprobar bien 
pronto, cuando hablö con "ese joven socialista de Sevilla", que la decisiön de 
Gonzalez era mäs firme de lo que por su juventud se podia esperar. No convencieron 
sus argumentos al dirigente sevillano que, ademäs de no admitir un organismo en el 
que el PSOE apareciera junto a otros partidos socialistas y todos bajo la direcciön 
del PCE, opuso a la propuesta de Carrillo la voluntad socialista de emprender una 
politica autönoma32.
De acuerdo con esa estrategia, la nueva direcciön socialista insistiö en que 
cualquier compromiso debia firmarse entre organizaciones y no con "un ramillete de 
personalidades politicas que no representan fuerza alguna" y cuya extracciön social 
e ideolögica ofrecia el desolador panorama de contar con monärquicos, opusdeistas 
y tradicionalistas; ademäs, los socialistas no aceptaban una denominaciön previa al 
intento de constituir esa plataforma y no deseaban ser "incluidos bajo ningün 
patronimico previamente establecido"; en fin, debia quedar claro que el compromiso 
solo obligaria hasta el momento mismo de recuperaciön de las libertades, pero ni un 
minuto mäs. El nuevo PSOE se mostraba asi desde el primer momento contrario a 
una alianza o compromiso de gobiemo: nada de un nuevo Freute populär ni de una 
uniön de las izquierdas al modo frances33,
Rechazada la hipötesis de una simple incorporaciön a la Junta, la ejecutiva del 
PSOE iniciö contactos con otros grupos de la oposiciön cuando apenas habia 
transcurrido un mes del congreso de Suresnes. Felipe Gonzalez, Nicoläs Redondo 
y Txiqui Benegas se encontraron en el despacho de Antonio Garcia Löpez con
32 Congresos del PSOE en el Exilio. Madrid 1981, vol. 2, p. 220; Fernando Claudin: Santiago 
Carrillo. Barcelona 1983, p. 221; Entrevista a Felipe Gonzalez, Leviatän, 1 (1978) pp. 26- 
27.
33 "Entrevista con el secretario de Informaciön y Prensa", El Socialista, segunda quincena 
febrero 1975; "El problema de las alianzas", El Socialista, primera quincena enero 1975. 
"Informe del Primer Secretario al CN", abril 1975, ff. 10 y 11.
algunos viejos conocidos de Llopis: Juan Ajuriaguerra, Dionisio Ridruejo, Antön 
Cafiellas y cuatro representantes del Reagrupament, con Josep Pallach a la cabeza. 
Del despacho fueron todos a comisaria, pero a la mafiana siguiente ya estaban otra 
vez en la calle, lo que constituyö quizä una advertencia de los sectores inmovilistas 
del regimen a los mäs aperturistas en el sentido de que sus contactos con la 
oposiciön habian ido "mäs allä de lo permi tido"34. En todo caso, el PSOE, tras acusar 
reiteradamente al PCE de "ceder el protagonismo de la lucha por una recuperaciön 
de las libertades democräticas a la derecha"35, impulsö desde junio de 1975 frente 
a la Junta, una Plataforma de Convergencia Democrätica a la que se incorporaron 
algunos de los partidos que habian firmado los pactos de unidad en tiempos de 
Llopis. Alli estarä Izquierda Democrätica, de Joaquin Ruiz Jimenez, la Union Social 
Demöcrata de Dionisio Ridruejo, el Consejo Consultivo Vasco (integrado por el 
Partido Nacionalista Vasco, Acciön Vasca, el CCSE, y los sindicatos CNT, UGT 
y STV), el partido Carlista, el Partido Gallego Social-Democrätico, Reagrupament 
Socialista i Democratic de Catalunya, Uniö Democrätica del Pais Valenciä y UGT 
y que se extenderia por la izquierda hasta la Orgauizaciön Revolucionana de 
Trabajadores y el Movimiento Comunista de Espana3*.
En su primer manifiesto, la Plataforma proclamö el "firme rechazo del regimen 
y de su prevista continuidad en la monarquia establecida en las leyes sucesorias” y 
se comprometiö al restablecimiento y consolidaciön de la soberania populär 
mediante la "indispensable ruptura con el regimen actual y la apertura de un proceso 
coristituyente". Nada decia, sin embargo, acerca del organismo que debia condueir 
el proceso de ruptura y el establecimiento de un "regimen democrätico y plui aüsta 
con cstructura federal del Estado" aunque reiteraba lo que se venia diciendo desde 
los anos 40: que la forma de gobiemo debia quedar "sujeta a la decisiön de la 
voluntad populär expresada en elecciones". Al dar cuenta de la creaciön del nuevo 
organismo, los socialistas reafirmaban su propösito de convertir al PSOE en el 
partido que garantizara el tränsito de una sociedad de opresiön a una sociedad 
socialista, de una democracia formal a una democracia real37.
34 Charles Powell: El piloto del cambio. Barcelona 1991, p. 106.
35 "Entrevista con el primer secretario de! PSOE", El Socialista, segunda quincena enero 1975.
36 "Comunicado a la opiniön publica", El Socialista, segunda quincena junio 1975.
37 "Manifiesto de la Plataforma de Convergencia Democrätica" y "Combatir por el socialismo", 
El Socialista, segunda quincena julio y primera quincena agosto 1975
A pesar de estas declaraciones, el traspaso de poderes al principe Juan Carlos 
introdujo, segürt escribia El Socialista pocos dias antes de la muerte de Franco, "un 
nuevo factor: la falta del viejo dictador puede incrementar las contradicciones 
intemas del regimen y precipitar la liquidacion total del fascismo y sus continuado- 
res". Por vez primera, los socialistas confiarän expresamente en las contradicciones 
intemas del regimen como un factor decisivo para su liquidacion. El "viejo dictador" 
era un personaje singulär, ünico, sin cuya presencia los herederos estaban 
condenados a pelear por la herencia. Por supuesto, el PSOE rechazaba "cualquier 
forma de continuidad del regimen dictatorial", pero se guardaba mucho de exigir el 
derrocamiento de la monarquia a pesar de denunciar su instauraciön de hecho como 
expresiön pura y simple de "la continuidad del regimen". La "situacion de hecho" era 
ya un hecho y ante ella los socialistas refundados reaccionaron de la misma manera 
que hubiera reaccionado Llopis en 1962, o Prieto en 1948: afirmando en el plano 
ideolögico el compromiso republicano del partido y aceptando en el präctico la 
situacion de hecho, con la ünica diferencia de que el hecho no se llamaba Juan sino 
Juan Carlos. La comisiön ejecutiva del PSOE no creia que existieran a finales de 
1975 "las condiciones precisas" para plantear la sustituciön inmediata de la 
monarquia por un gobiemo provisional que procediera a la convocatoria de elec­
ciones constituyentes. Sin dejar de reclamar la libertad de presos, partidos politicos 
y sindicatos, lo fundamental en ese momento era conseguir un "acuerdo de las 
organizaciones politicas y sindicales democräticas que operen en todo el Estado y 
en cada una de las nacionalidades diferenciadas, en tomo a un programa concreto". 
Al PSOE le importaba mäs "su libertad de acciön" que reivindicar el gobiemo 
provisional que durante casi tres decadas habia campado en todas las resoluciones 
aprobadas por sus congresos38.
La muerte de Franco confirmö a los socialistas en su doble täctica de 
propugnar la "uniön de todas las organizaciones politicas y sindicales implantadas 
en el Estado espanol en tomo a un programa de transiciön" y esperar las iniciativas 
del gobiemo. Ni un atisbo de rechazo por principio de la monarquia, ni un recuerdo 
al gobiemo provisional sin signo institucional, su conducta dependeria de lo que 
hiciera el gobiemo. Y a este respecto esbozaron tres hipötesis: si el gobiemo que se
38 "Politica y realidad", "Comunicado del PSOE", "^Gobiemo provisional o programa de 
transiciön?", El Socialista, primera quincena noviembre y diciembre 1975.
constituyera a partir de la muerte de Franco intentaba una salida continuista del 
regimen, actuaria de espaldas a la historia y se enfrentaria con la inmensa mayoria 
del pueblo; si el gobiemo tratara de conceder una libertad a medias, "se encontrarä 
desbordado por la capacidad de recuperaciön de las libertades de la clase trabajado- 
ra y de los sectores populäres organizados politicamente"; en fin, "si el poder ensaya 
lo que podriamos calificar como un reto democrätico a todas las organizaciones 
politicas y sindicales del pais", concediendo todas las libertades democräticas e 
iniciando un proceso consütuyente, podria "encontrar su ünica oportunidad de salida 
digna y estable". Prescindiendo del contenido puramente retörico de las respuestas 
a las dos primeras hipötesis, lo que contaba era la tercera: desde finales de 1975, los 
socialistas estaban dispuestos a facilitar una salida digna y estable si el poder 
aceptaba "el reto democrätico". Era el poder, no la oposiciön, el que tenfa la iniciati • 
va, y era del poder, no de la oposiciön, del que dependia encontrar o perder el 
catnino hacia esa salida digna y estable. Los socialistas no teniaii empacho en 
recalcar que "este es fundamentalmente un problema del poder politico, previsible- 
mente de la monarquia, tnäs que un problema de la oposiciön democrätica", a la que 
deseabari ver unida en "lo que podria ser la Ali an za Democrätica de! Estado 
Espanol", formada por los partidos y sindicatos que constituian la Plataforrna de 
Convergencia Democrätica y la Junta Democrätica. Pero mientras la oposiciön 110 
se uni era, fragil y debil como era, toda la miciativa correspondia al poder31*.
El PC recibiö la muerte de Franco y la instauraciön de la monarquia con 
llamadas a la huelga y a marchar sobre las prisiones para liberar a los presos v 
entablar la batalla final por la democracia. El guiön no habia eambiado nada del 
escrito en los anos sesenta: la democracia seria resultado de una huelga general 
administrada politicamente por ur« gobiemo provisional en el que desempeftaria el 
partido comunista un papel dirigente. Muy pronto, sin embargo, desde prmcipios del 
nuevo ano de 1976, esta perspectiva quedö relegada en favor de una presiön sobre 
el gobiemo en forma de huelgas y manifestaciones, la apariciön publica de sus 
dirigentes y la apertura de negociaciones con objeto de llegar a lo que la comisiön 
ejecutiva del PC denominö en marzo de 1976 "ruptura democrätica pactada". Como 
resultado de la primera linea de actuaciön, los meses de enero y febrero de 1976
39 "Los socialistas ante el cambio" y "Comunicado”, "Por una alianza democrätica del Estado 
espanol", El Socialisla, cits.; Gonzalez a Prego, A sise hizo (nota 33), p. 96.
experimentaron un nuevo auge del movimiento huelguistico que acelerö la segunda 
lmea de acciön politica de la oposiciön. Probablemente tras recibir un mensaje del 
rey en el que le reafumaba su voluntad de instaurar una democracia plena y le pedia
que no cuestionase la instituciön monärquica, Carrillo impuso en la Junta Democräti- 
ca una politica de unidad con la Plataforma de Convergencia y de negociaciön con 
el gobiemo40.
Los intentos de acercamiento de los dos organismos de oposiciön no eran 
nuevos: en septiembre de 1975, Junta y Plataforma habian firmado una declaraciön 
conjunta en la que condenaban el decreto-ley antiteirorista aprobado por el gobiemo 
a la vez que reafirmaban "su deseo de lograr el establecimiento de un regimen 
democrätico por metodos pacificos". Se comprometian tambien "a realizar un 
esfuerzo unitario que haga posible la formaciön urgente de una amplia coaliciön 
organizada democräticamente, sin exclusiones, capaz de garantizar el ejercicio, sin 
restricciones, de las libertades politicas y sindicales y de los derechos ciudadar.os, 
abriendo un periodo constituyente que desemboque en la consulta populär 
determinante de la forma de Estado y de Gobiemo"41. El compromiso estaba 
cumplido: en la "fecha histörica" de 26 de marzo de 1976, Junta y Plataforma 
acordaron sus respectivas disoluciones y la incorporaciön de sus componentes a una 
entidad, como querian los socialistas, de nuevo nombre, Coordinaciön Democrätica, 
pronto llamada "Platajunta", que en su primer manifiesto rechazö las proyectadas 
leyes de reforma, exigiö una inmediata amnistia politica y plena libertad sindical y 
propugnö una "mptura o alternativa democrätica mediante la apertura de un periodo 
constituyente"42.
La apertura de un proceso constituyente se convirtiö asi en la sustancia de la 
mptura democrätica. El problema no consistia en desplazar al gobiemo del poder, 
tarea para la que carecia de fuerzas la oposiciön, sino en aprovechar las diferencias 
en el seno del gobiemo para obligar a su sector reformista a abrir el proceso que 
condujera a una constituciön. Y a este respecto, no era un secreto para nadie que los
40 Santiago Miguez: La preparacion de la transicion a la democracia en Espana. Zaragoza 
1990.
41 "Comunicado conjunto del secretariado de la Plataforma de Convergencia Democrätica y de 
ia comisiön permanente de la Junta Democrätica”, El Socialista, segunda quincena septiem­
bre 1975.
42 "Unidad de la oposiciön" y "A los pueblos de Espana", El Socialista, 10 abril 1976.
dirigentes de los diversos grupos coligados en Coordinaciön Democrätica habian 
iniciado ya conversaciones con miembros del gobiemo. El concepto de ruptura 
negociada, acunado por los comunistas, tuvo un exito fulgurante porque elevaba a 
teoria lo que ya se venia haciendo en la practica, negociar para abrir un proceso 
constituyente con conquista previa de libertades.
Y eso era, al fin y al cabo, la ruptura negociada: la oposiciön aceptaba que el 
gobiemo abriera el proceso a condiciön de que permitiera ir acompaflado por los 
partidos politicos y sindicatos libres y de que los presos politicos salieran a la calle, 
los exiliados pudieran volver y se concedieran los derechos de manifestaciön, 
reuniön y expresiön. Eso mismo era, aproximadamente, lo que Prieto y Gil Robles 
habian acordado en 1948, lo que la oposiciön del interior y del exilio habia pactado 
en Munich en 1962: abrir un proceso constituyente en el que participarian los grupos 
politicos de la oposiciön haciendo abstracciön del signo institucional bajo el que 
tuviera lugar. La ünica novedad consistia en que, frente a lo acordado en aquellas 
dos ocasiones, ahora intervendrian tambien en el proceso, y hasta tendrian parte 
destacada en el, los entonces llamados partidos o grupos "totalitarios". Nadie 
quedaria excluido: esa fue la novedad mäs significativa de 1976; el resto estaba mäs 
que hablado desde el fin de la Segunda Guerra Mundial.
La memoria de la Guerra Civil 
en la sociedad espafiola de la Transiciön
Julio Aröstegui
£1 18 de julio de 1986, a mediodia, el gobiemo en fünciones de Espafla1, 
presidido por el socialista Felipe Gonzälez, emitia un comunicado que decia: "Una 
guerra civil no es un acontecimiento conmemorable, por mäs que para quienes la 
vivieron y sufrieron sea un episodio determinante en su propia trayectoria biogräfi- 
ca...". "(La guerra) es definitivamente historia, parte de la memoria de los espafioles 
y de su experiencia colectiva. Pero no tiene ya presencia viva en la realidad de un 
pais cuya conciencia moral ultima se basa en los principios de la libertad y la 
tolerancia". Continuaba el documento diciendo que "el gobiemo quiere honrar y 
enaltecer la memoria de todos los que en todo tiempo contribuyeron con su esfuerzo, 
y muchos de eilos con su vida, a la defensa de la libertad y la democracia en 
Espana", "y recuerda tambien con respeto a quienes, desde posiciones distintas a las 
de la Espafla democrätica, lucharon por una sociedad diferente, a la que tambien 
muchos sacrificaron su propia existencia". Por fin, decia que el gobiemo manifestaba 
su confianza en que "nunca mäs, por ninguna razön, por ninguna causa vuelva el 
espectro de la guerra y del odio a recorrer nuestro pais, a ensombrecer nuestra 
conciencia y a destruir nuestra libertad. Por todo ello, el gobiemo expresa tambien 
su deseo de que el 501 aniversario de la guerra civil seile definitivamente la reconci- 
liaciön de todos los espafioles"2.
La estudiada ambigüedad, las contradicciones, y hasta el aire decididamente 
cinico, de este comunicado tiene dificil parangön con cualquiera otra declaraciön de 
origen politico y del mismo tema en la historia de la epoca posterior al regimen de 
Franco. Para encontrar lenguaje semejante, referente a esos hechos, habria que
1 En esas fechas habia sido disuelto el Parlamente y convocadas las primeras elecciones 
legislativas bajo mandato socialista.
2 Este comunicado apareciö en toda la prensa pero con mayor relieve en el diario EL PAIS, 
de donde ha sido tomado aqui, que entonces se manifestaba ya como diario amigo del gobier- 
no socialista.
remontarse al que habia empleado el regimen de Franco mismo cuando se propuso 
dar un gran viraje en la consideracion de la guerra civil en torao a la parafemalia 
propagandistica de los "veinticinco aflos de paz". Ni siquiera el lenguaje politico de 
los afios mismos de la transiciön, entre 1975 y 1982, afio del triunfo socialista en las 
elecciones generales, habia llegado nunca a equiparar a ambos bandos en la licitud 
de sus propositos, ni desde la izquierda ni desde la derecha.
Un gobiemo socialista en Espana, a los cincuenta aflos de producirse el 
levantamiento militar antirrepublicano, se permitia enaltecer a quienes dieron su vida 
por defender la libertad y la democracia y, sin embargo, decia respetar en la misma 
medida a quienes aniquilaron a esos defensores, con la supuesta coartada de que en 
la defensa de una "sociedad diferente", que el socialismo espafiol no podia olvidar 
que era la sociedad de la opresiön y de la aniquilaciön de la Espafla que ese 
socialismo mismo podia pensarse que defendia, "sacrificaron su propia existencia1'... 
Se equiparaba a los defensores de la justicia democrätica y a sus enemigos.
Esta suprema exaltaciön de la incongruencia y esta muestra de inanidad 
ideolögica y de oportunismo, de escasa claridad de conciencia tambien, no deja de 
ser altamente representativa del problema simbölico, interpretativo, intelectual y 
social que la memoria de la guerra civil ha vertido sobre la sociedad espanola en su 
conjunto en la segunda mitad del siglo XX. Una declaraciön como esa, que provenia 
de la mäs alta instancia de la politica posfranquista espanola, venia a dar la razön a 
lo que alguien que conocia bien el proceso de la transiciön habia escrito en 1981: 
"Todos sabemos que la democracia que nos gobiema ha sido edificada sobre la losa 
que sepulta nuestra memoria colectiva"3, Y da de nuevo que pensar sobre lo que 
escribe recientemente una nueva tratadista acerca de un viejo tema: "a lo largo de la 
transiciön espafiola tuvo lugar un pacto de silencio entre las elites mäs visibles para 
silenciar las voces amargas del pasado que tanta mquietud suscitaban entre la 
poblaciön"4.
La historia de la memoria de la guena civil es compleja y poco apacible. Esta 
historia de la memoria tiene que convertirse a veces necesariamente en la historia de
3 J. Vidai Beneyto: Diario de um  ocasiön perdida. Materiales para un Principio. Barcelona, 
Editorial Kairos, 1981, p. 33.
4 P. Aguilar Femändez: Memoria y  olvido de la guerra civil espanola. Madrid, Alianza 
Editorial, 1996, p. 21.
las anmesias, cuando no es la historia de las ocultaciones. Y es que nuestra memoria 
tiene las mismas carencias y lagunas que nuestra propia historia. Yo quiero 
agradecer aqui, al comienzo de las consideraciones que seguirän, la oportunidad que 
se nos ha ofrecido de exponer, ante amigos y colegas de Munich y Augsburg, unos 
retazos de esta historia de la memoria espaöola que contribuye a explicar ciertos 
rasgos de nuestra historia factual de hoy. Estamos obligados a un esfuerzo de com- 
prension que lo es paralela y obligadamente tambien de objetividad. Pero lo que no 
podemos suscribir en modo alguno son las visiones tranquila y cömodamente 
irenicas de nuestro pasado. Toda visiön irenica es acritica y, por acritica, esteril.
1. Guerra civil, historia y memoria
La memoria de la guerra civil que representa un momento crucial de la historia 
de Espana en el siglo XX, en el tiempo que sigue inmediatamente a la muerte del 
general Franco, tiene distinta dificultad de medida segün se atienda especialmente 
bien a su significado social general o a su presencia en el discurso poliüco y a su 
peso consiguiente en la acciön politica. Un anälisis de la primera de estas dimensio- 
nes es naturalmente mäs dificil. En este texto intentaremos fijar la atenciön en 
ambas.
En los sesenta anos transcurridos ya desde el comienzo de la guerra civil, el 
hecho en cuestion no ha dejado de afectar, en mäs o en menos, de una forma mäs o 
menos explicita, la vida politica, social e intelectual espafiolas. Y digo de forma ex- 
plicita porque, naturalmente, el caräcter acumulativo del devenir histörico es algo 
reconocido y obvio que implicitamente lo influencia todo. La guerra civil es un dato 
explicito, hasta hoy, en la vida publica espaöola posterior a ella. Pero ocurre que la 
presencia de tal dato sufre modificaciones, modula su influencia, se debilita esta o 
se refuerza en las coyunturas histöricas precisas de esa historia posterior y de 
manera general e inevitablemente se debilita a medida que nos alejamos histörica- 
mente del episodio.
Justamente hoy, en la ocasiön de ese sesenta aniversario - parece que las 
efemerides decenales son las que mäs oportunidades despiertan - se ha reabierto el 
debate sobre la significacion del conflicto. Es verdad que en la memoria colectiva
actual la guerra civil espaflola queda ya confinada como un asunto de elites 
ilustradas; pero en el debate polihco tiene un papel nada despreciable, como nos han 
demostrado la prensa y el libro nuevamente. Los afios treinta siguen siendo una 
referencia ineludible de la vida intelectual espaflola y en buena manera de la literaria 
y artistica. E! triunfo de la derecha en las elecciones de 1996 ha reabierto el debate 
politico. Parece como si de nuevo un cierto propösito de adivinaciön del futuro 
tuviera que tener presente nuestro trauma esencial del siglo XX
Nos ha parecido que en este tema lo mäs ütil seria no limitamos exactamente 
al espacio que convencionalmente suele adjudicärsele: a la transicion politica 
posfranquista - sea ese espacio 1975-1978 o sea 1973-1982 Nos parece que el 
panorama de la presencia de la guerra civil en determinados planos de la vida 
colectiva espaflola reciente queda mäs claro si el plazo que abarcamos es el que se 
establece en los diez primeros afios de ia nueva etapa de ia vida espaflola, entre 1975 
y 1986, ano en el que se produce ese comunicado ideolögica y politicamente tan 
significativo con el que hemos empezado este traiamiento. En 1986 se cumple el 
cincuentenario del comienzo de la guerra, lo que constituyö un hecho de alguna 
relevancia en la vida espanola y cuyo significado ha sido ademäs discutido. Es 
significativo que en las multiples interpelaciones penodisticas de 1986, en las 
opiniones que la prensa difundiö ampliamente, se encontrara siempre una pregunta 
obligada: icree ustedposible una reproducaön de la guerra civil'!...
En cualquier caso, hemos dicho ya en otra ocasiön5 y conviene repetirlo ahora, 
el cincuentenario fue incapaz de abrir un verdadero debate nacional sobre la guerra 
civil; lo que mereceria el nombre de un verdadero debate, no el consiguiente 
encontronazo o choque de los periödicos, los panfletos histericos y el ansia 
"eonmemorativa". El tema de la guerra civil en Espafla, que no seria exagerado decir 
que para la historia de nuestro pais tiene una trascendencia seguramente no inenor
5 En el trabajo que presentamos de anälisis y recopilaciön de la bibliografia de la guerra civil 
espaflola aparecida en la decada de los anos ochenta en el Seminario dirigido por Manuel 
Tunön de Lara en la UIMP ( Cuenca) en 1992. Este trabajo como tal no ha sido publicado 
pero su contenido ha sido recogido en gran parte en el estudio que Juan Andres BLANCO 
( que colaborö conmigo en el que he senalado antes ) ha publicado con el titulo Veinte afios 
de historiografia de la guerra civil espanola, 1975-1995. Eistudio historiogräfico, que hace 
de presentaciön general en BIHES, Bibiiografias de Historia de Espana: La guerra civil, 
1936-1939. Madrid, Cindoc (CSIC), 1996. 2 vol. Pp. 1-78.
que el episodio del III Reich en Alemania, no ha suscitado alli nada parecido a la 
querella de los historiadores en la Alemania actual acerca del episodio del nazismo 
y sus consecuencias.
* * *
El anälisis que aqui pergeilamos se incardina plenamente en lo que cada dia 
vemos mas claramente como la actividad y el campo de una Historia del presente. 
Hacer una historia del presente, y una historia social e intelectual de ese presente, 
es algo que se practica con cierta frecuencia con la misma conciencia con la que el 
Monsieur Jourdan de Moliere hablaba en prosa... Historiar el presente es hasta ahora 
una empresa poco encajada disciplinarmente. Hacen Historia del Presente, mejor o 
peor, con mayor o menor seriedad, periodistas, sociölogos, politölogos y, a veces, 
los historiadores... Como empresa disciplinar especifica esta en sus balbuceos. Es 
de esperar que en adelante los historiadores mismos entren mäs a fondo en esta 
empresa intelectual que puede definirse como "la consideraciön de una determinada 
historia y su concreciön historiogräfica por los coetäneos"6.
Las relaciones entre la Memoria y la Historia son, sin duda, bastante menos 
lineales de lo que podria suponerse. La cuestiön del anälisis de la memoria en 
relaciön con la historia ha adquirido una actualidad notable a propösito del auge de 
esa Historia del Presente7. Casi no se puede hablar de una "memoria histörica" como 
elemento objetivo de cohesiön o de conflicto social sino de que la memoria histörica 
estä siempre extremadamente fragmentada de acuerdo con la naturaleza misma y las 
formas de la estructura social; hay diversas memorias sociales que tienen como 
sujetos grupos diversos. Lo que no excluye la presencia de una memoria dominante.
Pero el asunto del que aqui nos ocupamos no puede limitarse, creemos, al 
rastreo, a traves de fuentes e indicadores especificos, de la huella testimonial mäs 
o menos operativa de un determinado episodio por muy importante que sea, como
6 Puede consultarse un texto mio introductorio acerca del asunto: El Presente como Historia. 
(La idea de un anälisis histörico de nuestro tiempo) que ha aparecido en C. Navajas 
Zubeldia (ed .): Actas del Primer Simposio de historia actual de La Rioja. Logrono, Instituto 
de Estudios Riojanos, 1996, pp. 17-43.
7 La bibliografia sobre ese tema esencial para la historia del presente tiene ya un apreciabie 
volumen, pero no en castellano.
es el caso de la guerra civil en Espana. El problema de la pervivencia determinante 
de un hecho de la trascendencia colectiva de la guerra civil en la memoria social en 
otro momento histörico determinante tambien - el segundo hecho de gran trascenden­
cia en la historia espanola del siglo XX el de la transiciön polltica posfranquista, 
nos obliga a una consideraciön no tan estrecha del problema de la transiciön como 
empresa colectiva, con muy diversos puntos de apoyo fontal y argurnental. Yo 
inismo no deseo renunciar a hacer uso de mis propias vivencias. Ello es una de las 
connotaciones de la la historia del presente como actividad historiogräfica. 
Generacionalmente, mi situaciön es clara: me encuentro entre los nacidos en el 
tiempo inmediato posterior a la guerra civil, que solo hemos experimentado su 
reviviscencia en el medio familiar, La generaciön que cuando advino el final del 
franquismo estaba al coniienzo de su vida profesional, En general, eramos la 
generaciön activa del momento.
2. La transiciön: El final de la guerra civil
Para encajar de manera rigurosa e inteligible el peso de la memoria histörica 
de la guerra civil en la transiciön posfranquista es preciso, desde iuego, fijar algunas 
ideas previas sobre esta misma como proceso histörico de la mäxsma importancia. 
Es preciso senalar, primeramente, que "transiciones", o, mejor, cambios politicos en 
los que puede verse retrospectivamente su encaje en un modelo de "transiciön" se 
presentan en la historia espanola anterior8. Pero lo que de ningima manera encaja en 
tal modelo es el advenimiento de la Segunda Repübiica en 1931 como han 
pretendido hacemos creer con oportunismo desaprensivo historiadores como Shlomo
8 Cuenta tenida, desde luego, de los riesgos que siempre reporta la aplicaciön histörica 
retrospectiva de estos modelos que se han forrnulado a partir de hechos propios de otro 
momento histörico, de otros procesos, normaimente muy posteriores a los que luego se trata 
de aplicar. Es el caso del modelo de “clase", de "revoluciön" y demäs aplicados a historias 
muy antiguas. El modelo de "transiciön polltica" ha nacido, como es bien sabido, en ei 
anälisis de la instaurariön de reglmenes democräticos tras las dictaduras en Europa y America 
iatina. Su extrapolaciön resulta arriesgada y dudosa.
Ben Ami9 y no sin cierto cinismo periodistas como Javier Pradera10. La ola del 
interes por la transicion posfranquista ha dado lugar a interpretaciones oportunistas 
como esas. Hay quien como Santos Julia hablan de una "segunda transicion a la 
democracia"11. Todo ello es un desenfoque de los hechos que obedece a un reflejo 
del lenguaje periodistico o a una intenciön consciente, en ciertos casos, de interpretar 
sesgadamente los hechos.
La implantaciön de la Repüblica del 14 de abril no fixe en modo alguno el 
resultado de una transicion, sino el producto, advenido de forma impensada, 
seguramente, de una voluntad revolucionaria explicitamente mostrada. Es 
completamente inapropiada la afirmacion de Sh. Ben Ami de que estamos ante "una 
transformaciön que mutatis mutandi posee algunas sorprendentes analogias con la 
transicion del franquismo a la democracia en los fines de los afios setenta"12. En 
modo alguno. Lo que estamos es ante una revoluciön pequefto-burguesa decisiva, 
que pudo materializarse gracias a una alianza de clases por mäs circunstancial que 
fuese. Al pretender que fue una transicion se busca, posiblemente, dar una concreta 
interpretaciön del periodo 1931-1975, zona "entre dos transiciones", que falsea com­
pletamente tanto el significado de los proyectos poh'ticos presentes en las clases 
sociales espafiolas en los afios treinta, como la significacion del regimen de Franco13. 
A veces, el desconocimiento de la historia de la Repüblica que muestran ciertos 
autores supuestamente bien informados de lo que hablan es tan sorprendente como 
el que muestra Paloma Aguilar al decir que en la epoca republicana tuvieron 
Estatutos de autonomia "Cataluna, el Pais Vasco y ya en plena guerra, Galicia" (!)14.
La transicion tiene unos precedentes identificables pero con el problema de 
que esa identificaciön solo nos parece nitida ex post facto, lo que resulta bastante
9 Sh. Ben Ami: Los origenes de la Segunda Repüblica: anatomia de una transicion. Madrid, 
Alianza Editorial, 1990.
10 Vease El Pais, 12 de abril de 1990.
11 Vease su texto en la Historia de Espafia, dirigida por Manuel Tufiön de Lara. Barcelona, 
Labor, 1992, vol X** Transicion y  Democracia. Pero el mismo habia dicho antes que la 
diferencia entre los afios treinta y lo posterior es clara y determinante.
12 Ben Ami: Origenes (nota 9), p. 9
13 Vease J. Aröstegui: De la Monarquia a la Repüblica: um  segunda fase de la crisis 
espcmota de entreguerras. En A. Morales Moya y M. Esteban de Vega (eds.): La Historia 
Contemporänea en Espafia. Primer Congreso de Historia Contemporänea de Espana. 
Salamanca, 1992. Salamanca: Universidad de Salamanca 1996, pp. 145-158.
14 Aguilar: Memoria (nota 4), p. 222.
artificial para un analisis histörico convenientc. Las interpretaciones de la transiciön 
son abundantes en nuestra fecha de 1996, aunque parece que el ritmo de las 
publicaciones sobre el caso ha decaido un poco en los noventa. Existen tesis que 
plantean como eje de lo sucedido bien el cambio social, el cambio socio-politico- 
cultural, la flmciön clave de las elites negociadoras o la presiön populär, etc. Las 
visiones son bastante divergentes. Pero es claro que hoy por hoy predomina una 
visiön enteramente revisable: la de que la clave fue la clarividencia de unas clases 
gobemantes dispuestas a una negociaciön a todo evento...
Indudablemente, los origenes inmediatos econömico-sociales y politico- 
culturales de la transiciön posfranquista es preciso buscarlos en los anos sesenta. Ei 
fenömeno poiitico que se desaiTolla en la transiciön espanola tiene, sin duda, unos 
precedentes politicos discemibles mäs antiguos Seguramente, ei primero de ellos 
toma forma en Ia politica de "transiciön y plebiscito" que propugnan determinadas 
fuerzas republicanas, a cuya cabeza se va a encontrar el viejo Uder socialista Largo 
Caballero, apoyado esta vez por Indalecio Prieto, reeien conc-luida la guerra immdiai 
en 1945 y cuando parecen materializarse las posibilidades de que Franco iuese 
obligado a dejar el poder15. Pero aquella politica se desvaneciö con la muerte de 
Largo Caballero. Anos despues el PCE empieza la predicaciöo de una politica de 
"reconciliaciön nacional", desde 1956, en la que es poco seguido, como habia 
ocumdo con anteriores iniciativas comunistas.
LTn hecho mäs ruidoso es, sin duda, el acuerdo al que llegan los opositores al 
regimen en la celebre reuniön del Movimiento Europeo, reunido en 1962 en Munich, 
hecho al que el regimen consagrö como "contubemio de Munich”1® Salvador de 
Madariaga dijo ante ese pleno del IV Congreso deS Movimiento Europeo: "la guerra 
civii ha terminado el dia 6 de junio de 1962"17. Es muy probable que aquello fuera 
la priiiiera real exorcizaciön del espectro de la guerra civil y en ese sentido fue im 
precedente claro de lo sucedido despues. Pero la ausencia del PCE de aquel
15 J, Aröstegui: Francisco Largo Caballero en el exilio. La ultima etapa de un Oder obrem. 
Madrid, Fundaciön Largo Caballero, 1990, especäalmente pp. 103 y ss.
16 J. Satrustegui y otros: Cuando la transiciön se hizoposible. El "contubemio de Munich". 
Madrid, Tecnos, 1993. Pixeden verse tambien F Alvarez de Miranda: Del "contubemio" al 
consenso. Barcelona, Planeta, 1985.
17 J. Satrustegui: Cuando (nota 16), p, 22.
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contubemio es tambien harto significativa... Alli se disefiö realmente un adelanto de 
lo que luego seria un bloque reformista, que parece preceder al posterior de 1976,
La idea interpretativa bäsica segün la cual el planteamiento del paso del 
regimen del general Franco a uno de libertades democraticas se desenvolviö siempre 
en tomo al binomio reforma-ruptura parece la que mejor se ajusta a los hechos 
centrales de aquel momento. Fue en esa dialectica donde tuvo su papel virtual todo 
el reflejo de la memoria histörica. La raptura pasö a ser representaciön inevitable 
identificada con los vencidos en la guerra civil. Y era una opciön que no parecia 
razonable a poderosas corrientes de opiniön que eran indudablemente mayoritarias. 
Pero, a su vez, la reforma era vista como no mäs la perpetuaciön del franquismo. 
Entre estos dos extremos estuvo el juego. El problema era menos el miedo a la 
guerra civil que el de determinar entre los lideres y las fuerzas mäs representativas 
a quien representaba cada cual. Esta situacion de las fuerzas sociales, este estado 
de la opiniön y las posibilidades que prestaba para la acciön politica, beneficiaron 
siempre objetivamente en toda la transiciön a aquellos que mejor habian aprovecha- 
do la opciön franquista y que menos se habian comprometido politicamente con ella. 
Lo que equivale a decir a amplias capas de las nuevas clases medias.
Tal realidad era expresada muy claramente por ciertos portavoces de esas 
clases. Asi: "Todo sistema politico nace con su 'pecado original' porque no existen 
los puntos de partida ideales, ni las condiciones ideales... Sin duda era de esencia a 
la reforma el mantenimiento del aparato del Estado, la amnistia general como via de 
reconciliaciön e integraciön... el respeto a algunos intereses poco gratos o 
amenazantes... el pecado original dificultö esta tarea de acomodo democrätico, pero 
no fue capaz de impedirlo..."18. Es interesante sefialar que ese tipo de intereses, que 
fue protagonista de la transiciön, destacö siempre los condicionamientos con que 
aquella se hizo y su influencia en el resultado.
Al menos hasta la aprobaciön de la Ley para la reforma Politica, en diciembre 
de 1976, esos intereses procedentes de sectores integrados anteriormente en el 
regimen que se pretendia desmantelar fueron los que prevalecieron y llevaron la 
iniciativa. Era preciso ir desmantelando lo peor del franquismo, Luego habria de 
venix ya necesariamente la confrontaciön "legitimadora" con la oposiciön extema al
18 P. Femändez-Miranda Lozana y A. Femändez-Miranda Campo Amor: Lo que el rey me ha 
pedido. Torcuato Femändez Miranda y  la reforma politica. Barcelona, Plaza y Janes, 1995.
regimen. La oposiciön interior al franquismo reeogia in nuce sectores de los 
"vencedores" que habian hecho un examen de conciencia19.
Lo cierto es que ese desmantelamiento del franquismo tenla que empezar por 
una profuoda reconversiön del mito de la guerra civil. Sera la izquierda politica la 
que avive especialmente el recuerdo de la guerra civil. La derecha esgrime como 
elemento esencial frente a tal recuerdo un supuesto deseo de revancha de los 
vencidos. El miedo a la guerra civil era, desde luego, anterior a la creaciön de las 
nuevas instituciories que recordaban aquellas otras en cuyo seno se desencadenö la 
guerra, es deck, la democracia constitucional. Pero la creaciön de esas instituciones 
daba mäs bien seguridad afiadida y no mäs miedo.
Es claro tambien que el mecanismo de la reforma politica emprendida se 
sustentaba, entre otras cosas, en un discurso de reconciliaciön de los espanoles. 
Este tnensaje es de interes; se hablara o no de la guerra civil habia la conciencia en 
el sector reformista procedente del franquismo de que se necesitaba una reconcilia­
ciön, de que el fin del franquismo necesitaba esa reconciliaciön. Tal vez un mensaje 
tal estä dirigido especificamente a la oposiciön externa al franquismo y al antifran- 
quismo militante. Seria justamente la ruptura como salida final del regimen la que 
esos sectores presentarian como un proceso de no-reconciliaciön y un proceso 
violento,
El hecho de que la transiciön posfranquista significara la consolidaciön de las 
posiciones de la burguesia heredera del franquismo con la legitimaciön que le presto 
la izquierda, queda ahora confirmado como una lectura histörica paradigmätica de 
las transiciones en el mundo actual. En el Este y Centroeuropa en especial, las 
transiciones han estado capitaneadas tambien por el viejo comunismo metamorfosea- 
do; y es que la ocupaciön del Poder es clave para dirigir la transiciön... El 
"consenso" tiene una presencia esencial en este proceso y la prensa juega en ello un 
papel decisivo y, en ocasiones, demagögico.
Muchos observadores internationales han llamado la atenciön con enfasis 
hacia el hecho de que el final del franquismo en Espafla se hiciera bajo la forma en 
que se hizo, como transiciön o proceso y que, en consecuencia, fuera pacifico. 
Parecia que de la historia espafiola precedente cabria esperar una salida distinta... No
19 J. Vidal-Beneyto: Diario (nota 3).
hay, sin embargo, ninguna lögica de los hechos que contuviera escrito que hubiera 
de ser asi, aunque tampoco lo contrario. Existia una situaciön completamente abierta 
en la que era posible cualquier resultado.
Pero junto a las coordenadas de fondo, existian, ademäs, dos factores 
operativos muy explicativos de lo realmente ocurrido. Uno era una poblaciön con un 
alto grado de estabilidad social a pesar de la crisis, no dispuesta a aventuras 
politicas, con ausencia absoluta en ella de condiciones revolucionarias. La otra, la 
existencia de una fracciön del "neofranquismo" dispuesta a cambiar el regimen.
Entre las versiones sociolögicas mäs acreditadas sobre la transiciön, por mäs 
que diferentes, figuran las de Perez Diaz, Maravall, Tezanos, Linz. Mientras entre 
las politolögicas las hay tan distintas como las de Vidal Beneyto o De Blas o 
Cotarelo. La tesis general de Victor Perez Diaz de la emergencia de una nueva 
tradiciön cultural democrätica desde el cambio de los setenta, de la emergencia de 
unas tradiciones que allanaron el camino de la transiciön, parece indudablemente de 
interes20. Es posiblemente Perez Diaz el que desde esta visiön de especial dedicaciön 
sociolögica ha visto lo que en la emergencia de la nueva cultura tiene que ver el 
problema de la guerra civil. La reevaluaciön o reinterpretaciön de la guerra civil ha 
jugado un papel esencial en la invenciön de esta nueva cultura democrätica.
J. Vidal Beneyto ha propuesto una versiön politolögica y "comunicolögica". 
"Para confirmar sus posiciones sociales y econömicas en el postfranquismo, la 
burguesia necesitaba legitimar democräticamente sus expresiones politicas, sus 
grupos y sus hombres. La izquierda, ünica fuerza histöricamente democrätica, tem'a 
la llave de la mayor o menor amplitud, de la mayor o menor credibilidad de esa 
legitimaciön"21. En mi opiniön, estas palabras constituyen un anälisis de una rara 
lucidez y penetraciön y ella sola es toda una explicaciön teörico-empirica de lo que 
significö refom a  frente a ruptura. De hecho la transiciön espafiola es legible como 
el proceso de legitimaciön ante las fuerzas democräticas de la clase politica 
emergida del franquismo ofreciendo la participaciön en un juego con nuevas 
reglas. Y, por lo demäs, esa es de hecho la mecänica clave de todas las transiciones 
como modelo de cambio. Las transiciones las hacen las fracciones que estän en
20 V. Perez Diaz: Laprimacia de la sociedad civil. Madrid, Alianza Editorial, 1994. Vease su 
capitulo 1.
21 J. Vidal Beneyto: Diario (nota 3), p. 39.
poder en cada caso. Cuando menos las que van de los regimenes dictatoriales a los 
democrätico-constitucionales.
Junto a a estas versiones, la transiciön ha dado lugar tambien a una abundante 
literatura juridica y politico-jurldica variada y bastante töpica en general - Rubio 
Llorente, Alzaga, Lucas Verdü, P. de Vega - que se pierde completamente en los 
vericuetos de los formalismos politicos y legal-constitucionales acerca del respeto 
a legalidad anterior vigente, al lenguaje de los textos y demäs cosas enteramente 
accesorias para el espesor histörico del suceso. Los anälisis juridicos que se 
encierran en si mismos son abundantes y valen poco, pues dificilmente pasan a veces 
de la tipica discusiön entre leguleyos. La cuestiön importante es la semäntica 
polltica: como se utilizö el derecho para instrumentar una acciön polltica desde 
poderes fäcticos progresivamente mejor identificados y mäs explicitos en la 
expresiön de su voluntad.
De fonna clara y lücida Rubio Llorente expresa que lo del "cambio dentro de 
la legalidad franquista" de que se ha hablado a veces es simplemente una ficciön. 
Mieutras algün autor bastante menos avisado acerca del verdadero fondo de la 
cuestiön, como Pedro de Vega, habia de la falta de ciaridad juridica de la transiciön. 
Dificilmente puede dudarse de que la "legalidad" fue una ficciön para poder llevar 
adelante el proceso de los intereses politicos operantes frente al nücleo irreductible 
del franquisnio. A veces se rizan rizos tales como el de la "mptura encubierta", la 
"reforma constituyente" y demäs especies del constitucionalismo leguleyo.
3. Articulaciön de la memoria de la guerra civil
Sin duda, en la articulaciön de una memoria sociai y una memoria histörica de 
la guenra civil hay dos coyunturas histöricas decisivas, con independencia de aquella 
misma que generö en su momento el propio episodio de la guerra. La primera de 
esas coyunturas es la de los anos 1961-1964, cuando el regimen de Franco 
emprendiö una polltica enteramente nueva en la consideraciön de la guerra, una 
consideraciön en modo alguno "reconciliadora", pero si, al menos, despojada de su 
permanente visiön en negativo. La guerra, diria a partir de entonces el regimen, habia 
hecho posible la prosperidad espafiola que se alumbraba en aquel momento, era el
punto de partida de una Espafia nueva y desarrollista y ello la legitimaba y legitimaba 
al regimen mismo. La otra gran coyuntura fue, justamente, la de la transicion politi­
ca, a partir ya de la muerte de Carrero Blanco en 1973, en cuyo transcurso la guerra 
civil juega un papel de importancia que, en cualquier caso, hay dificultades para 
calibrar con exactitud y peligros de valorar equivocadamente, casi siempre por 
exceso. Esa segunda coyuntura creemos que tiene su inflexiön decisiva al pasar a un 
nuevo momento en 1986, con ocasiön del cincuentenario.
Es cierto, como dice Paloma Aguilar, que la consideraciön histörico-politica 
de la guerra civil fue evolucionando desde ser la "Cruzada" a ser el origen del 
progreso y de la paz espanola que el franquismo pretendiö representar. Todo el 
aparato de legitimaciön del regimen no se puede entender sin la presencia como 
componente ideolögico de la cuestiön de la guerra civil. El regimen basa su 
legitimidad en el hecho de la guerra civil, aunque con consideraciones en modo 
alguno invariables ni homogeneas22. El "18 de julio" fue, en un principio,fuente de 
derecho, dijo el franquismo, o recuperaciön de la legitimidad anterior usurpada por 
la Repüblica o por el Frente Populär, para pasar a ser poco a poco la condiciön del 
progreso material. Sin embargo, insistir en este tipo de asuntos de la historia politica 
del regimen de Franco y de la funciön jugada en ella por la guerra civil no seria 
pertinente aqui.
Si convendria decir, por el contrario, que en la irreversible crisis a que el 
regimen de Franco se ve abocado a partir de 1973, los politicos y los escasos 
ideölogos que le quedan ya hablan de un "rearme ideolögico" del regimen - el Con- 
sejo Nacional del Movimiento es el propulsor y el lugar propio de ello -, segün el 
cual la guerra civil no es guerra civil, es el alzamiento restaurador que se ha 
superado por reconciliaciön. El viraje de los anos sesenta, obligado ante el 
espectacular cambio de la propia sociedad espaflola, serä tambien irreversible. Por 
ello, la visiön de la guerra civil en la epoca de la transicion posfranquista no tiene 
como fiiente sölo la visiön espeluznante derivada de la guerra misma como realidad 
cruenta, fratricida, cataströfica, que ha de ser exorcizada, sino que tiene tambien un 
componente que deriva de esa visiön "quasi optimista" que pretende därsele desde 
entonces por el regimen que surgiö de ella.
22 Deben verse sobre este asunto diversos trabajos de Alberto Reig y en especial su ultimo texto 
Franco "Caudillo", mitoy realidad Madrid, Tecnos, 1995.
^Tuvo la memoria de la guerra civil un genero de efecto, determinante o n o -  
y en que grado en el proceso de la transiciön espaflola? Es evidente que esta 
pregunta, en un nivel de respuesta elemental, y dada la multicausalidad conocida de 
todos los fenömenos sociales y especialmente los de cambio, tiene una contestaciön 
obvia: naturalmente que si. Pero la pregunta y la respuesta empiezan a ser relevantes 
cuando podemos medir ese grado de influencia y efecto y ambas se manifiestan 
altas.
^De que consideraciön central partir y que indicadores utilizar para medir 
semejante efecto? La naturaleza misma de la sociedad espaflola es un dato a partir 
del cual ha de procederse en toda exploraciön. O, de forma mas concreta, hay que 
partir de los cambios sociales experimentados en la Espafia del franquismo tardio 
hasta crear en el pais una nueva sociedad. Existen autores, como Santos Julia, que 
han intentado encontrar en este salto cualitativo de la sociedad espaflola desde los 
afios sesenta las claves del proceso de la transiciön23. Y no les falta razön.
La idea de que la guerra civil y tambien la memoria de un supuesto fracaso de 
la Repüblica ejerciö un papel esencial en los comportamientos politicos de la epoca 
de la transiciön se encuentra muy generalizada entre divulgadores, periodistas, 
historiadores, etc. Una ültima muestra nada desdenable de ello se encuentra, con su 
dogmatismo habitual, en Javier Pradera cuando seftala que: "La memoria de la guerra 
civil y la voluntad de impedir la repeticiön de sus horrores desempeflaron un papel 
decisivo a la hora de posibilitar la transiciön desde el franquismo hasta la democracia 
y de cerrar el paso en 1981 al golpe de Estado militar del 23-F"24. Aigo que es en si 
mismo peifectamente plausible, como el hecho citado, se convierte en un dogma 
cuya relevancia no podemos medir y, por tanto, en una afirmaciön trivial y en gran 
medida gratuita.
La debilitaciön de vivencias como las de la guerra civil, anade Pradera, se ve 
claramente en el comportamiento de gentes como los jövenes vascos militantes de 
Jarrai25 que "se apoderan de las calles al estilo fascista", lo que lleva al articulista a 
una conclusiön importante: "la necesidad de fundamentar emocionalmente las
23 Julia: Transiciön (nota 11), pp. 31 y ss.
24 El Pais, 17 de julio de 1996, "Los escarmientos de la memoria". Javier Pradera hace cierta 
demagogia trayendo esto a colaciön a propösito del problema vasco actual.
25 Organization juvenil nacionalista dependiente de la coaliciön Herri Batasuna.
instituciones democräticas sobre bases menos perecederas que la escarmentada 
memoria de la guerra civil...". Conclusion tanto mas falsa y desproporcionada cuanto 
que las instituciones democräticas no se cimentaron en ese escarmiento de la 
memoria... Pero es que un medio periodistico como El Pais ha venido siendo el 
adalid de la "memoria ejemplarizante"de la guerra.
El efecto ejemplarizante y coactivo de la memoria de la guerra civil en el final 
del regimen de Franco no parece que pueda ser discutido, aunque es dificil que 
podamos calibrarlo exactamente en su completa operatividad histörica. Es preciso 
distinguir, por lo pronto, "estratos operativos de la memoria", distinguiendo entre 
lideres politicos y masa, entre corrientes politicas, entre territorios diferentes. 
Carecemos de instrumentos y hasta de informaciön suficientes para poder medir ese 
efecto. No sabemos si la fijaciön mnemönica tiene como referente la crisis de los 
anos treinta, el alzamiento militar y la guerra subsiguiente o la idea generica de un 
enfrentamiento fratricida y sangriento...
Hay un amplio espectro de cuestiones simbölicas que muestran la pervivencia 
de los mitos relacionados con la guerra civil ligados a las realidades sociales y 
politicas del firanquismo y la tolerancia de la poblacion, socialmente mucho mäs 
evolucionada, con su existencia (ademäs de los elementos "mäs activos" de 
socializaciön como la propaganda efectiva). Nos encontramos asi con las leyendas 
de los caidos en los muros de las iglesias parroquiales y de las catedrales. La 
existencia de la "Cruz de los Caidos" en cada municipio espafiol. La persistencia con 
que el regimen renombrö las calles de las ciudades o nombrö las nuevas vias con 
nombres de "heroes" de la Cruzada26. Las estatuas de Franco, del Caudillo, 
proliferaron por todo el pais. La efigie de Franco era obligatoria, como la de un rey, 
en todos los centros oficiales.
Durante la epoca de la transicion se procediö en relaciön con todo esto de 
forma suave, realmente, y paulatina. Por lo general se devolviö a las calles su viejo 
nombre cuando lo habian tenido27, pero no se suprimio el nombre de personajes
26 Un chiste populär que se difündiö mucho fue aquel que contaba que un cura empezö su 
sermön dominical diciendo "Iba Cristo por la Calle de la Amargura, hoy Avenida del Genera- 
lisimo.
27 Esta fue la politica que siguiö el alcalde Tiemo Gal van en Madrid. Grandes avenidas 
volvieron a sus antiguos nombres: Paseo de la Castellana (Avenida del Generalisimo), 
Principe de Vergara (General Mola), Santa Engracia (Garcia Morato), etc.
franquistas cuando se trataba de calles antes no existentes. Todo ello contrastaba 
seriamente con lo que habia ocurrido a raiz de la victoria franquista de 1939. Como 
dijo el diario El Pais en 1986, dos dias despues de la victoria de 1939 no quedaba 
en Espafta un solo rastro simbölico de la vida republicana. El gran invento semäntico 
de la epoca de la transiciön fue la expresiön consenso que pasa del lenguaje politico 
al comün. Toda la vida publica se modela y sumerge en el proceso politico de la 
reconciliaciön. La Ley General de Amnistia de 30 de julio de 1976 resulta clave en 
ello. Pero una gran Ley de Amnistia generalizada no fue aprobada en el Parlamento 
sino el 14 de octubre de 1977.
No han sido escasos los anälisis sociologicos de la actitud de la poblaciön en 
toda esta epoca de transiciön. Rafael Löpez Pintor demoströ la relativa autonomia 
de la esfera politica en el proceso de la transiciön; como los ciudadanos en bloque 
valoraban mäs las condiciones de vida social y la holgura de la situaciön econömica 
mäs que la situaciön y las condiciones de la politica. Mas la paz que la libertad y 
democracia. Mäs el bienestar que la justicia28. Paloma Aguilar llega a decir que una 
encuesta de este tipo en tiempos de la Segunda Repüblica hubiera deparado 
resultados bien distintos dado el alte grado de politizaciön. Nada avala la exactitud 
de esa idea. Estä demostrado que la opiuiön de las gentes en epoca de crisis, como 
lo fueron los anos treinta y la mitad de los setenta, estä mäs preocupada por las 
condiciones de vida que por cualquier otra cosa. Ello no obsta para que sea distmto 
segün la epoca el grado de valoraciön de la politica, en si misma y como instrumento 
de resoluciön de problemas; esa consideraciön si que hubiera sido ainpüamente 
distinta en los treinta y los setenta. Evidencias de ese tipo mostraban claiainente los 
celebres Informes de FOESSA en los anos sesenta y setenta.
Justamente el Införme FOESSA de 1975 demostraba la rnayoritaria 
preferencia espanola por la participaciön y representaciön politica, algo que estaba 
mencs claro en 1970. Tal vez ello era un producto mäs del desarrollismo. Se percibia 
la "disonancia de los desarrollos", podriamos decir. Pero nadie contemplaba por lo 
general expectativas revolucionarias para el cambio. Las gentes rnostraban muy 
escaso conocimiento de la vida politica y de las formaciones politicas. La variabili- 
dad de las actitudes izquierda-derecha daba en 1975 una media de 5.64 en una
28 R. Löpez Pintor: La opiniön politica espanola: del franquismo a la democracia. Madrid, 
CIS, 1982, pp. 15 y ss.
escala de 1 a 10 - muy a la derecha, cabe pensar, semejante a la belga y la alemana, 
con menos desarrollo; la de Francia era el 5.05, mientras Italia era 4.69 -. Todos los 
detalles mostraban ya el claro perfil centrista de la opiniön espafiola
Al analizar sociolögicamente los resultados del Referendum a que fue some- 
tida la Ley para La Reforma Politica se observaba: influencia determinante de las 
variables politicas, contemporäneas e histöricas, frente a las variables de estructura 
social. "Las elecciones de 1936, a pesar de los cuarenta aflos que las separan del 
Referendum en cuestiön, reflejan un clima politico que aün hoy se hace notar"29. 
Tambien se han establecido correlaciones entre el voto a los partidos en las 
elecciones de la epoca de la transiciön y variables independientes, una de las cuales 
son los procesos de violencia en 1936. Tales tabulaciones muestran una correlaciön 
significativa entre esa violencia y el voto al PSOE, algo al PCE y algo mäs que al 
PCE a AP y negativa siempre con respecto a UCD30.
La correlaciön de los resultados de las votaciones de 1936 y las de los anos 
de la transiciön llama la atenciön por su significancia31. Que esa correlaciön sea 
positiva muestra, a nuestro modo de ver, y contra lo que pudiera parecer, la relativa 
indiferencia real de la memoria histörica de la guerra civil en el voto de esta 
segunda epoca. jLas gentes vuelven a repetir su opciön a pesar de la guerra! Y no 
nos parece que haya otra conclusiön välida posible. Sin embargo, es preciso sefialar 
que la variable histörica no tiene la misma incidencia segün se träte del voto a UCD
o al PSOE; es mucho mäs determinante en el caso de UCD, como si esas variables 
histöricas fueran mäs determinantes en el caso del voto de derechas, cosa que si 
habia en favor de la incidencia de la memoria de la guerra civil. Aqui el voto se 
mezcla mäs con los datos de estructura social. En caso del voto al PCE hay mucha 
relaciön entre el antecedente histörico y los votos de 1977. Todo ello hace pensar 
que el antecedente histörico en las elecciones de 1977 tiene una explicaciön muy 
compleja y diferenciada segün las opciones. El voto a AP parecia tener mucha menor 
relaciön con los diferentes tipos de factores exögenos.
29 FOESSA: Informe sobre la situaciön social de Espana, actualizaciön de 1978, editado por 
Euramerica. El trabajo establecia una correlaciön multiple entre participaciön, voto 
afirmativo y porcentaje de votos a la CEDA en 1936.
30 Ibidem, p. 716.
31 Siempre segün lo aportado en el Informe FOESSA de 1978 (nota 29), pp. 716 y ss.
Antecedentes histöricos y estructuras sociales son las dos mäximas 
productoras de correlaciones entre el comportamiento electoral que precediö a la 
guerra civil y el voto a los partidos en 1977. La proporciön de poblaciön activa en 
la agncultura es determinante en ambas fechas, lo que resulta de gran significaciön 
junto a la comparacion de tipo histörico. El Informe FOESSA lo senalaba con 
claridad: "el pasado histörico explica en parte los recientes comportamientos 
electorales de los espafioles..."32.
4. "El entierro solemne de la guerra civil..." y la memoria colectiva
Lo dicen con entero acierto los autores de un reciente libro testimonial sobre 
Torcuato Femändez Miranda: "la lögica de la reforma contenia una virtud polltica 
insuperable: el entierro solemne de la guerra civil y de la trägica tradiciön de las 
dos Espaftas..."33. El problema de la desembocadura en guerras civiles ha sido 
consustancial con los grandes cambios histöricos espanoles en la edad eontemporä- 
nea. El cambio de 1975-1982 es el ünico que no ha producido guerra civil. En todos 
los anteriores ese desenlace en guerra se ha prcducido de una u otra manera y a mäs 
o menos tardar. Tal es el caso en 1808, 1820, 1833, 1868 y 1931.
Pero no siempre estos escarceos histöricos comparativos hacen ver mäs Claras 
las cosas necesariamente... La interpretaciön de la coyuntura 1975-1982 en relaciön 
con significativos ciclos politicos del siglo XIX: 1833-1840, 1868-76 y con los anos 
treinta del siglo XX no nos permite ver solo paralelismos sino evidentes divergencias 
tambien. Y ello es asi en el papel que desempenan las firacciones en el poder ante el 
cambio, que puede ser tenido como un continuum entre transiciön y revoluciön. Lo 
llamativo del caso es, ademäs, que la fracciön en el poder cuando adviene la 
coyuntura del cambio es dificil de delimitar. A partir de 1833, por ejemplo, buena 
parte de las fracciones que habian sostenido el Antiguo Regimen se pasan al nuevo 
sistema: es lo que ocurre con la nobleza. En 1975 es una cierta fracciön que ha 
sostenido al franquismo, o que lo ha aprovechado, cuando menos, la que toma la 
iniciativa de la reforma frente a la oposiciön externa. Parece, tambien, que la
32 Ibidem, p. 730.
33 P. Femändez-Miranda Lozana: Lo que el rey (nota 18), p. 30.
trayectoria de las principales fracciones sociales en la critica coyuntura de los afios 
treinta es la que mäs discrepa al comparärsela con lo ocurrido en otras coyunturas 
criticas de la edad contemporänea.
Asi, pues, que en 1975 la sociedad espaftola es mäs sabia y evita el 
enfrentamiento? Lo que realmente sucede es que en 1975 estamos ante una sociedad 
mäs acomodada; ello permite decir que el reflejo histörico nunca puede ser medido 
en si mismo al margen de otras variables. No puede decirse sencillamente que la 
sociedad ha aprendido; no es una mera cuestion de aprendizaje politico - segün lo 
que entendamos por aprendizaje politico es una cuestion de profundo cambio 
social, una alteraciön de la memoria.
Pero en el tratamiento de todo este problema habrä que proceder siempre con 
exquisite cuidado metodolögico, para no deformar la imagen sociolögica e histörica 
de aquello que a lo largo de la transiciön representö la imagen generica negativa de 
una guerra civil, transformändola en otra visiön que se basaba en lo que realmente 
era el acontecimiento histörico concreto de la guerra civil de 1936. Naturalmente, 
esta es una distineiön en buena parte academica: la idea de guerra civil no podia des- 
ligarse del todo en ningun caso de la concreta guerra civil espanola. Pero conviene 
resaltar varias cosas: una, que en la historia espanola habia habido mäs guerras 
civiles; otra, que nuestra tradieiön era entendida como especialmente proclive a la 
falta de combate politico y al desenlace de los conflictos en enfrentamientos armados 
(una visiön que en buena parte habia impuesto el propio regimen franquista); y, por 
ultimo, que se aludia a la guerra civil en la que rara vez se entraba como hecho 
histörico con perfiles concretos de historia fäctica.
Es evidente que en la vida publica del periodo de la transiciön la historia tuvo 
un peso. Las decisiones politicas denen una carga de historia acumulada que ha sido 
destacada por los autores. Pero es que la historia de la crisis de los afios treinta fue 
vista sistemäticamente como una parte esencial, la original, de la propia historia del 
franquismo. La guerra civil estaba indisolublemente unida a la historia del 
"franquismo" - como regimen, como ideologia, como conglomerado social -. En este 
punto, debemos ofrecer un breve comentario del libro aparecido recientemente de 
Paloma Aguilar, al que ya nos hemos referido antes en el que se ha pretendido 
presentar un panorama muy completo de lo que la memoria de la guerra civil 
significö en la epoca de la transiciön.
La verdad es que la tesis de ese libro parece muy representativa de una 
opiniön generalizada. Tiene un sonsonete como el de aquel que intenta demostrar la 
certeza de una hipotesis de puro repetirla: todo estuvo ligado a la guerra civil en la 
acciön y el pensamiento politico de la transiciön. Pero, a nuestro modo de ver, la 
memoria de la guerra civil no fue, sin embargo, crucial, para la marcha de los actores 
de la transiciön. Fue un elemento, ni siquiera determinante, a nuestro juicio, aunque 
si condicionante. El libro no estudia adecuadamente a la izquierda, ni de verdad la 
opiniön publica como tal, ni la extrema derecha. Casi se limita al "discurso oficial".
Decir que la intenciön de instaurar la democracia pudo ser entendida como la 
posibilidad de una "guerra civil" no es ofrecer una prueba de una intensa memoria 
de la guerra civil, como se pretende alli. Se trataba de una cuestiön mäs bien general, 
generica, propia del discurso de los inmovilistas de aqui y allä. Lo mismo que la 
referencia frecuente a "otra guerra civil". De otra parte, al contrario que la creencia 
frecuente recogida puntualmente por la autora, quien se suicida con la Ley para !a 
Reforma Politica, es decir, con la aprobaciön de esa Ley, no es la elite o clase 
dirigente fianquista y la fracciön social beneficiaria del sistema; quien se suicida es 
el equipo vicario-burocrätico que representa a esa elite en una instituciön hueca 
como son las Cortes franquistas; solo son arrinconadas de verdad las residuales 
cohortes del franquismo recalcitrante. Los demäs quedan con su pervivencia social 
y su tranquilidad - impunidad - politicas aseguradas.
La hipotesis que mantenemos aqui es, creemos, algo mäs sutil y matizada que 
la que mantiene Paloma Aguilar. Se basa en la afirmaciön de que lo realmente 
operativo, mäs que la memoria activa de la guerra civil de 1936-1939, que sölo una 
pequena parte de la poblaciön habia eonocido, fue un tipo de discurso, y no solo de 
memoria, que hacia de la guerra civil, genericamente considerada, la ünica 
alternativa al entendimiento de la "transiciön" como "reforma" de las instituciones 
existentes. La memoria de la guerra civil fue, en buena parte, un artilugio al servicio 
de las expectativas del reformismo y de su discurso. Una idea de que el proceso de 
la transiciön desde el regimen franquista se hacia sobre el abismo de una alternativa 
de guerra civil, y no, o no tanto, de la guerra civil real de 1936-1939. Lo operativo 
era la memoria de un pasado de guerras civiles.
El punto de referencia de lo que se queria lograr fue siempre necesariamente 
la primera y ultima democracia existente en Espana hasta entonces, la de los afios
treinta. Dado que el setenta por ciento de la poblaciön de 1975-76 no habia vivido 
la guerra civil era poco eficaz traer la imagen de "la guerra civil", como posibilidad 
de repeticiön de las cosas. No era que la gente viera semejanzas entre los afios 
treinta y setenta y ello asociara el recuerdo de la guerra civil. Era la idea de que la 
resistencia del regimen a desaparecer podia traer guerra civil. Los mismos textos que 
pueden aducirse sobre la presencia de la guerra civil muestran que esa guerra civil 
era mucho mäs generica de lo que pretende el sonsonete de Aguilar..
La memoria colectiva, por otro lado, tiene mucho que ver con un asunto como 
es el de la interpretaciön del pasado por los politicos, periodistas o historiadores. 
Se trata de una interpretaciön del pasado que estä siempre al servicio de la toma de 
posiciones y decisiones en el presente. Es decir, es una transparente visiön 
ideolögica de ese pasado. Ocurre que las gentes comunes, los gobemados, esperan 
que el pasado les sea interpretado y los augures encargados de esa interpretaciön se 
reclutan entre esos tres tipos de opinates: periodistas, politicos, historiadores...
Se vivia, alentada por esos manifestantes, una memoria colectiva fragmentada, 
pero con märgenes de tolerancia que relativizaban el conflicto. Es posible mantener 
que la percepciön de la guerra civil derivada del nuevo discurso franquista diseflado 
en los anos sesenta habia calado en la poblaciön. Una poblaciön que preferia de 
manera clara un cambio tranquilo, desmovilizada, dispuesta a arriesgar poco. Para 
algunas gentes, o para muchas, el final del regimen de Franco era realmente el final 
de la guerra civil. El pasado fijaba ciertos puntos de referencia que son los que se 
convierten en los hitos de la memoria colectiva. El pasado era esencialmente un 
regimen que habia adquirido estabilidad, pero estaba necesariamente ligado a la 
guerra civil en su origen.
Es un hecho que en la coyuntura de la transiciön hubo tambien una especial 
manifestaciön y alza de la violencia politica marginal, en forma esencialmente de 
terrorismo34. gContribuyö esta realidad a matizar y condicionar la presencia activa 
de la memoria histörica en la vida publica de la epoca? En realidad, los estudios de 
los que disponemos nos muestran los aspectos cuantitativos, politicos o simbölicos
34 Pueden verse entre otras muchas cosas posibles F. Reinares-Nestares (Comp.): Terrorismo 
y  sociedad democrätica. Madrid, Akal, 1982. J.L. Pinuel: El terrorismo en la transiciön 
espaflola. Madrid, Fundamentes, 1986. F. Reinares: Dittatura, democratizzazione e terroris­
mo: il caso spagnolo. En: La politica della violenza, a cura di R. Catanzaro. Bologna, II 
Mulino, 1990, pp. 117 ss.
de este proceso, pero poco podemos afiadir fündadamente sobre su incidencia social 
en los comportamientos colectivos expresables o traducibles de inmediato como 
opciones politicas. Las manifestaciones de terrorismo politico, desde el asesinato de 
los abogados de Atocha a la intentona de golpe del 23 de febrero provocaron reflejos 
de defensa de la transicion pacifica. Pero no parecen directamente relacionables con 
memorias histöricas concretas. "Moderaciön y miedo nodrizas de la libertad", es el 
comentario que hace Löpez Pintor ante el cuadro de acciones de violencia entre 
1968 y 197935.
Pero una cosa era, desde luego, la presencia de una cierta memoria colectiva, 
social, nutrida de realidades histöricas y otra el discurso politico. Las postrimerias 
del regimen de Franco trajeron una politizaciön intensa de la que se derivö una 
mayor movilizaciön en sectores concretos de la sociedad - los jövenes, los 
estudiantes, los obreros, etc. -. Hay muchos indicadores de esa politizaciön: 
militancia en los partidos, actividad de publicaciones, interes por la historia - nacen 
revistas como HISTORIA16 -, creaciön de asociaciones, difusiön amplia de autores, 
materias y textos antes prohibidos, etc.
La guerra civil fue un tema especialmente presente en dos tipos de discursos 
de fuerzas politicas: en el nücleo del franquismo duro y en el lenguaje de la 
izquierda, tendencialmente mäs abundante cuanto mäs hacia la izquierda extrema, 
desde la que la guerra civil va a ser identificada muchas veces como guerra 
revolucionaria. Es verdad que eran las posiciones de la extrema izquierda y las de 
la extrema derecha las que mäs cantaban la similitud entre la situaciön de la 
preguena civil y la de la transicion. UCD y el PSOE, las fuerzas que serian el futuro 
centrismo, e incluso el PCE, tenian un discurso sutilmente distinto: lo necesario era 
la superaciön de los problemas mäs genericos de enfrentamiento entre espafioles.
Este matiz no es baladi. Muchas gentes no descartaban de hecho la posible 
llegada de un gran y general "ajuste de cuentas" derivado de la guerra civil36. La
35 Lopez Pintor: Opiniön politica (nota 28), p. 59.
36 Puede traerse aqui a colacion una anecdota personal muy ilustrativa de la generalizaciön de 
este sentimiento. En la primavera de 1976 trabajäbamos en el Archivo General de Navarra 
Manuel Femändez Cuadrado y yo en el fichero de combatientes carlistas en la guerra civil 
con objeto de hacer estudios cuantitativos. Tuvimos que vencer, o mejor, sortear, toda serie 
de recelos de los responsables de aquel archivo sobre la posibilidad de dar a conocer “los 
nombres”, las personas de aquellos que habian combatido de la parte de Franco en las filas
derecha tenia ciertas pesadillas relacionadas con ella, entre otras la de suponer que 
el revanchismo anidaba fuertemente en los vencidos y sus herederos familiares o 
ideolögicos. Esa era la peculiar Situation de opiniön en la que tenia que desenvol- 
verse un grupo como el PCE tan ligado a la guerra civil incluso por la identidad de 
sus lideres histöricos aün en ejercicio.
El nücleo duro del franquismo, segün hemos dicho, tenia una actitud muy clara 
y explicable. No queria dejar de utilizar el fantasma de la guerra civil en su propio 
beneficio y ello acabarä definiendo a la extrema derecha. El discurso de la extrema 
derecha estä Ueno de la guerra civil y de la posibilidad de su regreso que no es visto 
necesariamente como un mal sino todo lo contrario. Jose Antonio Girön, que 
probablemente representaba a ese nücleo duro del franquismo como nadie, diria en 
Bilbao en marzo de 1977: "Yo vengo a poneros en pie de lucha... seremos nosotros 
los primeros en formar en la vanguardia para evitar que otra vez corra la patria el 
riesgo, acaso ya defmitivo, de dejar de ser Espana para convertirse en un nuevo 
satelite al servicio del imperialismo comunista". Este discurso lo reproducia el 
periödico emblemätico de la corriente, El Alcazar. Pero tambien las trayectorias de 
algunos hombres como Manuel Fraga son singuläres y significativas. Desde el Fraga 
franquista que hace sus pinitos teöricos sobre la Cruzada se evoluciona hacia el 
Fraga que discute al general Iniesta Cano sus interpretaciones coincidentes con las 
de la extrema derecha sobre el golpe del 23-F.
En Alianza Populär se daba un discurso doble y ambivalente: el de la 
ejemplaridad del alzamiento "inevitable" frente a la Repüblica, que habia procurado, 
a su vez, el progreso espanol y el de la obsesiön por el revanchismo. El PCE y la 
izquierda mostraron una especial actitud en su intelligentzia: era mäs partidaria de 
ajustar las cuentas con el pasado que la franquista37. Pero en el anälisis de las 
actitudes de la izquierda es preciso hacer una distinciön fundamental entre aquellos 
grupos que acabaron aceptando la via parlamentaria y la negociaciön, como ocurre 
en el PCE y luego en el PTE y la ORT, y aquellos otros que se mantienen durante 
todo el proceso al margen de tal via: PCml; PC (reconstituido), etc.
del carlismo. No estaban seguros de que ello no pudiera peijudicarles gravemente de 
inmediato.
37 Vease C. Laiz: La lucha final: los partidos de la izquierda radical durante la transiciön 
espanola. Madrid, Los Libros de la Catarata, 1995.
Santiago Carrillo en su Memoria de la Transiciön habia de la guerra civil en 
los terminos habituales de sus planteamientos cläsicos: fascismo, represiön, sangre, 
etc. Y dice: "Aiin hoy, despues de los muchos afios transcurridos, la memoria 
histörica de aquel escarmiento sigue operando en la vida polltica". Pero observese 
en que sentido entiende Carrillo esta influencia: "Ciertos amigos extranjeros... han 
puesto en contraste la reacciön portuguesa ante el golpe de estado de Spinola. .. con 
la actitud pasiva del pueblo espafiol la noche del 23-F. Y tenemos que reconocer que 
esa noche fue de angustia en tomo a los transistores, pero a la vez de pasividad"38. 
El discurso del PCE puede interpretarse muchas veces como un discurso moral sobre 
las responsabilidades de la guerra. Un discurso que insiste en hacer al franquismo 
rehen de sus propias responsabilidades histöricas. Pero la opiniön publica no aceptö 
esto. En todo caso, el PCE estaba claramente decidido a superar la memoria de la 
guerra. A la campana contra Carrillo sobre Paracuellos, por ejemplo, nunca 
respondiö con contracampaflas.
La UCD es el grupo politico que representa arquetipicamente el franquismo 
reformista, transaccionista. El discurso del franquismo "moderado" sobre la guerra 
civil, por contraposiciön al nücleo duro de el, es el del que no quiere "mentar la soga 
en caso del ahorcado". Era un discurso de gentes procedentes del regimen pero que 
por lo general no habian vivido la guerra, circunstancia que nos obliga a hacer una 
referencia al tema generacional.
En efecto, entre los dirigentes politicos que hicieron la transiciön unos habian 
vivido la guerra civil y otros no. Ese matiz creemos que tuvo una importancia 
extraordinaria en la visiön que de tales lideres se hacian las gentes comunes, pues 
no puede dejar de hablarse de la presencia de fenömenos de "solidaridad in- 
trageneracional". Salieron mejor librados los primeros, los que no la habian vivido. 
De hecho, una de las mäs principales claves para que el liderazgo de ciertos de esos 
lideres se asentase mäs sölidamente fue, sin duda, el hecho de que no habian vivido 
la guerra civil. La fundamental cuestiön es que, en lineas generales, los lideres 
politicos de la epoca de la transiciön en su momento culminante eran representantes 
de la generaciön "de los sesenta". Los lideres y grupos que hicieron un claro relevo 
generacional, y este era el caso del PSOE, de los grupos que se amalgamaron en
38 S. Carrillo: Memoria de la Transiciön. Barcelona, Grijalbo, 1983, p. 20.
UCD, representaron claramente el futuro. No ocurriö esto con un amplio sector de 
la derecha de inspiraciön franquista39, ni con el PCE. Hubieron de pagar los costos 
de ello.
La politica de la transiciön no se entenderia mucho sin la peculiaridad del 
relevo generacional. El problema de la falta de ese relevo en el PCE no pasö 
desapercibido en manera alguna en la epoca. Al dia siguiente de su legalizaciön, el
9 de abril de 1977, el diario El Pais diria: "ha de tener [el PCE] presente que son una 
de las muy pocas formaciones politicas que acuden a las umas con lideres y cuadros 
protagonistas en la guerra civil"... Se suponia que ello produciria rechazo en la 
poblaciön. El caso aludia tambien, sin duda, a figuras como la de Jose Maria Gil 
Robles. Gil Robles viviö todavia las elecciones de 1977 con la Democracia 
Cristiana. Recuerdo personalmente como uno de los momentos mäs interesantes de 
aquella campana electoral que vivimos intensamente el mitin que oi de Gil Robles 
en Salamanca. Alli escuchaba alguien para quien los lideres de los anos treinta eran 
incluso figuras miticas. Cuänto habian cambiado las cosas se refleja en el hecho de 
que Gil Robles obtuvo alli, jen su tierra!, 5.000 votos. La guerra civil estaba deträs 
de ese hecho, sin duda.
El PSOE debe ser objeto de un pärrafo especial en cuanto al comportamiento 
de sus dirigentes y su constante actitud ambigua hacia el pasado, lo que no debe 
descartarse que, tal vez, fue una de las claves de su exito. El discurso de los 
dirigentes del socialismo fixe progresivamente perdiendo toda referencia a su historia. 
El caso del PSOE es de un interes extraordinario porque se trata de una organizaciön 
politica que integra historia y relevo generacional. Recuerda este caso el de una 
cierta "lucha contra la memoria histörica" de los hechos concretos, pero no del 
pasado en bloque, en una posiciön sistemäticamente ambivalente hacia ese pasado. 
"El PSOE habia mucho del franquismo y präcticamente nada de la guerra civil", dice 
acertadamente Paloma Aguilar40. Pero este discurso centrista es optimista frente al 
pesimista de UCD... El PSOE se abstuvo siempre de reivindicar a los vencidos, al 
contrario que el PCE. Y la relaciön que esto tiene con la integraciön en el partido de 
muchos de estos vencidos histöricos no puede ser mäs paradöjica: estos se encuen-
39 Vease mi texto La derecha, civilizada. En: HISTORIA16, Afio XXI, n° 241, mayo 1996, 
pp. 73-85.
40 Aguilar: Memoria (nota 4), p. 327.
tran entre quienes mäs alientan y sostienen esa perdida de la memoria histörica: 
Rubial, Prat y demäs
Parece, sin embargo, como si el PSOE, tan desdefioso de su propia memoria 
histörica, hubiese acertado con el camino correcto de evitar los errores del pasado; 
los tres grandes errores, los cometidos con el Ejercito, la Iglesia, la Educaciön. La 
historia de la evoluciön del socialismo, de la evoluciön del PSOE desde 1974 quiero 
decir exactamente, muestra claramente como esa evoluciön ha llevado a la 
perversiön continua de la imagen de su misma historia en los afios treinta. El nuevo 
PSOE jamäs quiso saber nada del significado para su propia historia de la guerra 
civil; pretendiö, a traves de sus agentes en el aparato cultural que el mismo 
estructurö luego desde el poder, hacer välida la idea de que el gobiemo del PSOE 
en los afios ochenta era "la primera democracia" que el pais habia tenido. Una 
rotunda mentira propagandistica y falaz.
Esta manipulaeiön de la historia se apoyaba en una realidad histörica evidente: 
en el PSOE se ha realizado la renovaciön generacional como en ningün otro partido 
histörico espanol, y pudo interpretarse que esa renovaciön iba en el sentido del 
progreso del pais. Muchas gentes del propio partido han podido ver que esa 
renovaciön generacional ha significado tal despojo de memoria histörica que el 
socialismo histörico ha renunciado a casi todo su legado en catorce afios de poder. 
Esto era ya imaginable en plena epoca de la transiciön. La perdida absoluta de casi 
todo referente histörico por parte del aparato del partido ha llevado a su conversiön 
en una clientela de prebendados.
Por otra parte, el disefio institucional de esa nueva Espafla democrätica tuvo 
tambien un componente de reflejo histörico que no es posible eludir. Es segurainente 
en tal disefio donde se encierran los reflejos mäs historicistas de todo el proceso. En 
el disefio de los Poderes, del sistema electoral. En los reflejos de los nacionalismos. 
Pero las soluciones que la Repüblica aportö eran desde luego mäs diäfanas y mäs 
radicales, aunque tuvo menos tiempo para experimentarlas. Tras el consenso de los 
"padres de la Constituciön" estaba, sin duda, esta imagen de los afios treinta y 
pretendieron a toda costa superar los escollos de entonces. Como ya hemos 
sefialado, el proceso en general estuvo presidido por la voluntad y la retörica de la 
reconciliaciön.
La cuestiön de la memoria de la guerra civil en las corporaciones sociales es 
algo que todos suponemos y que, sin embargo, carece präcticamente de anälisis 
empiricos. Que significö en la epoca de la transiciön la guerra civil para Ejercito, 
Iglesia, Magistratura, funcionariado, son cuestiones conocidas en llneas generales, 
rastreables en muchos indicios, pero siempre opinables ante la falta de datos sölidos. 
La Iglesia, por ejemplo, solo rectificö su posiciön acerca de la guerra civil bien 
avanzados los afios sesenta gracias a la influencia del Vaticano II y a que su nueva 
posiciön frente al regimen empezö a cambiar. Solo avanzados los afios ochenta hablö 
de nuevo del asunto41.
El problema del Ejercito era bastante mäs delicado por la indole misma de la 
instituciön armada. A la muerte del dictador, el Ejercito no solo tenia aün una fuerte 
proporciön de sus altos mandos que habian vivido la guerra civil, sino que la misma 
dinämica reproductiva dentro de la instituciön hacia que esta estuviese estrechamen- 
te ligada a la herencia de la guerra. Las fuerzas armadas eran las depositarias de la 
herencia mäs fuerte y viva de la guerra civil. Por ello, la memoria de la guerra civil 
en la transiciön estä estrechamente ligada a la cuestiön militar en el sentimiento de 
la poblaciön42.
Bajo el franquismo, el ejercito siempre estuvo en situaciön de "ocupaciön de 
su propio territorio". Segun Gutierrez Mellado seria uno de los ejercitos "mäs viejos" 
del mundo, por lo retrögrado y por lo que la oficialidad tardaba en sus ascensos en 
la escala de mando siendo alcanzados los grados a mayor edad43. Cuando muere 
Franco el ejercito es visto como un bunker, pero parece claro que dentro de 61 habia 
diversas realidades y algunas divisiones. Toda su cüpula de mando, no obstante, 
habia vivido la guerra civil. Los generales De Santiago e Iniesta Cano hablarian en 
una carta publica a Suärez de traiciön al regimen ya en septiembre de 1976. El 
elemento mäs retrögrado del ejercito se pronunciaba a traves de las päginas de El 
Alcäzar.
Un texto de Iniesta Cano escrito en 1985 en una publicaciön recopilatoria de 
opiniones diversas a los diez afios del nuevo regimen, prologada por Manuel Fraga,
41 Informe FOESSA (nota 29), pp. 335 y ss
42 R. Gomoriz: Elpapel de las fuerzas armadas. En: ZONA ABIERT A, (Madrid), n° 18 y 19, 
1979.
43 Ibidem,
es, en fecha tan tardia ya, la expresiön de ese ejercito golpista y antidemocrätico al 
que tanto se habia temido en la transicion. El de Iniesta es el texto de un golpista. 
Habia del "Generalisimo de los Ejercitos y Jefe del Estado hasta que Dios nuestro 
Senor dispuso que su vida terminase...". Primo de Rivera actuö "de acuerdo o con 
la anuencia del rey Alfonso XEI". No hubo mäs remedio que alzarse en Movimiento 
Nacional, dice, para salvar a Espafia el 18 de julio de 1936. Este ya no fue un golpe 
de Estado sencilla y llanamente "porque el Estado no existia". Los cambios 
pequenos que se esperaban a la muerte de Franco se convirtieron "en la brutal 
ruptura con todo lo anterior"44.
Y despues de todo esto, ^que conclusiön, provisional cuando menos ? El 
grado en el que la memoria de la guerra civil condicionö los comportarmentos 
politicos de las masas en los anos centrales de la transicion y la consoüdaciön es, por
lo pronto, una cuestiön extremadamente dificil de establecer y mäs aün de medir 
Carecemos de encuestas directas de la epoca sobre ello, y es una encuesta 
dificultosa de üevar a cabo. Los indicadores consultables muestran, sin embargo, que 
la preocupaciön ante la posibilidad de que el fin del franquismo fuera una repeticiön 
de su comienzo estuvo presente hasta fechas avanzadas. Es de advertir, no obstante, 
que la relaciön estricta de ello con una memoria "local" de la guerra civil como 
hecho histörico concreto es mäs difusa. Se trataba mäs bien de una preocupaciön 
ante el poder de los poderes fäcticos - esencialmente el Ejercito - y la posibilidad de 
sentimientos de revancha de los perseguidos. Eso era lo que preocupaba. Si de la 
memoria de las masas es dificil establecer una idea sölida otra cosa es, claro, el 
discurso politico, incluyendo su indicador mäs visible, la prensa.
En efecto, no deja de ser significativo que fuera la prensa mäs a la izquierda 
la que hablara mäs de la guerra civil, como era el caso de El Pais. Ello se debia a la 
orientaciön misma de ese diario pero tambien al superior nivel de interes por los 
temas de la historia y de las disciplinas sociales que el diario insuflö en sus päginas. 
Se ha identificado a El Pais con la izquierda moderada45. Aunque ello sea discutible, 
el periödico moströ siempre una linea favorable al PSOE y muy poco favorable al
44 R. Abella y otros: Espana diez afios despues de Franco (1975-1985). Barcelona, Planeta, 
1985. Hay que destacar que Fraga en el Proiogo se muestra en desacuerdo con estas 
opiniones.
45 P. Aguilar: Memoria (nota 4), pp. 287 y 293.
PCE. La diferencia entre publicaciones como El Pais y ABC es harto relevante, pero 
no son posibles conclusiones fundamentadas sin el estudio serio de otros muchos 
periödicos.
5. La 6poca de Ia consolidaciön
En la historia reciente de Espana muchas veces se ha pretendido acabar con 
la guerra civil. Esta claro que el acuerdo sobre el pasado es preciso para que se 
produzca la transiciön politica. La consolidaciön de la democracia equivalia 
igualmente a la consolidaciön de ese acuerdo bäsico. Y es que el reformismo que no 
estaba fuera del regimen o estaba en situaciön "alegal" - en palabras de Linz - se 
plasmö en la UCD que era realmente centro y se puso de acuerdo sobre el pasado 
con la oposiciön. Victor Perez Diaz ha dicho que en el desarrollo de un nuevo 
lenguaje politico-cultural hay dos factores favorecedores: el establecimiento de un 
vinculo convincente entre el pasado y el futuro, "en el caso espanol esto supuso una 
reevaluaciön de la guerra civil”46. Hay que estar de acuerdo en ello e insistir en que 
esa visiön se fijö en los aspectos de la "tragedia" en la linea en que lo habia hecho 
mucho antes ya Manuel Azafia -.
Pero tambien ha de forjarse un vinculo con el futuro... Y yo creo que en este 
segundo vinculo tambien podria verse algo referente a la guerra civil: aquello del 
"nunca mäs", aquella necesidad absoluta de superaciön de las condiciones de guerra 
civil para que la nueva situaciön funcione. R. Cotarelo ha hablado de los tres 
consensos de los grupos politicos: consenso sobre el pasado, sobre las normas 
provisionales y sobre las reglas de juego en el nuevo regimen47.
Ha sido la derecha espanola en todas sus vertientes la que siempre se ha 
mostrado mäs contraria a esa trayectoria hacia la superaciön de la guerra civil, de 
una manera mäs o menos decidida y mäs o menos clara. Y ello hasta hoy y en 
muchos terrenos. Precisamente en la votaciön de la Ley de Amnistia de 14 de 
octubre de 1977, la derecha se negö a aprobarla - acabö absteniendose - con la
46 V. Perez Diaz: Espanapuesla aprueba, 1976-1996. Madrid, Alianza Editorial, 1996, p. 20.
47 R. Cotarelo (Comp ): Transiciön politica y  consolidaciön democrätica en Espaüa (1975- 
1986). Madrid, CIS, 1992, p. 8.
increiblemente tinica argumentaciön de que ello representaba un inadmisible borrön 
y cuenta nueva. La derecha de tradiciön franquista no sölo no ha hecho nunca una 
minima exculpaciön por la tremenda tragedia de 1936, sino que pretendiö que se 
exculparan los demäs. Por ello resulta casi increible el sentido de la nota del 
gobiemo de julio de 1986 en alabanza de quienes lucharon contra la democracia, con 
la que hemos comenzado estas consideraciones.
La guerra civil de 1936 acabö siendo vista como la de los locos y la de 1? 
"locura colectiva”. Como visiön superficial y oportunista ello no es sino un 
despropösito difundido por algunos publicistas especialistas en la recreaciön de 
temas histöricos, como Fernando Diaz-Plaja y otros. Pero es cierto tambien que 2 
ese coro y al de los que llamaron 1a atenciön sobre el "peligro" de rememorar la 
guerra civil se sumaron autores de renombre e historiadores, Asi Carlos Seco, entre 
los historiadores, Lain Entralgo en buena manera o Julian Marias. Yo mismo he 
senalado en otra ocasiön que uno de los mäs seriös errores que se cometen en el 
enjuiciamiento de la guerra civil procede de la identificaciön indebida de la crisis de 
los anos treinta con la propia forma politica republicana48. Una cosa es la crisis 
espanola y otra que la Repüblica fuera la llamada a resolverla. La Repüblica en 
manera alguna creö la crisis; la cuestiön real es que no la resolviö...
La polemica sobre el significado de la guerra civil no ha cesado hasta hoy y casi 
puede decirse que, con ocasiön del sesenta aniversario de su comienzo, se ha 
reverdecido. En esto tiene subliminarmente que ver, seguramente, la llegada de la 
derecha al poder. En 1986, con ocasiön del cincuentenario, se plantearon algunas 
posiciones renovadoras de interes. Juan Luis Cebriän hablö de ver la guerra desde 
una "nueva cultura politica" en la presentaciön de la serie de El Pais. A la luz de esa 
nueva cultura politica de la que se hablaba hace diez anos me parece que no es del 
todo justo decir que se ha pasado en la consideraciön social de la guerra civil de la 
diferencia a la in-diferencia, como ha dicho Walther Bemecker. Ello no es justo 
porque la perdida de interes directo es fenömeno absolutamente normal, pero nos 
cuesta comprenderlo a personas justamente de la generaciön aetiva en la transiciön... 
De las tres generaciones confluyentes, la mäs joven es la que tiene menos conciencia
48 Canelobre (Alicante), verano-otono de 1986. Revista del Instituto Juan Gil-Albert, n° 7/8, 
Memoria de la guerra sin miedo a la libertad, pp . 8 y ss.
del pasado. En los aflos treinta no se hablaba de la guerra carlista de sesenta aflos 
antes... Otra cosa es el debate politico e intelectual.
La guerra civil sigue siendo vista hoy tambien desde algunas posiciones 
extremas, como la que representa im cierto catalanismo muy militante que la 
interpreta aün como "guerra contra Catalufia". Bastante de esto hay, sin duda, en la 
polemica generada en tomo a la reclamaciön por medios politicos catalanes de 
fondos histöricos depositados en la secciön Guerra Civil del Archivo Histörico 
Nacional en Salamanca. La guerra civil es en este caso un elemento disgregador o 
creador de "otras historias".
Una cuestiön mäs es el tan traido y llevado "pacto de silencio" sobre la guerra 
civil que habrian sellado los dirigentes de la transiciön al decir de algunos 
historiadores y politicos. La idea de la existencia de un pacto de silencio procede de 
los medios de izquierda, en general. Lo han dicho Tunön de Lara, Elorza, Preston, 
Paloma Aguilar, Moradiellos, etc. Parece dificil de admitir la existencia de tal pacto 
implicito o explicito, aunque es preciso considerar como actuante esa "losa" que, 
segün Vidal-Beneyto, ha cubierto nuestra memoria histörica para que la transiciön 
fuese posible, y ese muro que separa el distanciamiento de los historiadores del 
oportunismo congenito del discurso del politico... Pero si no podriamos hablar de un 
pacto de silencio, si deberiamos fijamos en algo de miedo al pasado, escenificado 
ahora en la cercania de la rememoraciön de la guerra.
Es precisa una visiön mucho mäs critica de la transiciön, que es la ünica 
manera de entender el deterioro politico que se observa en la segunda mitad de los 
ochenta y la primera de los noventa. La transiciön la hicieron gentes sin verdadera 
memoria; la transiciön llenö los cuadros del poder de arribistas. Los franquistas 
perdieron la partida con el hundimiento de la UCD. La oposiciön invitada al juego 
politico acabö recogiendo sus ganancias.
Creo firmemente que el problema del futuro de la institucionalizaciön tras 
veinte aflos de un sistema democrätico en Espana, no tiene ya que ver directamente 
con la guerra civil sino con la definiciön misma de lo que la vieja entidad histörica 
Espafta quiere ser en un futuro a medio plazo. La descomposiciön-recomposiciön 
del Estado espafiol parece una cuestiön en marcha e inevitable. Dirigentes 
nacionalistas, Pujol especialmente o Arzallus, han aludido a la posibilidad de
resurgimientos del "conflicto civil". La ociosidad de los politicos es siempre 
peligrosa...
En fin, la relaciön guerra civil-transiciön opera en un doble sentido: tambien 
la transiciön nos ha hecho ver la guerra de otra manera. Tenemos conciencia de la 
visiön que de la guerra civil se hacen el franquismo y el antifranquismo a la vista del 
final del regimen de Franco y de la forma de resolver ese final. Pero hay una cuestion 
contraria de no menos interes: la de que la guerra civil ya no serä vista de la misma 
manera desde la transiciön. De modo que hay un aprendizaje politico de va y ven. 
La transiciön se interpreta desde la guerra, y la guerra se interpreta desde la 
transiciön. "Salidos hoy de una decada de especial densidad histörica, es inevitable 
que esa experiencia determine, de alguna forma, nuestra visiön de aquella otra que 
es la mäs criiica del siglo, la de los afios treinta"49.
Yo me he manifestado ya contra la irracionalidad de predicar un olvido de la 
guerra civil. Y he hablado de la necesidad de una Memoria de la Guerra, sin miedo 
a la libertad. Perniitaseme que de ese texto anterior que ya he citado me plagie a tni 
mismo unas palabras para terminar este nuevo. Son estas: "Existen quienes tienen 
miedo a la Historia. En ei mismo grado en que se lo tienen al presente, v casi en la 
misma medida en que temen ai futuro". Y asi creo que es menos grave que estemos 
saturados de memoria que hambrientos de olvido, porque, decia yo entonces, "ni el 
pasado lo decidimos nosotros, ni su proscripciön nos hace mäs libres... Cualquier 
pretendida amputaciön del pasado es una amputaciön del presente".
La Transiciön y las Comunidades Autönomas en Espafia1
Klaus-Jürgen Nagel
No son pocos los libros que ültimamente se han pubiicado sobre la historia de 
la transiciön espanola hacia la democracia. Casi todos tienen su heroe. En primer 
lugar, estä el Rey, pero tambien figuran Adolfo Suarez, el padre del Rey, y en fin, 
hasta todos los actores menores que ahora presentan sus memorias y nos explican 
que hicieron "lo que el Rey les pidiö"2. Mis heroes aqui son los nacionalistas, los 
vascos y, en particular, los catalanes. Entiendase, no obstante, la palabra "heroe” en 
el sentido de "protagonista". Protagonistas, que tuvieron que actuar en un escenario 
restringido por poderes fäcticos. Sin embargo, participaron en un proceso de 
transiciön que, ni tenia guiön ünico, ni final feliz garantizado.
i,Por que liay que destacar el papel de los nacionalistas perifericos? En el caso 
espanol, la transiciön no significö, solamente, el cambio de un regimen autoritario 
por otro democrätico, sino, tambien, un cambio en la estiuctura territorial del Estado. 
Los actores de la transiciön, desde un principio, tenian sobre la mesa las reivindica- 
ciones de autodeterminaciön de la oposiciön antifranquista. Estas eran sostenidas, 
no solo por parte de la oposiciön nacionalista, sino que fiieron tambien compartidas 
por la oposiciön socialista y comunista. Tales reivindicaciones, soiprendentemente, 
no imposibilitaron el pacto de elites que fue la transiciön. Veremos, como los 
nacionalistas catalanes y buena parte de los vascos, pospusieron sus reivindicaciones 
de soberania para instalar, primeramente, la democracia parlamentaria a nivel 
espanol, mientras las izquierdas antifranquistas archivaron sus programas donde se 
habian pronunciado a favor de la autodeterminaciön. Por ello, hoy en dia, Espana es
1 Ei autor ha participado en dos "Acciones Integradas Hispano-Alemanas", proyectos de 
cooperaciön e intercambio cientifico financiadas por el Deutscher Akademischer Austausch­
dienst y el Ministerio de Educaciön y Ciencia.
2 Renuncio, por razones de espacio, a presentar la bibliografia completa de la transiciön, y me 
limito a las referencias obiigatorias. Para una visiön critica de las ültimas novedades, vease 
Walther L. Bemecker: La Espafia de los Ultimos veinte aiios: Transiciön y (anti)felipismo, 
extremismo y consolidaciön democrätica, en: Notas. Resefias iberoamericanas 8, 1996, p. 
12-32.
una democracia parlamentaria consolidada donde, sin embargo, todavia hay 
discusiones vigorosas sobre el modelo territorial. Respecto a este, quizäs todavia el 
proceso de construcciön no se haya terminado. Por ello, no me limitare a hablar de 
los afios entre 1975 y 1982, los de la transicion en sentido estricto, sino que incluire 
algunas observaciones sobre el proceso posterior y la actualidad. Me centrare, sobre 
todo, en el caso catalän, no solamente porque es el que mejor conozco, sino, 
tambien, porque constituye el marco de referencia de muchos autonomismos poste­
riores.
Cuando muriö Franco en noviembre de 1975, la oposiciön a su regimen habia 
conquistado una cierta hegemonia ideolögica solamente en las dos regiones del 
Estado con movimientos nacionales propios fuertes: en Catalufia y en el Pais Vasco, 
los dos tinicos territorios que ya durante la Segunda Repüblica habian gozado de 
cierta autonomia politica. Sin embargo, los dos movimientos nacionales se 
distinguian en su orientaciön ideolögica y en su composiciön social. En su tesis 
reciente sobre las "divided nations", Diez Medrano destaca, que, en una economia 
productora de bienes de consumo como >a catalana, la autonomia de Sa cual gozan - 
respecto al Estado - la burguesia y la "intelligentst'1 es mucho mäs grande, que ea 
el casc de una economia productora de bienes de Capital muy especializada, y por 
tanto, mäs dependiente de unas pocas empresas fuertes y del mismo Estado central, 
como la vasca3. Sin duda, los largos afios del franquismo descatalanizaron la alte 
burguesia en Catalufia. Pero, mientras en el Pais Vasco se entrö en una escalaciön 
espiral de Ia dinämica de acciön-represiön, que centrö el conflicto en el campo 
militar y en ETA, en Catalufia se desarrollö un espectro de organizaciones politicas 
y de la sociedad civil, que incluyö lo que, por aquel entonces, era un partido 
comunista nacional y nacionalista catalän, el PSUC. A pesar de toda la retörica 
nacionalista, los nacionalismos de la transiciön republicana del afio 1931 eran muy 
diferentes de los de los inicios de la transiciön a la monarquia parlamentaria en los 
afios setenta. En esta, al nacionalismo vasco le cohesionaron la represiön, el 
voluntarismo y un control social muy fuerte a nivel local, a faltar de una lengua que 
pudiese actuar de instrumento de comunicaciön general, cuando ya se habia quedado 
obsoleto el racismo sabinoaranista. En Catalufia, las muy diferentes familias
3 Vease, Juan Diez Medrano: Divided nations. Class, politics, and nationalism in the Basque 
Country and Catalonia, Ithaca/London 1995.
ideolögicas compartian lo que Jaume Lores llamö una "ideologia marc"4. En todas 
eilas, habia calado un programa comün, que incluia la reivindicaciön de libertad, 
democracia, nacionalismo, europeismo, progreso y justicia social, y que se concreto 
en los cuatro puntos de la Asamblea de Catalunya de 1971: amnistia, libertades 
democräticas con inclusiön del derecho a la huelga, Estatuto de Autonomia del aflo 
1932, y coordinaciön con los otros pueblos peninsulares en la lucha democrätica 
como via para llegar a la autodeterminaciön.
Ni Catalufla ni el Pais Vasco, sin embargo, eran ya lo que habian sido en 
1931: habian recibido una fuerte inmigraciön castellano-hablante (Catalufla habia 
doblado la poblaciön); la gran burguesia se habia "espafiolizado" hasta en Catalufla; 
y dentro del Estado espanol, despues del milagro econömico franquista, ya no eran 
las ünicas regiones industrializadas.
1975-1982
El inicio de la transiciön evidenciaria, que fue la hegemonia social de los 
antüranquistas en Cataluna y en el Pais Vasco la que hizo imposible que aquella se 
convirtiera en una mera nueva puesta a punto del franquismo despues de la muerte 
del dictador. De todos modos, esta oposiciön era, en el fondo, heterogenea, como 
tambien lo eran las naciones vasca y catalana. Pero, concenträndose en las elites 
catalanas y vascas, las elites renovadoras del gobiemo de Adolfo Suärez no lograron 
dividir a sus interlocutores de la periferia. Eso no, aunque si influenciaron en su 
composiciön interior y su importancia respectiva. Asi, en el caso catalän, no 
negociaron preferentemente con la Asamblea de Catalunya, organizaciön de todas 
las fuerzas antifranquistas, liderada en la präctica por el PSUC y con presencia 
nutrida de organizaciones de masas, sino con el Conseil de Forces Politiques de 
Catalunya, donde estaban representados los partidos politicos sin peijuicio de su 
tamafio.
4 Jaume Lores: La transiciö a Catalunya (1977-1984). Elpujolisme i eis altres, Barcelona 
1985, p. 119. Este libro de un antiguo socialista, convertido en pujolista, cuenta, sin ninguna 
duda, entre los ensayos mäs interesantes que se han escrito sobre la transiciön en Catalufla.
No quiero decir con esto, que ya se hubiera dado el fin del consenso 
antifranquista, no. La unidad de acciön catalana quedö bastante intacta hasta la 
aprobaciön del estatuto eatalän en 1979. De la cultura politica comün del antifran- 
quismo queda rastro hasta hoy en dia en la cultura politica catalana.
En las primeras elecciones democräticas, las de 1977, cuando en Espana ganö 
claramente el nuevo partido UCD, que incluyö y fue dirigido por elites franquistas 
partidarias de una reforma democratizadora, en Catalufia ganaron claramente los 
partidos de izquierda socialista y comunista, el antifranquismo de siempre. 
Convergencia Democrätica de Catalunya5, hoy el partido nacionalista mäs 
importante de Cataluna6, el partido de Jordi Pujol, se quedö muy aträs, con un 
programa a favor de un socialismo "a la sueca" y en coaliciön electoral con los 
socialdemöcratas nacionalistas de Pallach y hasta con algunos andalucistas. Fue, 
precisamente, esta derrota, la que despues orientö el partido hacia un nacionalismo 
mäs "puro", renunciando a veleidades programäticas socialistas o socialdemöcratas 
y oponiendose a los "marxismos" del PSC y del PSUC7.
5 A pesar de la importancia predominante de este partido, todavia hay escasez de anäiisis 
rigurosos. Destaca, a pesar de su edad, el libro del socialista Joan Marcet: Convergencia 
Democrätica de Catalunya Elpartit i el movimentpolitic, Barcelona 1984 Vease, tambien, 
su articulo, The parties of non-state ambit: the case of Catalonia, en Lieven de Winter (ed.); 
Non-state wideparties in Europe, Barcelona 1994, p. 163-178. Arcadi Calzada y Carles Llo- 
rens, que se pueden considerar parte del estado mayor del partido, publicaron hace poco el 
interesante libro Reconstrucciö nacional, Barcelona 1995. Es indispensable la consulta de 
la biografia de Pujol escrita por Jose Antich: El Virrey. Es Jordi Pujol un fiel aliado de la 
Corona o un caballo de Troya dentro de la Zarzuela?, Barcelona 1994, aunque se trata de 
una obra periodistica. Desde una perspectiva mäs amplia, vease el articulo del historiador 
Borja de Riquer en Manuel Pares i Maicas y Gaetan Tremblay (eds.): Catalunya, Quebec. 
Autonomia i mundialitzaciö, Barcelona 1990, p. 13-43 Incitan a la discusiön, de manera 
muy diferente, los articulos criticos de Xavier Vidal-Folch: Cataluna: el nacionalismo 
polivalente, en: Razön Practica 18, 1991, p. 16-30, y de David Walker: Convergencia 
Democrätica de Catalunya: its successes and its problems, en: Regional Politics & Policy 1,
1991, 3, p 284-302. Para el sempitemo aliado de Pujol, la UDC, vease Joan B. Culla: Uniö 
Democrätica de Catalunya: le parti democrate-chretien catalan (1931-1989), en: Mario 
Caciagli et al. (eds.): Christian democracy in Europe, Barcelona 1992, p. 83-110.
6 Reivindica 32300 militantes (La Vcmguardia del 8 de noviembre del 1996).
7 Tambien carecemos de anäiisis profündos de estos partidos que sean de actualidad. Para el 
desarrollo reciente de sus pensamientos sobre la cuestion nacional de Catalunya, vease Josep 
Termes/Jordi Cassassas (eds.): El nacionalisme com a ideologia. Materials de treball i 
estudi, Barcelona 1995, donde tambien hay articulos sobre los partidos nacionalistas.
La victoria de los partidos socialista y comunista de Catalunya, del nacionalis- 
mo de los cuales por aquel entonces no se dudaba, y la gran manifestaciön de la 
diada nacional de Catalunya del 11 de setiembre del afio 1977, con un millön y 
medio de manifestantes gritando "Llibertat, amnistia, estatut d'autonomia", fueron 
vistos por los contemporäneos catalanistas como manifestaciones de fuerza 
nacionalista, que condujeron al restablecimiento de la Generalitat de Catalunya, del 
autogobiemo catalän, aunque provisional. Lo que parecia una muestra de debilidad 
del gobiemo del Estado, el regreso del viejo presidente de la Generalitat exiliada, 
Tarradellas, era, quizäs, la muestra mäs clara de la habiiidad de Adolfo Suärez. Con 
ello, otorgö un cierto reconocimientc a la legalidad repubücana, que significö una 
cierta niptnra con la legalidad franquista vigente, que Suärez y sus reformadores 
normalmente respetaron, lo que era una concesiön al antifranquismo catalän. Pero 
la maniobra se convirtiö en un factor determinante para frenar las reivindicaciones 
de la izquierda catalana. Tarradellas, por su presidencialismo, por falta de partido 
propio, por sus buenas relaciones con Suärez, se convirtiö en el interlocutor 
preferido del gobiemo central, lo que dejö casi fuera a la asamblea de los diputados 
y senadores votados en las elecciones de 1977. De esta manera, Suärez evitö que las 
izquierdas catalanas dirigieran la transiciön en Catalunya. Al mismo tiempo, se iniciö 
el repartimiento de preautonomias a otros territorios del Estado, el famoso "cafe para 
todos". En la misma linea, los partidos vasquistas y catalanistas fueron excluidos de 
los Pactos de la Moncloa de octubre de 1977, mientras si se incluyeron en el 
consenso el PSOE, el PCE convertido en monarquista, y la Alianza Populär, dirigida 
por el ex-ministro franquista Fraga Iribame.
En el curso de los afios 1977 y 1978, la fase de la transiciön que acabö con 
la propagaciön de la Constituciön en octubre de 1978 y con su votaciön por 
referendum en diciembre, Suärez habia logrado disminuir la importancia del factor 
catalän y vasco, conducir la transiciön por vias de partidos politicos y parlamentarios 
dejando desengafiados a los movimientos populäres (que perderian sus lideres en 
favor de los partidos), y evitar que en Catalunya fuesen las izquierdas los interlocu- 
tores del gobiemo. Pago, no obstante, el precio simbölico de un cierto reconoci- 
miento de! gobiemo catalän en el exilio, y de una descentralizaciön del Estado 
incipiente. En las partes castellanas de Espafla, las elites suaristas no tenian que 
temer la competencia de nuevas elites (ni de movilizaciones populäres, tampoco);
en vista de esta situaciön y de la amenazadora presencia de los poderes fäcticos (los 
militares, la alta finanza, la administraciön franquista, la Iglesia espafiola, los Estados 
Unidos, Europa), los antifranquistas renunciaron a la ruptura con el regimen: no 
habria ni gobiemo provisional, ni repüblica.
Sin embargo, en la negociaciön de la Constituciön no se pudo excluir a los 
nacionalistas perifericos, y se incluyö un representante del partido nacionalista 
moderado catalän de Pujol en la ponencia. Se excluyö totalmente, y personalmente 
creo que fue un error, al nacionalismo vasco, que temporalmente quedö fuera del 
consenso y se radicalizö, im proceso, que, mäs tarde, se detuvo, parcialmente, con 
la negociaciön del Estatuto vasco en 1979. La Constituciön, que estableciö 
definitivamente el sistema parlamentario, no definiö claramente la estructura 
territorial del Estado8. Su titulo VIII se puede interpretar como un compromiso 
dilatorio. No se estableciö un federalismo ni se reconociö el derecho a la autode- 
terminaciön ni mucho menos: se optö por la posibilidad de conceder autonomias, 
pero sin delimitar sus fronteras territoriales; se insinuö una jerarquia entre autono­
mias, aunque no se delimitaron claramente las competencias de los dos o mäs tipos 
(ni las del Estado tampoco), ya que las listas que contiene la Constituciön son 
bastante contradictorias. Tampoco se resolviö el espinoso problema de la 
financiaciön autonömica.
Obviamente, lo que la Constituciön dejö pendiente, se tenia que arreglar por 
otros procedimientos. Pero para hacer prevalecer interpretaciones pro-autonomistas, 
se necesita una unidad de acciön en el respectivo territorio, como tambien una 
constelaciön favorable a nivel del Estado. En el caso vasco, el Estatuto de 
Autonomia que entrö en vigor el afio 1979, hasta se puede interpretar como un pacto 
entre pueblos. Con ello, se logrö reintegrar al PNV en el consenso espafiol, aunque, 
al mismo tiempo, se incitö la competencia entre las Comunidades Autönomas, una 
rivalidad, quizäs deseada por el gobiemo espafiol de entonces, pero que, al final,
8 Para los lectores alemanes, quizas no tan familiares con la discusiön de la Constituciön 
espafiola, recomiendo la iectura de Juan J. Linz: Spanish Democracy and the Estado de las 
Autonomias, en Robert A. Goldwin et al. (eds.): Forging Unity Out of Diversity, Washing­
ton 1983, p. 260-326; de Walther L. Bemecker y Carlos Collado Seidel (eds.): Spanien nach 
Franco. Der Übergang von der Diktatur zur Demokratie 1975-1982, München 1993; y de 
Dieter Nohlen y Jose Juan Gonzalez Encinar (eds.): Der Staat der Autonomen Gemein­
schaften in Spanien, Opladen 1992.
hasta incito a regiones, sin ninguna o con poca tradiciön autonomista, a entrar en el 
concurso para lograr mäs competencias. En el caso catalän, la aprobaciön del 
Estatuto en 1979 significö el fin de la unidad de acciön que ante el Estado habian 
mantenido la mayoria de los partidos catalanes. La fiebre electoral de los afios 
siguientes, en que se reaiizaron un sinnümero de elecciones generales, autonömicas 
y municipales, dificultö mäs la colaboraciön de unos partidos en continua lucha 
electoral. Yael mismo ano 1979, tuvieron lugar las segundas elecciones generales, 
ganadas otra vez por Adolfo Suärez y su UCD. La fuerte crisis econömica, 
seguramente, influenciö la decisiön de los electores catalanes, que dejaron a 
Convergencia en el cuarto lugar, deträs de UCD, con solamente el 16% de los votos. 
Pujol, en consecuencia, abandonö todo lo que habia quedado de su anterior socialis- 
mo "a la sueca" y se orientö hacia el centro-derecha, con un anti-marxismo dedicado 
a liberar Catalunya de tales influencias ideolögicas extranjeras.
Visto este resultado mäs bien magro en las elecciones generales de un 
nacionalismo con cada vez menos adjetivos, sorprende el exito del reestructurado 
partido de Jordi Pujoi en las primeras elecciones autonömicas de Catalunya en 1980, 
cuando fue la lista mäs votada9. En unas circunstancias de benevolencia del gobiemo 
de Suärez, que dependia de los votos de los diputados catalanistas en el Congreso 
de Madrid, parecia que las asignaturas pendientes de la Constitution y los traspasos 
de competencias previstas en el Estatuto solamente se podian solucionar a favor del 
autogobiemo de los catalanes. En la lucha electoral, los partidos catalanes actuaron 
como si el pais ya estuviera normalizado y su estructura estabilizada. Esta falsa 
normalidad, que impresionö a tantos observadores contemporäneos, ocultaba, sin 
embargo, la relativa debilidad del nacionalismo como fuerza aglutinadora. Hasta 
aquel momento, aparentemente, todos los partidos se presentaban como 
nacionalistas, pero, a partir de entonces, estos renunciaron a la politica comün con- 
traria al gobiemo espanol en favor de mejorar sus posiciones en la lucha partidista, 
mientras otras organizaciones de la sociedad perdian importancia. Asi, Pujol pacto 
con Suärez en clave de partido. El PSC-PSOE, el recien unificado partido socialista 
catalän, que ya habia comprado el cava para celebrar la mäs que esperada y probable
9 Ofrecen un anälisis ameno de los resultados electorales, Francesc Pallares y Joan Font: Las 
elecciones autonömicas en Catalufia (1980-1992), en Pilar del Castülo (ed.): 
Comportamientopolitico y  electoral, Madrid 1995, S. 221-273.
victoria en las elecciones de 1980, no aceptö la oferta inicial del vencedor, Jordi 
Pujol, para formar un gobiemo de coaliciön, que, si se consideran los resultados 
contradictorios de las elecciones de 1979 y 1980 en Catalufia, seguramente, habria 
representado el deseo de los votantes. Ello, en retrospectiva, seguramente fue un 
error grave de la rama mäs catalanista del PSC, solamente en parte explicable por 
la abstenciön alta y la presencia electoral del Partido Socialista Andaluz en 
Barcelona, interpretados como avisos de no jugar demasiado la carta catalanista para 
no espantar la inmigraciön mäs reciente. En consecuencia, fue Pujol quien se erigiö 
en verdadero presidente de Catalunya, satelizando a la sucursal catalana de una 
UCD en decadencia, que, a nivel estatal, dependia de los votos de Convergencia, 
y que, para obtenerlos, tenia que conceder algunas de las transferencias de 
competencias previstas en el Estatuto.
Seguramente, esta segunda fase de la transiciön se caracterizö por la debilidad 
de la UCD, que no se podia sacar de encima los deseos autonomistas, en parte 
instigados por la misma polltica del "cafe para todos", como demuestran los 
ejemplos de Valencia, Aragon y Canarias, por un lado y Galicia y, sobre todo, 
Andalucia por el otro. En estos dos ültimos casos, los intentos ucedistas de frenar 
el proceso autonömico fueron utilizados por el PSOE para contribuir a la 
descualificaciön de una UCD ocupada con sus problemas de coherencia interior. Por 
un tiempo muy corto, el PSOE interrumpiö la tradicional polltica de acuerdo auto­
nömico con el otro gran partido espanol.
Esta fase terminö con el intento de pronunciamiento del 23 de febrero de 
1981. Bajo la impresiön de esta noche, UCD y PSOE se pusieron nuevamente de 
acuerdo para frenar el proceso autonömico de las autonomias fuertes como 
Catalunya y Pais Vasco, que tanto habia preocupado a los militares, y de 
racionalizarlo en los otros casos. Se promulgö la famosa LOAPA, la Ley Orgänica 
de Armonizaciön del Proceso Autonömico. Aunque este intento de interpretar la 
Constituciön a la minima absoluta fracasara, mäs tarde, ante el Tribunal 
Constitucional, la polltica autonomista restrictiva se convirtiö en regia. Las 
elecciones generales de octubre de 1982, cuando por primera vez venciö el PSOE, 
y que marcaron, segün la mayor parte de las interpretaciones, el fin de la transiciön 
a la democracia, no significaron ningun cambio en este sentido.
1982-1993
Segun la opiniön de Peter Kraus, los largos afios de gobiemo felipista en 
Espana se caracterizaron por una guerra de trincheras autonomista10. El Tribunal 
Constitucional se erigiö en ärbitro de una situaciön en la cual hasta unas leyes 
votadas por unanimidad en Catalufia (o sea con los votos de los socialistas 
catalanes), acabaron con recurso del gobiemo socialista del Estado. Pero, la mayoria 
de los conflictos fueron luchas institucionalizadas, no en la calle, Los gobiemos de 
la UCD y del PSOE interpretaron la Constituciön como norma, no como pacto entre 
pueblos. Hasta se paede argumentar que la hegemonia de los partidos nacionalistas 
en Catalunya y en el Pais Vasco contribuyö a esta institucionalizaciön de los 
conflictos etnoterritoriales. El gobiemo espanoi utilizö las leyes orgänicas (las 
"loapillas"), las leyes bäsicas, las riendas doradas de la financiaciön, y hasta el 
mantenimiento y la amplificaciön de la administraciön periferica del Estado para 
frenar el proceso autonömico. Mientras tanto, los partidos nacionalistas moderados 
trataron de convencer al gobiemo de que esa reducciön de la marcha solamente 
coadyudaria a los separatismos.
En 1983, las ültimas Comunidades Autonömicas votaron sus primeros 
Parlamentes. La oferta habia creado una demanda. En muchas Comunidades 
surgieron partidos autonomistas (normalmente nutridos de las ruinas de la UCD y 
de cargos exfranquistas), que, en parte, suplieron la falta de un partido de centro- 
derecha a nivel espafiol, y que jugaron con las identidades regionales. Con su 
clientelismo y su mimetismo firente a las nacionalidades histöricas, convertieron al 
Estado espanoi (son las palabras de Xose Nüfiez11), en "la jaula de grillos", que 
"provoca a su vez el recelo de los nacionalismos perifericos".
Son muy conocidos los grandes exitos de los primeros gobiemos de Felipe 
Gonzalez. Espana se europeizö, entrö en la Comunidad Europea, en la OTAN y, 
finalmente, hasta se mejorö la situaciön econömica. En cierta manera, esta politica
10 Vease, Peter Kraus: Nationalismus und Demokratie. Politik im spanischen Staat der 
Autonomen Gemeinschaften, Wiesbaden 1996.
11 Xose M. Nüfiez Seixas: Nacionalismos y regionalismos ante la formacion y consolidaciön del 
Estado autonömico espafiol (1975-1995). Una interpretaeiön en, Javier Tusell et al. (eds.): 
Historia de la transiciön y  consolidaciön democrätica en Espana (1975-1986), vol. 1, 
Madrid 1995, p. 427-455. La cita se encuentra en la pägina 444.
devolviö el orgullo nacional a aquellos espafloles, que se habian sentido denigrados 
por el franquismo ante los vecinos europeos. "Felipe" les sacö de sus complejos de 
inferioridad. Los espanoles se lo agradecieron con sus votos. Resurgiö un cierto 
nacionalismo espanol de izquierdas en la tradiciön azafiista u orteguista12. El PSOE, 
un partido declaradamente federalista, despues de haber archivado la cuestiön de la 
autodeterminaciön, en los afios 80 dejö en un segundo o tercer lugar al federalismo 
que, en algunos programas, ya ni se tematizö. Ocupando lo que John Major ha 
denominado the moral high ground, los primeros gobiemos socialistas, con sus 
mayorias absolutas, presentaron a los nacionalismos vascos y catalanes como 
ideologias anacrönicas.
Sabemos, ahora, que, al mismo tiempo, se condujo una guerra sucia contra el 
separatismo vasco, financiada y dirigida desde el Ministerio del Interior: el 
escändalo de los famosos GAL, que reclutaron hasta conocidos criminales para 
matar, secuestrar e interrogar (o sea, torturar a muerte) a nacionalistas vascos, que, 
en muchos casos, habian militado en ETA. Pero resultö mäs exitosa la politica de la 
segunda mitad de los afios ochenta, cuando, ante la desuniön de los partidos 
nacionalistas vascos, el PNV coaligö con el PSOE en el gobiemo de Euskadi, se 
reforzö la policia vasca y se colaborö con Francia en la lucha antiterrorista. A partir 
de 1988, el pacto de Ajuria Enea entre los partidos vasquistas mayoritarios y los 
partidos estalales aislö politicamente a Herri Batasuna, la representaciön politica de 
ETA.
No fue esta la situaciön en Catalufla, donde la coaliciön nacionalista 
Convergencia i Uniö ganö todas las elecciones autonömicas desde 1980 hasta 1995, 
la mayoria de las veces con mayoria absoluta, y Jordi Pujol todavia sigue en el 
gobiemo. En cambio, en las elecciones generales, en Catalufla, siempre ganan los 
socialistas. Los gobiemos de Madrid, con su mayoria absoluta, efectivamente 
ayudaron a Pujol, dejando a los socialistas catalanes a su suerte. A Jordi Pujol le 
ayudö, tambien, la crispaciön politica por la LOAPA de los primeros anos 80. La 
LOAPA, que los socialistas catalanes tuvieron que defender por disciplina de 
partido, puso en duda su compromiso catalanista, dejändolos fuera del consenso
12 Un ejemplo es el vicepresidente del gobiemo y hombre fuerte del PSOE, Alfonso Guerra. 
Vease, p. ej., su articulo, El socialismo y la Espana vertebrada, en el dossier "La transiciön 
democrätica en Espafia" de la revista Sistema 68/69, 1985, p. 5-18
antiloapista catalän, acompaiiados, solamente, por Alianza Populär. En los aflos 
siguientes, Pujol, haciendo de "alcalde de Catalu", haciendo mäs administraciön que 
naciön, logrö atraerse, poco a poco, con un discurso nacionalista desazonado, los 
restos considerables de los diferentes partidos centristas espafioles en Cataluna. Su 
nacionalismo sin adjetivos renunciö a definir su objetivo definitivo, alimentändose, 
a la vez y con ambivalencia, de elementos democräticos y romänticos. Como 
demostraria la operaciön Roca de 1986, no renunciö a intervenir en la politica 
espafiola. Al mismo tiempo, el Estatuto catalän, muy presidencialista, y el modo 
prevalente de arreglar conflictos en conversaciones bilaterales entre Felipe Gonzalez 
y Pujol, confirmö el papel de este ultimo, que ya no era un sencillo presidente de 
gobiemo autonömico, ya no era solamente un lider de un partido o de una coaliciön 
electoral, sino, al mismo tiempo, im verdadero presidente de Catalufta. Hasta el 
propio PSC, firustrado por sus repetidos fracasos en el intento de conquistar el 
palacio de la Generalitat, le ayudö en la tarea, concenträndose en descalificar a 
Pujol, haciendo antipujolismo, que, por su fracaso, de rebote, reforzö el papel de 
este.
Hasta 1987, el ano de la fimdaciön de Iniciativa per Catalunya y de la 
refundaciön de la vieja Esquerra Republicana con Angel Colom y otra gente 
procedente de la Crida per la Solidarität°, el movimiento de base antiloapista y en 
defensa de la lengua, Pujol logrö satelizar las altemativas catalanistas. No incluyo 
aqui al PSC, que, cada vez mäs, relegö su catalanismo principal. A pesar de esto, se 
consolidö con los exitos del PSOE espafiol, de! cual forma parte, y del 
municipalismo de Pasqual Maragall, alcalde de Barcelona, presentando a los 
nacionalistas como insolidarios, y al nacionalismo como pretexto para defender 
intereses econömicos particulares.
Si partimos de la situaciön de la transiciön, cuando casi todos los partidos en 
Catalufia - y los de izquierda en primer lugar - hablaban de autodeterminaciön, se ha
13 Para !a historia del nacionalismo radical e independentista, veanse los libros: Enric Monne 
y Lluisa Selga: Historia de la Crida a la Solidarität en Defensa de la Llengua, la Cultura 
i laNaciö Catalanes, Barcelona 1991; David Bassa et a l : L'independentisme catalä (1979- 
1994), Barcelona 1995; Jaume Renyer Alimbau: Catalunya, qüestiö d'Estat. Vint-i-cinc anys 
d'independentisme catalä (1968-1993), Tarragona 1995. En 1996, Colom salio de ERC y 
fundo su propio partido, el PI (Partit per la Independencia), con la pretension de hacer 
independentismo "a secas", pero que podria acabar en !a esfera de influencia pujolista.
desarrollado el sistema de partidos catalanes en direcciön a una clara hegemonia del 
nacionalismo pujolista, un nacionalismo, que evitö la segmentaciön de su espectro 
ideolögico a costa de su poca definiciön. Mientras tanto, la oposiciön socialista, 
contrariamente a la del PSUC i de Iniciativa per Catalunya, se convirtiö en 
antipujolista y, en lugar de plantear una alternativa nacionalista, ahora plantea una 
no-nacionalista.
La crispaciön entre "pujolistas" y "sucursalistas", sin embargo, no imposibilitö 
totalmente los acuerdos bäsicos, como se demoströ en la votaciön unänime de la ley 
de normalizaciön lingüistica catalana de 198314. El PSC, todavia hoy, cumple con 
su funciön de integrar suavemente, en la sociedad catalana, a los hijos de la 
inmigraciön, sin jugar, sistemäticamente, la carta etnica, lo que ha facilitado 
muchisimo la convivencia catalana. Sus posibilidades de llegar a gobemar Catalufia, 
sin embargo, disminuyeron, precisamente, con los exitos del PSOE espanol, quien, 
con tal de entenderse con la fuerza mayoritaria catalana, sacrificö a los socialistas 
catalanes en el altar de la polltica espanola.
Tanto CiU como el PSC contribuyeron, por tanto, en Catalufia, a favorecer 
una doble identidad de los catalanes, que se moströ, por ejemplo, en los Juegos 
Olimpicos de Barcelona, cuando, una vez asegurada la presencia de la lengua y de 
algun simbolo catalän, el püblico animö a los deportistas espafioles, ondeando 
banderas espanolas y catalanas15
La posiciön incömoda del PSC se moströ, una vez mäs, en 1987 y 1988, 
cuando el partido promulgö un debate sobre el desarrollo federal de la estructura del 
Estado, defendiendo una lectura federalizante de la Constituciön. La iniciativa 
resultö irritante para los nacionalistas vascos y catalanes, pero tambien para buena 
parte del PSOE espafiol. Despues de haber provocado alguna discusiön interesante,
14 Sobre la dificil relaciön entre politica lingüistica, actitud frente a la lengua, e identidad, 
siempre son iluminadoras las publicaciones de Kathryn A. Wooland, p. Ej., The ‘Crisis in the 
Concept o f Identity’ in Contemporary Catalonia, 1976-1982, en Gary W. McDonogh: 
Conßict in Catalonia, Gainesville 1986, p. 54-71; o (con Tae-Joong Gahng) Changing 
language policies and attitudes in autonomous Catalonia, en: Language in Society 19, 1990, 
p. 311-330.
15 Para una interpretacion diferente, vease Joan Crexell: Nacionalisme i Joes Olimpics de!
1992, Barcelona 1994. Para las repercusiones intemacionales de la imagen de Catalunya es 
interesante consultar Carles Puigdemont: Cata...que? Catalunya vistaper lapremsa inter- 
nacional, Barcelona 1994.
realizadas las elecciones catalanas de 1988, el tema volviö a desaparecer, lo que 
demueslra su caräcter täctico. Un ano mäs tarde, los independentistas catalanes de 
la ERC, en auge momentäneo por los acontecimientos intemacionales y el bloqueo 
del Estado de las autonomias, volvieron a debatir sobre el derecho de autode- 
terminaciön, y consiguieron sendas declaraciones de los parlamentos vasco y 
catalän, votando en contra o no participando en las votaciones el Partido Populär, 
el PSOE, y, en Cataluöa, el PSC.
Cuando en el ano 1991, en vistas de la independencia de muchas naciones en 
el centro y este de Europa, se reforzo el debate sobre el derecho de la 
autodeterminacion de vascos y catalanes y se rompiö la coaliciön entre PNV y PSOE 
que gobemaba en el Pais Vasco, en Cataluna la sangre no llegö al rio. Pujol 
reaccionö con las declaraciones ambivalentes usuales, manifestando im derecho 
teörico a la autodeterminacion de la naciön catalana, pero subrayando su fidelidad 
practica al Estado de las Autonomias y la voluntad catalana de ser maquinista de 
Espana. Pujol consideraba, que el futuro nacional de Cataluna no se mejoraba con 
la debilidad de su Estado supuestamente "opresor", sino, precisamente, con el 
contrario: una Espana politica y economicamente fuerte16. Mientras, en esta epoca, 
Pujol, con los votos de sus diputados en el Congreso, garantizö la gobemabilidad de 
Espana, el PSOE atö las manos al PSC. Ello, por supuesto, no inhibiö al gobiemo 
Gonzalez de buscar el usual pacto con la oposiciön "populär" en temas bäsicos del 
desarrollo del Estado de las Autonomias, prescindiendo de los nacionalistas, como 
pasö en 1992, cuando el PSOE se puso de acuerdo con el renovado Partido Populär 
para elevar el techo competencial de las diez Comunidades Autonomas "de via 
lenta"17.
1993-1996
En las elecciones generales del aflo 1993, el PSOE perdiö la mayoria absoluta 
fäctica de la cual habia gozado. Empezö la agonia del ultimo gobiemo Gonzälez,
16 Vease Calzada/Llorens: Reconstrucciö (nota 5), p. 202.
17 Hay interesantes comunicaciones de socialistas y populäres en: Narcis Serra, Mariano Rajoy 
y otros (eds.): Organization territorial del Estado, Salamanca 1993.
marcado por varios escändalos. Durante esta legislatura, el PSOE dependiö de los 
votos de Convergencia i Uniö. La derecha espanola, que segtin algunos 
informadores, poco antes, casi habria aceptado a Pujol como presidente del gobiemo 
si se hubiera pasado a su bando18, dirigiö entonces fuertes ataques contra su partido 
y contra su persona, utilizando los sentimientos nacionales espanoles y sus prejuicios 
anticatalanistas. ABC, de hecho un portavoz del Partido Populär, que en 1984 habia 
dado a Pujol el titulo de espafiol del ano (distinciön que este aceptö), titulö:19 "Igual 
que Franco pero al reves: persecuciön del Castellano en Cataluna". En un articulo 
absurdo, calificö la normalizacion lingüistica en Cataluna como "agresiön a la 
(lengua) castellana". En diciembre del ano siguiente, el Tribunal Constitucional 
sentenciö a favor de la ley de normalizacion, contra la cual habia recuirido el 
gobiemo del PSOE.
En vano se tratö de romper la coaliciön de facto entre Convergencia y PSOE. 
Ni siquiera lo logrö Vidal Quadras, presidente del PP catalän, quien buscö acabar 
con el consenso civil de todos los otros partidos en Cataluna forzando el conflicto 
lingüistico. Vidal Quadras llamö a este consenso "pujolismo", dentro del que incluyö 
a los socialistas catalanes20. Un consenso que, como hemos visto, remonta al 
antifranquismo. Vidal Quadras, para el cual los nacionalismos perifericos son 
tumores que hace falta intervenir quirargicamente para no convertirse en malignos, 
logrö un exito respetable en las elecciones catalanas de 1995, cuando Pujol perdiö 
la mayoria absoluta. Pero las elecciones generales del ano siguiente, en las cuales 
Aznar saliö ganador pero sin alcanzar la tan deseada mayoria absoluta y, por ello, 
pasö a depender de los votos de vasquistas y catalanistas, cambiaron la tortilla. El 
mismo Aznar, cuyos simpatizantes antes de y durante las elecciones gritaron con 
preferencia "Pujol, enano, hablaräs en castellano", poco despues, afirmö, que en sus 
circulos mäs intimos incluso hablaba catalän. Los dias del senor Vidal Quadras en 
Catalufia estaban contados y, en estos momentos, el Partido Populär de Cataluna se 
preocupa por defender una catalanidad no catalanista, siguiendo, como en la mayoria 
de los casos lo hizo el PSC, fielmente las directrices de Madrid.
18 Vease Calzada/Llorens, Reconstrucciö (nota 5), p. 268.
19 ABC, 12 de septiembre de 1993.
20 Vease la interesante entrevista que, bajo el titulo 'Jo m'he sortit del pujolisme universal1, 
publicö la revista El Temps el 14 de octubre de 1996.
Parece, por lo tanto, que el juego de las identidades funciona al compäs de las 
alteraciones del voto. No obstante, es un juego peligroso, ya que las reivindicaciones 
de los partidos vasquistas y catalanistas, que pretenden sacar partido de una 
constelaciön que les es momentäneamente favorable, podrian enraizar mäs el 
contenido anticatalanista y antivasquista que tiene el nacionalismo espaflol, acusando 
a los nacionalistas de la periferia de chupadores y explotadores sempiteraos de la 
Espafla profunda. Parece, no obstante, que los lideres de los nacionalismos 
perifericos se limitarän a reivindicar mejoras del Estado de las Autonomias, que 
tambien podrian ser alcanzadas por otras Comunidades Autonomas, ya que 
Comergencia y, en menor grado, hasta el PNV, controlan bastante a las alas mäs 
radicales de los respectivos nacionalismos. A pesar de la buena ocasiön que la actual 
constelaciön presta a los independentistas y nacionalistas radicales, hay esperanza 
que Espafla no entrarä en una dinämica de nacionalismos opuestos que se refuercen 
mutuamente.
Conclusiones
1. Comparto con Kraus y Clark21 la tesis de que la relativa desvinculaciön 
cronolögica entre la introducciön de la democracia parlamentaria y la implantaciön 
de la reestructuraciön del Estado aliviö los problemas de la transiciön. La cuestiön 
principal, en que territorio se basaria el nuevo sistema politico, fixe pospuesta.
2. La movilizaciön etnoterritorial habia contribirido a minar el sistema 
franquista, y contribuiria a mejorar ia calidad democrätica del nuevo regimen. 
Posponiendo la autodeterminaciön a la democracia, quedö muy manifiesta la 
jerarquia de valores de la mayoria de los nacionalistas catalanes y vascos.
3. En la transiciön se cruzaron presiones nacionalistas a favor de una ruptura, 
con el veto militar a cualquier federalismo o autonomismo que fiiera demasiado 
lejos. Entre las razones que explican la renuncia de los nacionalistas a bloquear el 
proceso de la transiciön, tambien hay que insistir en el caräcter de pacto de elites que
21 Vease Kraus: Nationalismus (nota 10) y Robert P. Clark: Madrid and the ethnic Homelands: 
is consociational democracy possible in post-Franco Spam?, en Thomas Lancaster y Gary 
Prevost (eds.): Politics andchange in Spain, New York 1985, pp. 64-93.
tenia el proceso, desarmando a los movimientos populäres, pero tambien 
desideologizando la cuestion. Asimismo, tuvieron su efecto desradicalizador, las 
estrechas viaculaciones econömicas y el europeismo de las elites. Y last but not 
least cabe mencionar el miedo de los nacionalistas perifericos a una movilizaciön 
espafiolista de la inmigraciön.
4. Aunque pagaron el precio de la integraciön en el nuevo Estado de las 
Autonomias, los nacionalistas de Catalufla lograron mantener un cierto consenso 
catalän, oriundo del antifianquisrno, evitando, hasta ahora, crispaciones interetnicas 
en su propio territorio, simplemente, callando ciertos problemas por mutuo acuerdo 
La victima de este proceso fue el PSC, atrapado entre la espada y la pared. Mientras, 
el alma de la izquierda espanola ha quedado partida entre un reeonocimiento de la 
plurinacionalidad del Estado y un neojacobinismo espafiolista. Tanto ei PSOE como 
el PP tienen sus nacionalistas, y una posible, pero hasta ahora no probable, 
instigaciön al nacionalismo espanol en Cataluna y el Pais Vasco pesa como una 
espada de Damocles sobre los nacionalismos moderados del Pais Vasco y de 
Cataluna.
5. Los Estatutos de Autonomia vasco y catalän y el proceso de la transiciön 
han reafirmado y legitimizado las dobles lealtades e identidades de vascos y 
catalanes. Pero, a nivel del Estado, no se ha producido tal cambio.
6. La reestrueturaciön territorial de Espana ha llevado a una situaciön 
constitucional tecnicamente mal hecha y provisional, que, sin embargo, ya dura 
desde hace casi 20 anos, Este Estado "provisional", por ende, ya ha probado sus 
cualidades. Ha contribuido a encauzar los conflictos interterritoriales por la via 
institucional: hasta los "populäres", hoy en dia, aceptan el Estado de las 
Autonomias22, y los hay que contribuyen a su desarrollo. Pero, puede ser, que las 
posibilidades que ofrece el titulo VIII de la Constituciön se vayan agotando. Por 
esto, hay una viva discusiön politica y cientifica sobre su futuro, discutiendose, si 
convertir a Espafia en una Naciön de Naciones, en un estado plurinacional compati- 
ble con el derecho de la autodeterminaciön, en un sistema federal de tipo asimetrico
22 Vease Manuel Fraga Iribame: Impulso autonömico, Barcelona 1994; tambien, Aleix Vidal- 
Quadras: Cuestion de fondo, Barcelona 1993
estilo canadiense, o bien de tipo cooperativo23. No es imposible, sin embargo, que 
de estas discusiones no salga nada mäs que la transferencia final de competencias 
pendientes, una reforma del Senado que se podria convertir, de alguna manera, en 
cämara representativa de las Comunidades Autönomas, una corresponsabilidad 
financiera mayor de las Autonomias regidas por el sistema financiero comün, y, 
eventualmente, la delegaciön de competencias adicionales por parte del Estado, una 
posibilidad que la Constituciön ha dejado abierta. Como han demostrado, 
especialmente, los Ultimos dos afios, el vaiven del proceso autonömico depende, en 
primer lugar, de la constelaciön de los partidos en el Congreso espafiol.
23 Pujol mismo hablö varias veces del caso canadiense. Vease, tambien, Ferran Requejo: Vers 
un federalisme asimetric, Avui del 22 de noviembre del 1994.
El papel poh'tico del Rey Juan Carlos en la Transicion
Walther L. Bemecker
Präcticamente todas las obras que tienen como tema la transiciön espaflola de 
la dictadura a la democracia resaltan la importancia de aspectos estructurales como 
economia y sociedad, ejercito y sindicatos, iglesia y partidos, relaciones inter- 
nacionales y presiones supranacionales. Pocos son los estudios que analizan el papel 
jugado por una personalidad determinada. Con esta aportaciön sobre el papel del 
Rey no se pretende reivindicar la problemätica conexiön dialectica entre persona y 
estructura en el proceso de la transiciön. Si se pretende, sin embargo, exponer la 
trayectoria politica del Rey, sus convicciones morales y nonnativas asi como su 
efectividad practica en la politica. El Rey que como nuevo Jefe de Estado adquiriö 
una importancia vital tamo politica como institucionalmente serä presentado dentro 
del contexto y las tendencias que le rodeaban en aqueilos momentos y de las cuales 
se derivan su postura y sus actos.
Juan J. Linz, haciendo referencia a la importancia del liderazgo de 
determinados politicos como change agents, dijo: "No sociological, structural or 
even political model is adequate to explain such a process without reference to 
particular political actors making decisions day by day, facing unexpected and 
disturbing crisis which could have derailed the process, even if there had been a 
clearly conceived and premeditated political plan. In such a context the question of 
leadership is central."1 Asimismo, en las discusiones teöricas respecto a los procesos 
democratizadores postautoritarios se pone gran enfasis en la necesidad de un anälisis 
histörico-genetico y, por lo tanto, aplicable a casos concretos, independientemente 
de la importancia funcional de factores socioeconömicos favorables a la democrati- 
zaciön. Estos debates recalcan el hecho "que el actuar de los protagonistas (y con
1 Juan J. Linz: Innovative Leadership in the transition to democracy and a new democracy: 
the case af Spain. Manuscrito (Jerusalen) 1987, pag. 2. Linz continüa diciendo: "The Spanish 
case is cleariy one in which leadership emerges in response to a Situation, a task, rather than 
through a slow process o f selection before the events, and certainly not on the basis o f broad 
populär appeal pushing the leaders into their position."
ello me refiero tanto a partidarios y como a adversarios del regimen, evidentemente 
con intenciones contrapuestas), un actuar guiado en todo momento por determinados 
intereses y basado en cälculos politicos, cobra una importancia primordial como 
motor de la transformaciön del regimen."2
La Re-Instauraci6n de la Monarquia
La muerte de Franco y la proclamaciön de Juan Carlos como Rey de Espafla 
json considerados como el principio de una transiciön llena de vicisitudes en la cual 
_eLnuevo Monarca habria de jugar un papel decisivo. Su proclamaciön como Rey de 
Espafla tenia una historia previa sumamente complicada, por lo que durante mucho 
tiempo se considerö improbable que el Principe llegase a ocupar alguna vez el trono 
espafiol. En el Mensaje del Rey durante la ceremonia de intronizaciön el dia 22 de 
noyiembre de 1975, fue el propio Monarca quien hizo menciön de la acciön con]unta_ 
de tres factores: la tradiciön histörica, las leyes del Estado y la voluntad del puebjo.
Con ello hacia alusiön a un proceso que se remontaba a la Guerra Civil (1936- 
1939) y que podria subdividirse en varias fases: La primera fase se extiende desde 
1939 hasta 1947, cuando Espana estaba dominada por una dictadura para la cual el 
derecho püblico no encontraba una definidön inequivoca. El anterior Rey, Alfonso 
XIII, no habia renunciado a sus derechos dinästicos y permanecia en su exilio 
romano; tras su muerte ( 1941), su hijo Don Juan de Borbön y Battenberg heredö 
todos los derechos dinästicos y el derecho al trono. La segunda etapa se inicia en
1947 cuando fue aceptada la Ley de Sucesiön en laJefatura del Estado con la cual 
Espana volvia a ser "monarquia". A pesar de que Don Juan, el portador de los 
derechos histöricos sobre la Corona, permaneciö en el exilio, enviö a su hijo Juan 
Carlos, nacido en 1938 en Roma, a cursar sus estudios a Espana. El comienzo de la 
tercera y ultima fase tiene lugar en 1969, cuando Juan Carlos fue nombrado sucesor 
regio de Franco. Don Juan conservaba aün los derechos dinästicos, aunque, de 
hecho, aceptö la nueva situacion. Esta soluciön monärquica "interina" no tocö a su
2 Peter A. Kraus: "Elemente einer Theorie postautoritärer Demokratisierungsprozesse im süd­
europäischen Kontext", en: Politische Vierteljahresschrift 31 (1990), t. 2, pägs. 191-213, 
cit. pag. 193.
fin hasta la intronizaciön de Juan Carlos y la renuneia al trono por parte de su padre
en mayo de 1977.
£1 restablecimiento de la Monarquia en 1947 no se debe, ni mucho menos, a 
convictiones monärquicas de Franco. Tal y como ha sido demostrado en recientes 
estudios al respecto, se puede afirmar que Franco era, ante todo, antimonärquico. 
Los monärquicos eran considerados como una fuerza de oposiciön a su dictadura 
personal de importancia significativa.3 Tras la Segunda Guerra Mundial el regimen 
franquista se encontraba, a nivel intemacional, en una situaciön dificil, y a nivel 
nacional la lucha guerrillera se intensificaba ganando terreno continuamente. Ante 
esta situaciön, Franco tuvo que recurrir a todos los medios a su alcance para poder 
afianzar su posiciön y conseguir, por lo menos, una legitimaciön pseudo-democräti- 
ca. En el marco de las medidas emprendidas se encuentra la sanciön, por 
referendum, de la Ley de Sucesiön en la Jefatura del Estado. Con esta ley pudo 
darse por concluida la fast de institucionalizaciön del sistema politico del "Nuevo 
Estado". Espafia se constituyö en Monarquia:
"Espafia, como unidad politica, es un Estado catölico, social y representativo, 
que, de acuerdo con su tradiciön, se declara constituido en Reino".4 La Jefatura del 
Estado la asumia Franco como magistratura personal y extraordinaria con caräcter 
excepcional; sölo el podia ejercer el derecho de designar a su sucesor con titulo de 
Rey.
En aquel entonces, la relaciön entre Franco y Don Juan habia alcanzado su 
punto mäs critico. En un principio, el hijo del ultimo rey se identificö con el 
movimiento contra la Repüblica llegando incluso a ofrecer dos veces, aunque sin 
exito, sus servicios. como soldadaen el bando de los golpistas. Sin embargo, al 
finalizar la guerra, el pretendiente al trono fue distanciändose cada vez mäs de la 
dictadura de Franco; al igual que la mayoria de los monärquicos veia con buenos 
ojos la eliminaciön de la Repüblica, pero se oponia, al mismo tiempo, a la dictadura 
franquista. Don Juan abogaba por la restauraciön de la Monarquia tradicional en su
3 Comp. Jose Maria Toquero: Franco y  Don Juan. La oposiciön mondrquica al franquismo. 
Barcelona 1989. En recensiones de este libro se ha criticado, y con razon, que los monärqui­
cos (durante el franquismo) fiieran presentados como los principales opositores a Franco.
4 Cita segun Maria Carmen Garda-Nieto / Javier Maria Donezar (eds ): La Espafia de Franco 
1939-1973. Madrid 1975, päg. 237; vid. la version alemana en Peter Cornelius Mayer-Tasch: 
Die Verfassungen Europas. München 1975, päg. 551.
propia persona. En marzo de 1945 publicö desde su exilio suizo la "Declaraciön de 
Lausanne", en la que decia:
"El regimen implantado por el general Franco, inspirado desde el principio en 
los sistemas totalitarios de las Potencias del Eje, tan contrario al caräcter y a la 
tradiciön de nuestro pueblo, es fundamentalmente incompatible con las 
circunstancias que la guerra presente estä creando en el mundo [...] Solo la 
Monarquia tradicional puede ser instrumento de paz y de concordia para reconciliar 
a los espafloles [...] de espafioles de las mäs variadas ideologias, convencidos de esta 
verdad, ven en la Monarquia la ünica Instituciön salvadora."5
Con el mismo enfasis con el que rechazaba la dictadura de Franco, se opuso 
Don Juan en 1947 a la Ley de Sucesiön en la Jefatura del Estado, que aunque 
restauraba la Monarquia excluia al portador de la Corona de toda decisiön6. Cuando 
se ratificö esta ley mediante un referendum con la abrumadora mayoria de un 93% 
-el cual, en el fondo, no era mäs que un plebiscito a favor de Franco- y podia verse 
cömo este regimen iba consolidändose a la sombra de la Guerra Fria, Don Juan 
cambio su postura procurando mejorar sus relaciones con Franco. En el verano de
1948 acordo con Franco que la educaciön de su hijo Juan Carlos tendria lugar en 
Espafta7. Durante posteriores reuniones fue especificada, con todo detalle.Ja 
trayectoria que debia seguir la formaeiön del principe.
Franco se tomö muy en serio la educaciön de este ultimo Sus planes, 
extremadamente detallados (y todos ellos llevados a la präctica) fueron expuestos 
por Franco a Don Juan en una carta de la siguiente manera:8
"En consonancia con estos fines y ser Espana una naeiön catölica por 
excelencia, que sölo puede ser grande por los caminos que le ha trazado la mano de
5 "Manifeste de S.M. el Rey a los espanoles (19 de marzo de 1945)'', reproducido en Pedro 
Sainz Rodriguez: Un reinado en la sombra. Barcelona 1993, päg 324 y en Ismael Fuente: 
Don Juan de Borbön. Hijo de Rey, padre de Rey, nunca Rey. Barcelona 1992, pägs. 56 s. 
Comp, tambien las biografias de Victor Salmador: Don Juan de Borbön. Madrid 1976 y 
Francisco Gonzalez Doria: Don Juan de Borbön. El padre del rey Madrid 1990.
6 El texto sobre el rechazo oficial de esta ley es el "Manifiesto de Estoril"; comp. Antonio 
Maria Calero' Esludios de Historia. Madrid 1988, päg. 111s. y Sainz Rodriguez (nota 5), 
päg. 325
7 Respecto a la infancia de Juan Carlos comp. Juan Antonio Perez Mateos: Ij3 infancia 
desconocida de un rey. Barcelona 1980; idem: El rey que vino del exilio. Barcelona 1981.
8 Franco a Don Juan, 17-7-1954, cit. segün Sainz Rodriguez (nota 5), pägs. 379 s.; vid. 
tambien Pilar Cemuda (entre otros): Todo un Rey. Madrid 1981, päg. 154s.
Dios en su etemo destino, la primera inquietud en la formaciön del Principe ha de 
ser la de cuidar de sus virtudes morales y rectitud de conciencia, que si necesaria 
para todos, es indispensable al que esta llamado a regir en el Estado y mucho mäs 
en los tiempos actuales, despues del naufragio de una Monarquia secular y ante las 
exigencias que la revoluciön nacional demanda. [...] El segundo lugar lo ocupa el de 
la disciplina y formaciön de su caracter, y nada para ello mäs patriötico, pedagögico 
y ejemplar que su formaciön de soldado en un Establecimiento militar, entre un 
nücleo numeroso de cadetes de su generaciön con los que pueda convivir. Por ello, 
su presencia durante dos anos en la Academia General Militar de Zaragoza, 
siguiendo los estudios generales a las Armas, aparece como la mäs indicada. En ella 
empezarä a hacerse hombre y a formarse en el espiritu del mando y la obediencia, 
podrä apreciar el valor de la disciplina y de las virtudes castrenses, a sesitir y 
apreciar los lazos del companerismo y camaraderia en las colectividades y a destacar 
los problemas del Honor. [...] Terminada esta formaciön de dos anos, ya como 
Alferez, deberä pasar por un curso de informaciön como Alferez-alumno en las 
Escuelas de la Armada y otro similar en la Academia del Aire, que comprenda una 
visiön general de la especializaciön maritima y aerea y estreche sus vinculos de 
conocimiento y relaciön con esas Armas. Este periodo en conjunto pudiera ser de un 
ano.
Formado ya su caräcter durante estos tres aflos en los Centros militares, ha 
llegado la etapa de ponerle en contacto con la Universidad, y para ello deberä seguir 
un curso especial de dos anos en las Facultades de Ciencias Politicas y Econömicas, 
en las que sin entrar en el estudio de detalle de los problemas, se instruya e ilustre 
en los generales de la politica y de la economia que necesita conocer. Estos dos aflos 
universitarios, al tiempo que le ponen en contacto con la intelectualidad espafiola a 
traves de los cuadros universitarios de profesores, le permitirä, con un programa 
seleccionado, conocer las doctrinas del Movimiento Nacional y de sus 
organizaciones y las modemas sobre las materias econömicas y sociales.
Terminados estos dos afios de presencia en la Universidad, es aconsejable el 
completarlos con un ciclo de conocimiento mäs detallado de los tres grandes 
sectores de la producciön nacional: el agricoia, el industrial y el minero, y de sus 
grandes posibilidades. [...]
Durante el desarrollo de todo este programa, el contacto mäs frecuente con 
el Caudillo y en su caso su orientaciön directa, lo juzgo fundamental. Esto podrä 
completarse, mäs tarde, con una etapa de präcticas en la Presidencia del Gobiemo, 
que le permita conocer la marcha de la Administration y un contacto mäs intimo con 
el Caudillo y los problemas nacionales. Considero importante que el pueblo se acos- 
tumbre a ver al Principe cerca del Caudillo y se vaya haciendo a la idea de lo que 
para la naciön representa con naturalidad, sin artificios peijudiciales."
Cumpliendo en todo momento con los planes de Franco, Juan Carlos cursö 
estudios primero en Madrid y San Sebastiän, a continuaciön en distintas academias 
militares, y por ultimo asistiö a diversos cursos en las facuitades de filosofia y 
derecho de la Universidad Complutense. Esta trayectoria correspondia al programa 
trazado por Franco, sin que por ello pudiese prejuzgarse una decisiön respecto a la 
sucesiön en la Jefatura del Estado. A Franco le gustaba recordar en püblico que el 
era el Jefe del Estado espanol, por gratia de Dios y la Providentia, y que alli se 
quedaria hasta su muerte. Sin embargo, las distintas "familias politicas" que 
apoyaban su regimen y le mantenian en el poder presionaban insistentemente para 
que nombrase un sucesor. En 1968 todos los rumores apuntaban a que la decisiön 
seriatomada en breve. El ansiado momento llegaria cuando el 22 de Julio de 1969 
Franco designö ante las Cortes al principe Juan Carlos de Borbön y Borbön como 
su sucesor. La Operation Lucero, iniciada en favor del principe muchos anos aträs 
por el Vicepresidente el Gobiemo, el almirante Luis Carrero Blanco, y el Ministro 
del Plan de Desarrollo y opusdeista Laureano Löpez Rodö, habia finalizado con 
exito9.
Cuando en 1969 la sucesiön fue ratificada por las Cortes, Franco declarö:10 
"Creo necesario recordaros que el reino que nosotros, con ei asentimiento de la 
naciön, hemos establecido, nada debe al pasado; nace de aquel acto decisivo del 18 
de julio, que constituye un hecho histörico transcendente que no admite pactos ni 
condiciones [...] la legitimidad del ejercicio constituye la base de la futura 
Monarquia, en que lo importante no es la forma, sino precisamente el contenido."
9 Respecto a la Operation Lucero comp Cermida (nota 8), pägs. 147-178; Charles T. Powell: 
El piloto del cambio. El Rey, la monarquia y  la transiciön a la democracia. Barcelona 
1991, pägs. 23-52; Carlos Seco Serrano: Juan Carlos 1., el Rey que reencontrö America. 
Madrid 1988, pägs. 58-87.
10 Cita segün Calero (nota 6), pag. 114.
La elecciön de Juan Carlos como sucesor contaba, segün Franco, con muchos 
puntos a su favor: Juan Carlos pertenecia a la dinastia borbonica, habia demostrado 
en todo momento su lealtad a los prmcipios y las iastituciones del Regimen, estaba 
estrechamente relacionado con el ejercito y se le habia estado preparando para 
ocupar este alto cargo durante los Ultimos 20 afios En su persona podrian 
.perpetuarse los prmcipios del "Movimiento Nacional", quedando asegurada su 
continuidad. En la carta a Don Juan, en la que Franco comunicaba a este su decisiön, 
el dictador escribia: "Yo desearia comprendierais, no se trata de una restauraciön, 
sino de la instauraciön de la Monarquia como coronaciön del proceso politico de! 
Regimen, que exige la identificaciön mäs completa con el mismo, concretado en 
unas leyes fundamentales refrendadas por toda la naciön.”11
Los Procuradores a Cortes votaron la propuesta de Franco durante la primera 
votaciön publica celebrada desde hacia 30 afios; de los 519 procuradores presentes 
aquel di'a, 491 votaron Si, 19 No, y 9 se abstuvieron Juan Carlos recibiö el titulo 
"Principe, de Espana", un titulo nuevo creado especialmente para el. Seria tratado 
como "Alteza Real" y asumiria "los derechos y deberes inherentes a su alta 
condiciön”. El 23 de julio de 1969 tuvo lugar la toma de juramento en la que 
pronunciö las siguientes palabras: "Juro lealtad a Su Excelencia el Jefe del Estado 
y fidelidad a los Prmcipios del Movimiento Nacional y demäs Leyes Fundamentales 
del Reino."12 Durante su discurso, Juan Carlos expresö claramente a quien debia su 
Corona:
"Plenamente consciente de la responsabilidad que asumo, acabo de jurar, 
como sucesor, a titulo de Rey, lealtad a su Excelencia el Jefe de Estado y fidelidad 
a los Principios de! Movimiento Nacional y Leyes Fundamentales del Reino. Quiero 
expresar, en primer lugar, que recibo de Su Excelencia el Jefe de Estado y 
Generalisimo Franco, la legitimidad politica surgida el 18 de julio de 1936 [...]".13
El restablecimiento de la Monarquia era, en un principio, un proceso. politico. 
Derechos histöricos fueron tomados en cuenta solo de manera indirecta, p.ej. en 
forma de tradiciön dinästica. La reinstauraciön de la Monarquia no afectö de manera
11 Cita segün Sainz Rodriguez (nota 5), päg. 415.
12 Cita segün Walther L. Bemecker: Spaniens Geschichte seit dem Bürgerkrieg. München 
1988, päg. 187.
13 Cita segün Calero (nota 6), päg. 115.
alguna la continuidad del regimen franquista, sino todo lo contrario: La Corona debia 
completar y desarrollar la estractura constitucional, y no modificarla. La base 
politica de esta continuidad era el juramento de lealtad a los "Principios del 
Movimiento Nacional" y las "Leyes Fundamentates"14. El comentario de Salvador 
de Madariaga con respecto a la eleccion de Juan Carlos fue mordaz: "Franco quiere 
perpetuar su poder absoluto mäs allä de su tumba. La Monarquia no debe ser 'restau- 
rada', porque esto traeria consigo ciertas limitaciones constitucionales y el retomo 
de un liberalismo tradicional. Serä 'instaurada', es decir, impuesta por Franco, para 
satisfacer sus deseos. El aspirante a la Corona [Don Juan] ha sido pasado por alto 
[...] Los dos pilares de toda Monarquia, continuidad y legitimidad, han sido 
destruidos [...] Don Juan tal vez hubiera podido restablecer una monarquia liberal 
con ciertas perspectivas de exito. Juan Carlos no podrä."15
En enero de 1969, antes de ser designado oficialmente sucesor de Franco, 
Juan Carlos concediö a la agencia oficial de noticias una entrevista, muy comentada, 
en el transcurso de la cual declarö:
"No debemos olvidar que la re-instauraciön del principio monärquico tuvo 
lugar en Espafla, despues de que la Monarquia pasara por una grave crisis, que 
hubiera podido significar su fin definitivo. La situacion politica que hizo posible la 
re-instauraciön del principio monärquico se logrö gracias a la colaboraciön de 
muchos monärquicos y el sacrificio de centenares de miles de familias espaflolas. 
Resulta lögico que estos defensores leales de principios dinästicos acepten algün 
sacrificio en sus intentos. Contemple la historia: Ninguna monarquia ha sido re- 
instaurada de manera rigida y sin sacrificios."16
Juan Carlos insinuaba con estas declaraciones su disposiciön a acceder al 
trono espaftol eludiendo la linea de sucesiön regulär, es decir, su padre. Hasta 
entonces siempre se habia definido a si mismo como un mero "enlace” entre su padre 
y Espafla. Los monärquicos tradicionales oyeron y comprendieron el mensaje: Juan 
Carlos habia dicho que por el bien de Espana su padre debia renunciar al trono; ese
14 Comp, a este respecto Luis Sänchez Agesta: "Die Entwicklung der spanischen Verfassung 
in den Jahren 1960-1970", en: Jahrbuch des öffentlichen Rechts der Gegenwart, N.F., 20 
(1971), pägs. 135-168, especialmente pägs. 148s.
15 Cita segun Michael Bothe/Kay Hailbronner: "Die neuere verfassungsrechtliche Entwicklung 
in Spanien", en: Jahrbuch des öffentlichen Rechts der Gegenwart, N.F., 21 (1972), päg 194.
16 Cita segun Cemuda (nota 8), pägs. 166s.
era el "sacrificio" exigido. El termino "re-instauracion" utilizado por Juan Carlos 
constituia im ’neologismo' que debia poner de manifiesto el compromiso entre los 
monärquicos legitimistas, para quienes solo era posible una restauraciön de la 
Monarquia, y los planes franquistas, que ünicamente admitian la instauraciön, o sea 
la constituciön de una nueva Monarquia.
La Ley de Sucesiön franquista aprobada por Juan Carlos iniciö un conflicto 
entre los Borbones. El Principe justificö su postura ante su padre exiliado 
amparändose en el argumento de que ünicamente aceptando esta sucesiön podia ser 
restaurada la Monarquia en Espafia. Pero Don Juan no compartiria esta postura hasta 
pasados varios aflos17. Durante los anos que siguieron hasta la muerte de Franco, la 
relaciön entre Don Juan y Juan Carlos atravesö momentos muy tensos; la cuestiön 
dinästica quedaba sin resolver. Sin embargo, es de suponer que liegö a establecerse 
cierto "pacto familiar" entre padre e hijo en cuanto al restablecimiento de la 
Monarquia se refiere. Este permitia una politica dual de reparticiön de papeles persi- 
guiendo ambos un objetivo comün18.
La posiciön constitucional del Rey en la primera fase de la transiciön
Tras su designaciön como Sucesor de Franco, Juan Carlos asumiö cada vez 
mäs funciones de Estado. Enjulio de 1971 fue nombrado sustituto oficial de Franco 
en caso de enfermedad de este ültimo; un afio mäs tarde, fueron pormenorizados los 
detalles referentes a la sucesiön en caso de muerte del dictador. La opiniön publica 
espafiola no tomaba muy en serio al Principe; muy pocos creian que pudiese 
conservar el trono durante mucho tiempo. Sin embargo, poco a poco, el pueblo 
comenzaba a ver en el al sucesor, al menos provisional, de aquel anciano dictador. 
En el verano de 1974, Franco, enfermo de gravedad, traspasö las funciones de Jefe 
del Estado al principe Juan Carlos, por vez primera y ünicamente con caräcter 
provisional. Los reformadores trataron infructuosamente de presionar al dictador 
para que proclamase Rey al Principe, ya que de esta manera, el Caudillo podria 
garantizar con su prestigio una transiciön pacifica a la epoca postfranquista. En
17 Comp. Pedro Sainz Rodriguez: Un reinado en la sombra. Barcelona 1981.
18 Segün la interpretaciön de Javier Tusell en el prologo a Toquero (nota 3), pags. 16s.
septiembre, tras haberse recuperado de su enfermedad volviö a coger las riendas del 
poder mäximo en el pais, defraudando asi a los reformistas.
El dia 30 de octubre de 1975, durante el Gobiemo de Carlos Arias Navarro, 
Juan Carlos fue nombrado por segunda vez Jefe de Estado en funciones. La prensa 
comentaba que Franco se habia negado hasta el ultimo momento a renunciar a su 
cargo de Jefe de Estado ya que queria morir ostentando dicho cargo; por otro lado, 
Juan Carlos se negö a asumir las funciones de Jefe de Estado de manera provisional 
como ya lo hiciera en 1974. Finalmente y solo despues de que los medicos le 
asegurasen que Franco no volveria a recuperarse, aceptö la transmisiön de poderes. 
Tras la muerte de Franco, el 20 de noviembre, de forma automatica, tal y como habia 
sido previsto, la Ley de Sucesiön entrö en vigor. El Consejo de Regencia se hizo 
cargo del gobiemo, y el 22 de noviembre, el Presidente del Consejo de Regencia, 
Alejandro Rodriguez de Valcärcel, tomö juramento a Juan Carlos ante los 
representantes de las Cortes, los componentes del Consejo del Reino, y un gran 
nümero de invitados de honor. Juan Carlos I fue proclamado Rey de Espafla. La 
förmula de juramento decia: "Juro por Dios y sobre los Evangelios cumplir y hacer 
cumplir las Leyes Fundamentales del Reino y guardar lealtad a los Principios del 
Movimiento Nacional".
Tras la muerte de Franco entrö en vigor la "divisiön de poderes" prevista por 
el dictador entre las distintas instituciones estatales. A mediados de 1973, el dictador 
habia nombrado Jefe del Gobiemo al entonces "Vicepresidente" Luis Carrero 
Blanco, con lo que, por vez primera, los cargos de Jefe de Estado y Jefe del 
Gobiemo no recaian en la misma persona. El nombramiento del Almirante como 
Presidente del Gobiemo formaba parte del "proceso de democratizaciön", que 
preveia un equilibrio de poderes entre diversas instituciones, es decir, entre el Rey 
Juan Carlos como Jefe de Estado, el Gobiemo y su Presidente, el Consejo del Reino 
como mäximo örgano de consulta, y las Cortes. Franco siempre consido a Carrero, 
Blanco como a su hombre de confianza, el cual garantizaria la continuidad del 
regimen y del gobiemo durante el interregno tras su muerte. Sin embargo, el 
asesinato del Presidente en diciembre de 1973 echö por tierra estos planes; el 
nombramiento de Carlos Arias Navarro como Presidente del Gobiemo era 
considerado una medida de emergencia.
Desde principios de los afios setenta, especialistas en derecho constitucional 
ya discutian sobre las competencias del futuro rey En 1972 Miguel Herrero y 
Rodriguez de Mißön publicö un estudio cuyo argumenta principal postulaba que las 
"Leyes Fundamentales" franquistas no eran, de manera alguna, inalterables19. El 
futuro monarca se convertiria en soberano del Estado y podria ejercer su poder de 
forma tal que el resto de los poderes estatales se regiesen por el. Por lo tanto, al Rey 
tambien le corresponderian las "competencias residuales" que no hubieran sido 
otorgadas anteriormente a algun otro örgano estatal. El gobiemo dependeria de la 
confianza del Rey y pasaria a ser un örgano ejecutivo de la polltica real. Esta 
interpretaciön conferia al monarca un gran nümero de competencias y el derecho a 
ejercerlas libre de obstäculos institucionales. Tanto acerrimos franquistas como 
defensores de una democratizaciön se opusieron a esta interpretaciön.
Durante aquellos aflos, surgieron muchos y diversos estudios respecto al 
futuro del sistema y el papel del Jefe de Estado. Luis Garcia San Miguel abogaba por 
una linea evolutiva. a favor de im proceso de auto-reforma y de reformismo legal, 
con ayuda del cual pudiera ser superado el sistema20. Jorge de Esteban partia 
tambien de una soluciön mtermedia entre el inmovilismo y la ruptura; segün el, el 
Monarca personificaba la soberania del Estado y esta era representada a su vez por 
las Cortes. Una Monarquia arbitral podria introducir la democracia en la que el Rey 
asumiria una funciön meramente marginal21. Rafael Arias-Salgado llegö a la 
conclusiön de que el motor de la apertura polltica no eran el Rey y las Cortes sino 
la "doble ejecutiva" compuesta por el Monarca y el gobiemo.
Independientemente del enfoque argumentativo elegido por los diferentes 
autores, todas las interpretaciones reformistas tenian algo en comün: En la fase de 
la  transiciön postfranquista, el futuro Jefe de Estado jugaria un papel primordial y 
deeisivo para la evoluciön del sistema. Sin embargo, adoptando una postura 
diametralmente opuesta a la de los autores reformistas que confiaban en la capacidad 
del Rey de impulsar un cambio politico del autoritarismo a la democracia, los inmo-
19 Miguel Herrero y Rodriguez de Miflön: El principio monärqiäco. Un estudio sobre la 
soberania del Rey en las Leyes Fundamentales. Madrid 1972.
20 El articulo original de 1973 (en: Sistema I) fiie publicado de nuevo en Luis Garcia San 
Miguel: Teorta de la transiciön. Un andlisis del modelo espanol. 1973-1978, Madrid 1981.
21 Jorge de Esteban (entre otros): Desarrollopoliticoy Constituciön espafiola. Barcelona 1973
vilistas recalcaban la vigencia bäsica y la inalterabilidad de las Leyes Fundamentales 
franquistas.
Juan Carlos no asumiö en noviembre de 1975 la totalidad de los poderes 
ejercidos por Franco; sin embargo, se erigiö como el mäs poderoso de los monarcas 
europeos. Se hablaba de una monarquia "limitada" (en oposiciön a una absoluta), 
cuya diferencia fundamental con el sistema franquista residia en que todas las 
disposiciones de la Corona requerian la aprobaciön de uno de los örganos estatales 
(Gobiemo, Cortes, Consejo del Reino). Juan Ferrando Badia ha sefialado que las 
Leyes Fundamentales conferian al nuevo Jefe de Estado poderes simbolicos, 
ejecutivos, legislativos y judiciales22. El Monarca ostentaba poderes simbolicos en 
tanto que se le otorgaba la personificaciön de la soberania nacional y la mäs alta 
representatividad de la naciön. Su deber consistia en salvaguardar la continuidad del 
Estado y del Movimiento Nacional. Tambien le fiieron conferidos poderes constitu- 
yentes, ya que sin su consentimiento no era posible reforma constitucional alguna. 
Por otro lado, el Rey podia dirigirse directamente al pueblo convocando un 
referendum e iniciar asi la reforma de las Leyes Fundamentales.
Cabe resaltar tambien el gran alcance de los poderes ejecutivos del Rey. 
Dirigia el aparato politico, era el responsable del correcto funcionamienio de las 
principales instituciones estatales, velaba por el mantenimiento del orden publice, 
nombraba y cesaba a los presidentes del Gobiemo y de las Cortes. Asimismo le 
„estaba permitido presidir el Consejo de Ministros, estaba al frente del "Consejo del 
Reino", ratificaba los tratados internationales, y le liabian sido designadas 
competenciasadicionales ensituaciones.de emergencia. En el ämbito legislativo, el 
Rey sancionaba las leyes y supervisaba su entrada en vigor. Le fue conferido tanto 
el veto suspensivo como el derecho a prorrogar un periodo legislativo en caso 
necesario. Es mäs, con autorizaciön de las Cortes y del Gobiemo podia promulgar 
decretos-ley. Por ultimo, valga recordar que ejercia tambien el mando supremo de 
los Ejercitos de Tierra, Mar y Aire, de forma efectiva y no sölo simbölicamente, 
como en el caso de las monarquias parlamentarias. De esta manera, el Rey habia 
adoptado un papel central desde la perspectiva del derecho püblico, el cual le
22 Comp, la sistematizaciön de los poderes reales en la fase de la transicion por Juan Ferrando 
Badia: Teoria de la instauraciön momrquica en Espana. Madrid 1975, pägs. 271 ss.; comp, 
tambien Powell (nota 9), pägs. 127s.
conferia ex officio el poder de influir en la epoca postfranquista de manera decisiva. 
Mucho dependeria de las intenciones del Rey y de cömo entendiera su fimciön.
El papel politico del Rey como "M otor del Cambio"
El sistema politico tras la muerte del dictador puede describirse como un 
aparato institucional consolidado con intenciones de perpetuarse, pero cuyo miembro 
principal, la Corona, era aün una incögnita, Juan Carlos habia expuesto sus 
convicciones bäsicas y sus planes para la epoca postfranquista pocas semanas antes 
de la muerte de Franco en una entrevista concedida a Newsweek:
"El gobiemo gobemarä, y Juan Carlos confia en poderle aconsejar y orientar 
en lo que a los pasos e iniciativas a tomar se refiere.
Estä decidido a ser rey de todos. La restauraciön de la verdadera democracia 
es una de las metas, pero Espana no debe escatimar esfuerzos para impedir desorden 
y caos. Cree mäs en la reforma que en la represiön, mäs en la evoluciön democrätica 
que en la revoluciön. Tiene la intenciön de fonnar un gobiemo modemo que asegure 
el futuro de Espana y que no quiera conservar el pasado."23
Despues de su juramento ante las Cortes, el Rey expuso el 22 de noviembre 
de 1975 durante el primer "Mensaje de la Corona" lo siguiente:24 "Hoy comienza una 
nueva etapa de la Historia de Espana. Esta etapa, que hemos de recorrer juntos, se 
jnicia en la paz, el trabajo y la prosperidad, fiuto del esfuerzo comün y de la decidida 
yoluntad colectiva. La Monarquia serä fiel guardiän de esa herencia y procurarä en 
todo momento mantener la mäs estrecha relaciön con el pueblo [... La instituciön
23 Newsweek 3-11-1975, cita segün Vicente Palacio Atard: Juan Carlos I. y  el advenimiento 
de la democracia. Madrid 1989, pag. 53.
24 Mundo Hispcmico n° 333 (1975), päg. 18. La förmula definitiva del ''Mensaje de la Corona" 
- que en ciertos puntos correspondia exactamente con el Manifiesto Sandhurst que efectuara 
el tambien restaurado rey borbönico Alfonso XII hace precisamente eien anos - fue probable- 
mente obra del General Alfonso Armada, el antiguo profesor de Juan Carlos y principal 
conspirador en el fallido golpe de estado del 23 de febrero de 1981. Una comparaciön 
lingüistica entre ambos textos ha evidenciado que parrafos completos del Manifiesto de 1875 
füeron incluidos en el Mensaje del Rey; comp. Palacio Atard (nota 23), pägs. 59-61. 
Respecto a la redacciön comp, tambien Alfonso Armada: Al servicio de la corona. Barcelona 
1984, päg. 194.
que personifico integra a todos los espanoles, y hoy, en esta hora tan trascendenjtal, 
os convoco porque a todos nos incumbe por igual el deber de servir a Espafia. Que 
todos entiendan con generosidad y altura de miras que nuestro futuro se basarä en 
un efectivo consenso de concordia nacional [...] Deseo ser capaz de actuar como un 
intermediario, un guardiän de la Constituciön, y un defensor de la justicia [...] 
Protegere las leyes y vigilare que sean cumplidas; la justicia serä mi guia y sere 
consciente queel servicio del pueblo es el fin que justifica toda mi fiinciön [...] El 
xey quiere serlo de todos a un tiempoy de cada uno en su cultura, en su historia y en 
su  tradiciön [...] La Corona entiende, tambien, como deber fundamental el 
reconocimiento de los derechos sociales y econömicos [...] Una sociedad libre y 
modema requiere la participaciön de todos en los foros de decisiön, er. los medios 
de informaciön, en los diversos niveles educativos y en el control de la riqueza 
nacional."
Et Mensaje del Rey levantö gran expectaciön, ya que anticipaba - casi a modo 
de programa gubemamental- la ampliaciön de los derechos participativos del 
ciudadano al igual que la democratizaciön del pais. Pero por de pronto no cambiö 
nada. Arias Navano foimö gobiemo nuevamente en diciembre de 1975; un gobiemo, 
por cierto, en el que fiieron incluidos algunos tecnöcratas reformistas. Räpidamente 
se hizo evidente que Arias Navarro pretendia una mejora del sistema vigente y no 
un comienzo radicalmente nuevo. En !a primavera del 76 saltaba a la vista ia 
imposibilidad de una politica refonnista consecuente con aquelios representantes del 
antiguo regimen.
Se planteaba una dificil cuestion tanto al Rey como a los mäximos 
responsables politicos: ^Ruptura con el Franquismo (tal y como exigia la oposiciön) 
o continuidad con insignificantes correcciones en el sistema (satisfaciendo asi las 
reivindicaciones de la derecha)? Empujado por sus consejeros, Juan Carlos rechazö 
la "ruptura democrätica", el desmantelamiento abrupto del sistema franquista; en 
lugar de ello, optö por el cambio lento, por la negociaciön de las refonnas, la 
transiciön pactada. A pesar de que este metodo - es decir, el intento de aunar la 
continuidad y el cambio - entranaba una serie de riesgos, se acreditö como el mäs 
satisfactorio. La oposiciön comprendiö räpidamente que teniendo en cuenta la 
relaciön de fuerzas que imperaba en la realidad politica del pais, era materialmente 
imposible imponer todas sus reivindicaciones. Tras una apreciaciön realista de su
situacion en la politica nacional y considerando al mismo tiempo la apertura politica 
del regimen impulsada "desde arriba", la oposiciön fue abandonando poco a poco 
la reivindicaciön de ruptura conformändose con una transiciön "pactada".
El nuevo Rey consideraba la estabilizaciön de la Monarquia el primero y mäs 
importante de los cometidos. Unicamente una Monarquia parlamentaria podria 
solventar la falta de legitimaciön con la que habia accedido al trono. Pero, la ruptura 
con el pasado franquista no debia efectuarse demasiado bruscamente, ya que de 
noser asi, tanto la Monarquia como el proceso de democratizaciön se verian 
expuestos a un peligro excesivo. El papel del Rey ha de ser analizado por lo tanto 
con la ayuda de un modelo de dos fases: En un primer momento, el objetivo 
principal fue consolidar la Corona, mäs tarde la meta consistiria en establecer la 
democracia.25
Las mayores dificultades a la hora de consolidar el orden monärquico a partir 
de 1975 se derivaron de la identificaciön politica entre la restauraciön de la 
Monarquia y el regimen franquista al igual que de la intima relaciön personal entre 
Franco y Juan Carlos. Esta tenia sus origenes en el programa de educaciön y 
formaciön del Principe dirigido por Franco; en los Ultimos anos del regimen, el 
Borbön habia asumido cada vez mäs funciones de representaciön estatal, 
apareciendo por este motivo como instrumento de Franco y representante de la 
dictadura ante los ojos de la opiniön publica. Esta imagen habia de ser corregida. Un 
anälisis retrospectivo de la estrategia seguida por el Rey permite distinguir tres 
objetivos principales: El primero era de politica personal, el segundo tenia como 
meta el ganarse a las elites, y el tercero el ganarse al pueblo.
a) Desde un primer momento, el Rey centrö sus esfuerzos en nombrar a 
politicos reformistas a quienes pudiese confiar la implementaciön politica del 
proceso democratizador. El tiempo le asistiö en su empeflo: El 26 de noviembre de
1975 finalizaba el mandato del Presidente de las Cortes, Alejandro Rodriguez de 
Valcärcel. Contra una recia resistencia, el Rey logrö imponer pocos dias mäs tarde 
el nombramiento de su antiguo profesor y hombre de conlianza, Torcuato Femändez 
Miranda, como Presidente de las Cortes y del Consejo del Reino. Este 
nombramiento seria de gran importancia para el posterior desarrollo del proceso
25 Segün Carlos Huneeus: Consolidaciön de la democracia y  legitimaciön de partes del 
sistema politico: El Rey. Manuscrito (Bad Homburg) 1982.
democratizador. Mäs complicado se presentaria el caso Anas Navarro, cuyo cese 
era inevitable si se pretendia llevar a cabo una politica reformista consecuente. 
Cuando resultö obvio que Arias Navarro no estaba dispuesto a ningün cambio 
sustancial, el Monarca se vio obligado a tomar la iniciativa en la primavera de 1976. 
El Rey estableciö contacto con la oposiciön agrupada en la "Coordinaciön 
Democrätica"; su padre se puso en contacto con las fuerzas oposicionales para 
dialogar sobre el futuro del regimen. En abril, determinados dirigentes politicos de 
la democracia cristiana y social se entrevistaron con el Rey en el Palacio de la 
Zarzuela. Sin embargo, fue un articulo en Newsweek, cuyo contenido se basaba en 
declaraciones del propio Rey, el que causö mayor sensaciön aquel mes26. En el, 
Arias Navarro era denominado "unmitigated disaster"; el Jefe del Gobiemo era 
incapaz de llevar a cabo reformas, era considerado como mäximo representante del 
Bunker reaccionario que contribuia a la polarizaciön de la sociedad espafiola. Juan 
Carlos estaba decidido a sustituir cuanto antes a Arias Navarro. En su discurso ante 
el Congreso estadounidense, el Rey se declarö nuevamente partidario de los 
principios democräticos, del estado de derecho y de la paz social.
Tras regresar de su viaje por los EE.UU., Juan Carlos provocö una crisis de 
gobiemo e instö a Arias Navarro a presentar su dimisiön. De la lista elaborada por 
el Consejo de la Corona con los nombres de tres posibles sucesores de Arias 
Navarro, el Rey designö al Ministro Secretario General del Movimierto, Adolfo 
Suärez, que con sus 43 anos se convertiria en el Presidente de Gobiemo mäs joven 
en la historia de Espafia hasta aquel entonces. El Rey en persona habia impuesto la 
inclusiön de Suärez en aquella tema. El nombramiento del nuevo Presidente fue 
acogido por la oposiciön democrätica con un alto grado de escepticismo, al proceder 
este del sistema franquista.
Juan Carlos estaba convencido de las ansias reformistas del joven politico; el 
Monarca queria emprender hacia la democracia con una persona de su misma edad 
cuya imagen no se encontrase demasiado marcada por el regimen anterior.
Con Femändez Miranda como Presidente de las Cortes y Suärez como Jefe 
del Gobiemo, el Rey contaba con dos politicos en extremo habiles y dispuestos a 
trabajar con el para llevar a buen fin el proceso democratizador. Ya en agosto de
26 Vid. Cemuda (nota 8), p. 182s.; Cambio 16 del 26-11-1990, p. 95. 
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1976 y en relaciön con una crisis de gobiemo, se tomö otra importante decisiön de 
caräcter politico-personal. El Ministro de Defensa, Fernando Santiago y Diaz de 
Mendivil presentö su dimisiön a modo de protesta contra el curso democratizador 
que adoptaban los acontecimientos. La agitaciön surgida en el seno militar pudo ser 
acallada con el nombramiento del general liberal Manuel Gutierrez Mellado como 
Vicepresidente del Gobiemo. Aquella decisiön, aceptada de buen grado por la 
oposiciön democrätica en general, resultö ser de gran ayuda para el proceso 
democratizador en los afios venideros.
b) Para que la reforma tuviera exito, necesitaba el apoyo de las elites. El 22 
de noviembre de 1975, el Rey no solo lanzö un comunicado al pueblo espafiol; al 
mismo tiempo se dirigiö a los militares. En este mensaje a las Fuerzas Armadas 
expresö su confianza en obtener el apoyo de los militares a su politica27, mientras 
que les recordaba sus obligaciones constitucionales asi como las normas de la 
disciplina a seguir. En aquel momento, el Rey podia confiar en la lealtad de las 
Fuerzas Armadas28, ya que la crisis del Sahara durante las pasadas semanas habia 
acercado las posiciones de ambos.
La ayuda y el apoyo que Juan Carlos necesitaba "de arriba" debian provenir 
principalmente de las elites militares cuya importancia institucional durante la epoca 
del franquismo y de la transiciön inconmesurable y cuya total integraciön en el 
sistema politico era decisiva para la estabilizaciön de la democracia. Juan Carlos era 
consciente de ello; por lo tanto, intensificö sus contactos con las Fuerzas Armadas 
EI mismo era soldado y se sentia como tal; su relaciön con los militares, que le 
aceptaban como a uno de eilos, era y es mäs estrecha que la mantenida por Franco 
con sus colegas generales. Carlos Huneeus29 ha llamado la atenciön sobre hecho de 
gran importancia: el Rey buscaba y mantenia vivo el contacto con las Fuerzas 
Armadas regularmente por medio de las Audiencias militares. La gran mayoria de
27 Comp. Mario Hemändez Sänchez-Barba: “La Corona y las Fuerzas Armadas", en: Las 
Fuerzas Armadas Espanolas. Historia social e institucional, t. 8, Madrid 1986, pägs. 94 s.
28 Vid. el nümero especial 36,1986 de la Revista Espanola de Investigaciones Sociolögicas. 
"El papel de las Fuerzas Armadas en la transiciön espaflola" (coordinador: Julio Busquets). 
En el estudio de Fernando Rodrigo: El camino hacia la democracia. M ilitaresy politica en 
la transiciön espaflola. Madrid (Universidad Complutense) 1989 se seiiala que los militares, 
a pesar de que en 1975 gozaban de gran influencia, no seguian una doctrina clara ni tenian 
un lider ünico.
29 Huneeus: Consolidaciön.
sus interlocutores eran generales o altos oficiales del Ejercito de Tierra - un factor 
que iba a ser de gran importancia durante el intento de golpe de estado el 23 de 
febrero de 1981.
c) Ganarse a las elites constituia uno de sus objetivos, ganarse al "pueblo", 
otro. Si Juan Carlos queria incrementar su credibilidad entre el pueblo, tenia que 
mostrar räpidamente los logros alcanzados en el camino que habria de llevar a la 
democracia . La primera prueba de ello fue en 1976/77 la concesiön de una amnistia 
reivindicada insistentenmente por la oposiciön (en aquel entonces aün ilegal)30. El 
primer Decreto de Amnistia estaba redactado en teiminos aün muy moderados por 
lo que fue acogido por las fuerzas oposicionales con desilusiön. En julio de 1976 fue 
anunciada una amnistia general; esta amnistia podia ser considerada como el precio 
a pagar por la elite en el poder para alcanzar el objetivo politico declarado: la 
reconciliaciön nacional del pueblo espafiol, la instauraciön de la paz interna. Debian 
ser indultados todos aquellos miembros de la oposiciön en prisiön que no hubiesen 
puesto en peligro vidas humanas. Debido a las dificultadas de clasificar 
inequivocamente a los reos, un tercer Decreto de Amnistia de marzo de 1977 cubria 
todos los delitos cometidos por "motivos politicos" - una especie de perdön general 
del pasado.
En el marco de las medidas adoptadas para obtener la legitimaciön "de abajo", 
caben destacar ademäs las numerosas visitas oficiales a las distintas regiones 
espanolas realizadas por el Rey a partir de febrero de 1976. Uno de los objetivos 
perseguidos con estas visitas era empujar al gobiemo Arias Navarro/Fraga Iribame 
a acelerar su politicj de reforma. Los Reyes (que solian aparecer juntos en püblico31) 
pretendian lograr una moviiizaciön masiva de la poblaciön y ganarse la opiniön 
publica en favor de la Corona, mientras que el gobiemo queria limitar estos viajes 
a contactos con las autoridades y con un circulo reducido de personalidades 
distiiiguidas32. Pero Juan Carlos no se atenia al protocolo previsto, se entremezclaba 
con el pueblo, divergia de los textos previstos para sus discursos, y finalizö su
30 Comp. Volker Mauersberger: "Amnestie statt Abrechnung", en: Die Zeit 4-5-1990, päg. 5.
31 En esta aportacion no se harä mayor alusion al papel de ia reina Sofia . A este se hace 
referencia con lujo de detalles en las distintas biografias sobre el monarca. Comp, por 
ejemplo Jose Luis Herrera: Dona Sofia. Madrid 1984; Francoise Laot: Juan Carlos und 
Sofia. München 1988.
32 Joaquin Bardavio: Los silencios del rey. Madrid 1979, pägs. 168s.
primera apanciön oficial en CatalufLa en catalän (en febrero de 1976), con lo que de 
forma indirecta presto su apoyo a las reivindicaciones autonömicas de la oposiciön 
tanto en el aspecto cultural como lingüistico. En Andalucia hizo alusiön directa a los 
problemas de esta regiön azotada por una fuerte crisis econömica, y en el Pais Vasco 
(en febrero de 1981) superö con mucha dignidad una situacion en extremo tensa 
originada por miembros del partido extremista Herri Batasuna cuando 
interrumpieron un acto oficial en Guemica33.
Ahora bien: El factor mäs importante para poder "granjearse" la credibilidad 
"de abajo" no habria de buscarlo en el sector juridico (a traves de amnistias), o a 
nivel simbolico (por ejemplo mediante el uso del catalän), sino en el comportamiento 
politico del Rey durante el proceso de democratizaciön. Räpidamente resultö 
evidente para amplios sectores de la opiniön publica que el Rey era el verdadero 
"Motor del Cambio" - como diria el Ministro de Asuntos Exteriores Jose Maria de 
Areilza - y que era el quien impulsaba muchas de las medidas de reforma. El tolerö 
organizaciones democräticas, es decir, oposicionales, en la primera fase despues de 
1975, cuando aün no habian sido legalizadas. En otono de 1976 intercediö, junto a 
Adolfo Suärez, expresamente a favor de la aprobaciön de la "Ley de Reforma 
Politica", mediante la cual se allanaria el camino que habria de llevar a la eliminaciön 
de las estructuras franquistas. Protegiö el proceso de reforma contra la intervenciön 
politica de los militares - por ejemplo, en el caso de la legalizaciön del Partido 
Comunista en la Semana Santa de 1977, cuando apaciguö los änimos de los militares 
y calmö la dura critica contra esta decisiön. Abogaba, donde podia, por el curso 
reformista, siempre con cuidado pero, al mismo tiempo, con decisiön. Supo 
transmitir - tambien de cara al exterior - una nueva imagen de Espana, y, gracias a 
ello, aumentö a nivel intemacional la confianza en las aspiraciones democräticas del 
nuevo Jefe de Estado espanol.
33 Jose Oneto: Los Ultimos dias de unpresidente, Barcelona 1981, pag. 55.
La cuestiön legitimadora
La actuaciön polltica del Monarca se orientö en todo momento hacia la 
obtenciön de legitimidad y legitimaciön. Para ello, habria de actuar simuitaneamente 
en dos esferas completamente distintas: Por una parte debia dirigirse a las clases 
bajas para ganar partidarios de la Monarquia en el pueblo; por otra parte, debia 
prestar extremada atenciön a las elites politicas y militares provenientes del 
franquismo que ostentaban cargos importantes en el Estado. Juan Carlos dio 
comienzo al primer "Mensaje de la Corona" tras su toma de juramento como Rey, 
con las siguientes palabras: "Como Rey de Espafia, titulo que me confieren la tradi- 
ciön histörica, las Leyes Fundamentales del Reino y el mandato legitimo de los 
espafioles, me honro en dirigiros el primer mensaje de la Corona que brota de lo mäs 
profimdo de mi corazön."34 De los tres tipos de legitimaciön mencionados (segün los 
criterios de Max Weber: el tradicional, el legal y el carismätico35), Juan Carlos sölo 
podia contar, en aquel momento (y en contra de sus propias declaraciones) con la 
legitimidad legal. Habia sido proclamado Rey de acuerdo con las Leyes Fun­
damentales del Reino, es decir, basändose en la Ley de Sucesiön franquista. Con 
ello, a lo sumo, contaba con una base de legitimidad entre algunos sectores del 
antiguo regimen. Utilizando la terminologia de Guiseppe Di Palma, durante sus 
primeros anos en la Jefatura de Estado sölo puede hablarse de una legitimidad 
retroactiva36.
En su discurso de intronizaciön el 22 de noviembre de 1975, Juan Carlos 
calificö la aceptaciön de la Corona como una obligaciön. La especial menciön de su 
padre a este respecto puede ser entendida como una alusiön a la problemätica 
legitimaciön dinästica: "Esta norma me fue inculcada por mi padre desde muy nifio, 
y ha sido una constante en mi familia que siempre quiso servir a Espafia con todas 
sus fuerzas." Para los monärquicos acerrimos, el Rey carecia de la legitimidad
34 Texto: Mundo Hispcmico n° 333 (1975), pag. 18.
35 Max Weber: Wirtschaft und Gesellschaft. Tübingen 1980 (publicado por primera vez en 
1922).
36 Guiseppe Di Palma: "Founding Coalitions in Southern Europe: Legitimacy and Hegemony", 
en: Government and Opposition 15 (1980), pägs. 162-189; idem: "Government 
Performance: An Issue and Three Cases in Search o f Theory", en: Geoffrey Pridham (ed): 
The New Mediterranem Democracies. London 1984, pägs. 172-187.
dinästica, es decir, de la tradicional, que desde un principio se hallaba en manos de 
su padre. Pero en el seno de la dinastia borbönica, por aquel entonces ya no existia 
diferencia aiguna en lo tocante a la sucesiön. Segün parece, poco despues de la pro- 
clamaciön de Juan Carlos como Rey, Don Juan se habia dirigido a su hijo en un 
mensaje confidencial ("Operaciön Dedalo"), mediante el cual se producia el traspaso 
de los derechos histöricos de la dinastia; el comunicado oficial de este traspaso debia 
producirse en un momento mäs adecuado37. Con esta actitud, Don Juan evitö una 
dualidad dinästica temida por muchos monärquicos. Un mes antes de las primeras 
elecciones democräticas, el 14 de mayo de 1977, Don Juan renunciö, en el 
transcurso de un acto televisado, al derecho al Trono, en presencia de la familia real 
y del notario del reino.
La legitimidad histörico-dinästica obtenida de este modo permitiö al Rey 
restablecer la tradiciön monärquica espafiola y sacudirse la mäcula de monarquia 
franquista "instaurada" en bien de una restauraciön de la Monarquia. En este 
contexto resulta interesante que en la Comisiön del Senado encargada de elaborar 
un proyecto de Constituciön, por iniciativa del Senador vasco Satrastegui, a la fräse: 
"La Corona de Espafia es hereditaria en los sucesores de S.M. D. Juan Carlos I de 
Borbön", se anadiese la expresiön: "legitimo heredero de la dinastia histörica". (Esta 
es la förmula definitiva del articulo 57.1 de la Constituciön). Esta ampliaciön eliminö 
la genesis franquista de la Monarquia. El recurso a la legitimidad histörico- 
tradicional representaba una limitaciön de las Cortes Constituyentes en la medida en 
que la Monarquia obtuvo un derecho propio, que los Padres de la Constituciön 
debian considerar como existente38
Sin embargo, de crucial importancia no fueron ni la legitimaciön heredada del 
franquismo, ni la dinästica, sino la legitimaciön democrätico-carismätica de la 
Monarquia, obtenida como consecuencia del papel politico jugado por Juan Carlos 
en el proceso democratizador. De las distintas posibilidades para legitimar el poder, 
Juan Carlos y sus consejeros optaron por la democrätico-carismätica ya que este tipo 
de legitimaciön prometia los mejores resultados a mäs corto plazo. A la legitimaciön
37 Antonio Fontan: Las claves de la transiciön (1975-1985). Madrid 1985; Jose Maria Areilzr 
Diario de un ministro de la monarquia. Barcelona 1977.
38 Comp. Antonio Bar Cendön: "La Monarquia Pariamentaria" como forma politica del Estado 
Espafiol segün la Constituciön de 1978, en: Manuel Ramirez (ed.): Esiudios sobre la Cons­
tituciön Espanola. Madrid 1979, pägs. 193-215, cita pag. 202 s.
legal-racional y a la tradicional no se podia apelar por motivos histöricos, debido a 
la debilidad estructural de la Monarquia en los siglos XIX y XX, a las diferencias 
dinästicas en la Casa Real, al deficit democrätico en la epoca de la Restauraciön y 
durante la Dictadura de Primo de Rivera. La estrategia de legitimaciön corresponde 
a lo que Max Weber denominö "Carisma de Cargo"; proveniente de la Corona, el 
carisma debia repercutir en el representante del cargo.
La estrategia politica de Juan Carlos ha de ser entendida como un intento de 
legitimaciön "proactiva" (Giuseppe Di Palma). Las distintas medidas de reforma 
implicaban una adquisiciön paulatina de legitimidad democrätica. En los afios 
siguientes, hasta la consolidaciön definitiva de la democracia (1982), el Rey actuaba 
como protector, y a menudo tambien como fuerza motriz del vertiginoso proceso de 
transformaciön. En este sentido se puede hablar de un merito personal del Monarca. 
Pero independientemente de este merito personal, no debe ser menospreciada, en 
ningtin momento, la importancia de la Corona en el engranaje institucional del 
Estado, ya que a traves de las leyes franquistas le habia sido conferido hasta cierto 
punto ex officio un papel crucial en la etapa tras la muerte de Franco.
Sin duda alguna, la principal forma de legitimidad era, para la mayoria de los 
espanoles, la que se derivaba de la contribuciön de Juan Carlos como "Piloto del 
Cambio" (Charles T. Powell) y como "cabeza" visible de la nueva democracia. 
Gracias al liderazgo ejercido durante la transiciön a la democracia, el Monarca se 
ganö el apoyo de muchos de aquellos que habian militado en la oposiciön contra 
Franco, tambien de los republicanos39 e incluso del Partido Comunista. La 
ratificaciön de la Constituciön por mayoria aplastante equivalia a la ratificaciön de 
la Monarquia parlamentaria, que con el Referendum constitucional pudo 
considerarse legitimada democräticamente.
Basändose en un sondeo de opiniones del afio 1978, Juan Jose Linz investigö 
la aceptaciön del Rey en aquella fase de la transiciön. Unicamente un 9,3% de los 
antifranquistas acerrimos negaba los meritos del Rey, mientras que un 40,3% 
calificaba sus esfuerzos de "bien" y "muy bien". De aquella minoria que en 1978 aün 
aceptaba a Franco sin reservas, un 6,8% rechazaba a Juan Carlos, mientras que un 
70,3% aceptaba al Rey. De estos datos se deduce que Juan Carlos consiguiö que
39 De aqui el titulo del libro de Philippe Nourry: Juan Carlos, un roi pour les republicains. 
Paris 1986.
tambien aquel grupo de la poblaciön que mäs reservas albergaba frente al nuevo 
sistema democrätico, finahnente lo aceptara.
Linz resume esta primera y critica fase de la transicion de la siguiente matiera: 
"Si se observan las distintas opiniones entre la poblaciön, se puede apreciar que el 
Rey, intercediendo a favor de la democracia, no podia perder mucho apoyo del 
pueblo; mäs bien, se veia fortalecido, consolidando en este proceso la Monarquia. 
La legitimaciön formal obtenida a traves de la instauraciön de la Monarquia por 
Franco, fue una contribuciön a la transiciön pacifica a la democracia; pero la 
legitimaciön de la instituciön como tal dependia en ultima instancia, de los antifran- 
quistas. El apoyo de estos ültimos le convierte en Rey de todos los espafioles."40
Hace tiempo se ha impuesto ya la opiniön de que el Rey se ganö el respeto de 
los demöcratas con el comportamiento mostrado durante el Golpe de Estado del 23 
de febrero de 1981. El 86% de los encuestados elogiö el comportamiento del Rey 
en aquella critica situaciön. Durante toda ia tarde, mientras el Gobiemo y el 
Parlamente en pleno fueron tomados como rehenes por los golpistas y la mayor parte 
del ejercito sölo aguardaba la orden de ataque, Juan Carlos no hizo apariciön en 
püblico alguna. Durante aquellas horas intermmables luchö por la salvaciön de la 
democracia parlamentaria41. Mantuvo conversaciones telefönicas con los Capitanes 
Generales de las once regiones militares para evitar que se uniesen al golpe; rechazö, 
aconsejado por su Secretario, el General Sabino Femändez Campo, la exigencia del 
Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de asumir el gobiemo.
En lugar de ello, formö un gobiemo de emergencia compuesto por 
Subsecretarios de Estado bajo la direcciön del experto policial, Francisco Laina. Con
40 Juan J. Linz: "Das Erbe Francos und die Demokratie", En: Peter Waidmann/Walther L. 
Bemecker/Francisco Löpez-Casero (eds ): Sozialer Wandel und Herrschaft im Spanien 
Francos. Paderborn 1984, pägs. 371-391, cita pag. 391.
41 Han sobrevivido hasta hoy los rumores y las sospechas de que el Rey se hallaba indeciso 
entre las 18:30 horas (23-2-1981) hasta su corta apariciön en televisiön en ia madrugada del 
24-2-1981, tratando de sondear Sa posibilidad de aliarse con los golpistas. Se sospecha, 
especialmente, que el General Armada, antiguo profesor y hombre de confianza de Juan 
Carlos, nunca hubiera llevado a cabo un Golpe de Estado sin conocimiento y aprobaciön del 
Rey. Comp. John Cooper: Los espaholes de hoy. Madrid 1987, pag. 58.
ayuda del Capitän General de la Division Brunete, el General Jose Juste, que 
permaneciö fiel, el Rey pudo impedir la entrada en Madrid de esta potente divisiön42.
La estrategia "dual" de Juan Carlos tuvo exito: Logrö, gracias a una combi- 
nacion de legitimaciön retroactiva y prospectiva, que la monarquia se arraigase tanto 
en las elites provenientes del antiguo regimen como en las capas mäs amplias de la 
sociedad. De este modo, la democracia pudo ser establecida y, por ultimo, 
estabilizada. En el transcurso de este proceso, aunque la aceptacion del Rey aumentö 
constantemente, su poder real fue reducido hasta alcanzar las dimensiones actules 
fijadas en la Constitution de 1978 vigente en la actualidad.
Rey y Monarquia en la Constitution
La elaboraciön de la Constitution diö comienzo en 1977 tras reunirse las 
primeras Cortes elegidas libremente. Segun Pedro Cruz Villalön, profesor de 
derecho constitucional, durante el proceso de transformaciön segün el cual el poder 
constityente derivö en los poderes conjuntos, al Rey le correspondiö la postura mäs 
compromentida debido a la confluencia de ambos en la identidad de su persona43. 
Ello era debido a que Juan Carlos, desde el momento de su subida al trono, la cua! 
se habia producido en el marco de la legalidad franquista, era la persona que 
encamaba el motor del cambio politicc que culminaria en la Constitution de 1978. 
Como Jefe de Estado apoyö activamente la estrategia de la "Reforma Politica", 
designö a un nuevo Presidente de Gobiemo y nombrö, a su albedrio, una quinta parte 
de los representantes del Senado. Durante la Promulgation de la Constitution se
42 Entretanto han sido publicados varios trabajos sobre el fallido golpe de estado. Jose Oneto: 
Los Ultimos dias\ idem: Tejero; idem: La verdad; Busquets (entre otros): El golpe, Pilar 
Urbano: Con Ia venia... Yo indague el 23 F. Madrid 1982; comp, tambien las memorias de 
Leopoldo Calvo Sotelo: Memoria viva de la transiciön. Madrid 1990. Las ültimas 
investigaciones han puesto en evidencia que el peligro de que los golpistas tuvieran exito fue 
mucho mayor de lo que entonces se supuso. La mayoria de los Capitanes Generales se 
encontraban "indecisos” esperando el resultado del intento de golpe sin pronunciarse de una 
manera contundente a favor del mantenimiento de la legalidad constitucional. Comp. El Pais 
17-2-1991 (Suplemento), pägs. 1-4; 18-2-1991, päg 22, 19-2-1991, päg. 20; 20-2-1991, 
päg. 20s, 21-2-1991, päg. 20s.
43 Comp. Pedro Cruz Villalön: "Zehn Jahre spanische Verfassung'', en; Jahrbuch des Öffentli­
chen Rechts der Gegenwart 37(1988), pägs. 90 s.
evitö expresamente todo termino que pudiese dar a entender que esta hubiera sido 
"pactada"; el Rey debia limitarse a firmarla.
En los debates parlamentarios sobre el modelo de Constituciön ya no se 
discutia como tema principal la alternativa cläsica entre Monarquia y Repüblica, sino 
mäs bien sobre la legitimaciön de la nueva Monarquia Parlamentaria. El partido del 
gobiemo Union de Centro Democrätico y la derechista Alianza Populär aducian 
como argumentos en favor de la Monarquia, por una parte, que esta se justificaba a 
traves de la historia, y por otra parte, que la Monarquia habia de ser considerada 
como la forma mäs apropiada de orgaxiizaciön del Estado, para lo cual esgrimian 
como factor de importancia mayor el papel politico del Monarca en la fase iniciada 
en 1975. Este mismo argumento impulsö a los comunistas, vascos v catalanes a votar 
en el Parlamenio a favor de la Monarquia. A su parecer, la reaiidad sociopolitica en 
los anos de la transicion habria dificultado enormemente la instauraciön de una 
Repüblica. Incluso el Partido Socialista compartiö fmalmente esta opiniön. Pospuso 
sus reservas ideolögicas contra la Monarquia insistiendo ünicamente en que habia 
que discutir sobre la forma de Estado como sobre todos los demäs aspectos de la 
Constituciön y que la Monarquia no debia ser aceptada como fomia de F.stado sin 
discusiön alguna44.Conforme a esta peticiön fueron discutidas extensamente todas 
las cuestiones referentes a la Corona en el Congreso de los Diputados y el Senado,
Finalmente el articulo primero de la Constituciön de 1978 decia: "La forma 
politica del Estado Espafiol es la Monarquia parlamentaria.’1 En la tradiciön 
constitucional espanola, esta förmula no tenia precedentes. En derecho 
constitucional, esta definicion era algo nuevo45. Las anteriores Constituciones 
monärquicas nunca habian ido mäs allä de una Monarquia constitucional, en la que 
la soberania y la funciön legislativa estaban repartidas entre la Corona y el 
Parlamento46; por el contrario, a partir de 1978 la soberania la ostenta el pueblo y la 
funciön legislativa las Cortes. El titulo segundo de la Constituciön (art. 56) reguia 
la posiciön de la Corona: "El Rey es el Jefe del Estado, simbolo de su unidad y
44 Vease un resumen de los debates parlamentarios en Bar Cendön: Monarquia Parlamentaria 
(nota 38), pägs. 200 s.
45 Comp, ibid.; comp, tambien Manuel Femändez-Fontecha Torres/Alfredo Perez de Arminän 
y de la Sema: La Monarquiay la Constituciön. Madrid 1987.
46 Comp. Walther L. Bernecker. Sozialgeschichte Spaniens im 19, und 20. Jahrhundert, 
Frankfurt/M. 1991, pägs. 107-117, 169-181.
pennanencia, arbitra y modera el füncionamiento regulär de las instituciones, asume 
la mäs alta representaciön del Estado Espafiol en las relaciones intemacionales, 
especialmente con las naciones de su comunidad histörica, y ejerce las fimciones que 
le atribuyen expresamente la Constituciön y las leyes". Debido a que todos las actos 
del Rey necesitan ser refrendados, este carece präcticamente de atribuciones que no 
puedan ser representadas politicamente por un miembro del Consejo de Ministros. 
El articulo 62 enumera las principales tareas del Rey: sancionar y promulgar las 
leyes, convocar y disolver las Cortes Generales y convocar las elecciones, convocar 
a referendum, proponer el candidato a jefe del Gobiemo y cesarlo, nombrar a los 
representantes del Gobiemo, expedir los decretos acordados en el Consejo de 
Ministros, ejercer el derecho de gracia y el mando supremo de las Fuerzas Armadas. 
Con la entrada en vigor de la Constituciön, el Rey se convirtiö en uno mäs de los 
poderes establecidos. La toma de posesiön del cargo y el desempefio de sus 
atribuciones son llevadas a cabo de completo acuerdo con las disposiciones previstas 
en la Constituciön. Esta, sin embargo, no se manifiesta sobre la persona a la que en 
un principio correspondia el trono; A diferencia de las anteriores, la Constituciön de 
1978 identifica al Rey sölo indirectamente con una persona concreta. La razön radica 
en que en 1978 no existia ya problema dinästico alguno que pudiese poner en peligro 
el traspaso de la Corona.
La Constituciön de 1978 atribuye al Monarca una posiciön cuyos derechos y 
funciones recuerdan enormemente a los ostentados por la Corona britänica; limita 
sensiblemente el margen de acciön de la Corona, regulando sus competencias 
detalladamente. En la mayoria de los casos, el Monarca sölo puede fiingir como 
"notario” de decisiones parlamentanas. Ahora bien: En ultima mstancia, no existe 
claridad absoluta acerca de ias prerrogativas reales47. De importancia decisiva serä, 
en cada caso en particular, la personalidad del Monarca en el proceso politico. La 
Constituciön atribuye al Rey el papel de "ärbitro" e "intermediario" en el engranaje 
de las instituciones; esta funciön evoca la tesis de los liberales moderados del siglo 
XIX segun la cual le correspondia a la Corona la funciön mediadora de un cuarto 
"poder moderador" por encima de los poderes ejecutivo y legislativo48. Para ejercer
47 Comp. Luis Sänchez Agesta: "Significado y Poderes de la Corona en el Proyecto Cons- 
tituckmal", en: Estudios sobre el Anteproyecto de Constituciön Madrid 1978, pägs. 95 ss.
48 Comp. Bemecker (nota 46), päg. 32.
sus funciones politicas, el actual Monarca dispone mäs de auctoritas que de 
potestas\ al firmar la Constituciön a finales de 1978 ha renunciado a esta ultima.
Tras ser refrendada la Constituciön, la legitimaciön "personal" de Juan Carlos dejö 
de ser tal al pasar de manos del Rey a la Monarquia, es decir, de la persona a la 
instituciön.
Monarquia y democracia
En Espafia, La Monarquia como forma de Estado ha dejado de ser tema de 
debate en circulos politicos desde hace ya algün tiempo. Esto la diferencia de 
anteriores formas de Estado, refiriendonos con ello a la Monarquia de la 
Restauraciön de Alfonso XIII, a la Segunda Repüblica de los anos treinta y el 
franquismo, las cuales, desde un principio suscitaron controversia y fuercn 
finalmente combatidas sin tregua. La personalidad y el actuar politico de Juan Carlos 
han contribuido decididamente a que la actual Monarquia sea enjuiciada 
positivamente. La forma de Estado es para la mayoria de los espanoles una cuestion 
de rango in m .Uferor; mucho mäs importante es la pregunta, bajo que condiciones puede 
estabilizarse la democracia.
El ejemplo espanol ensena, que democratizaciön no es la ünica consecuenck. 
"lögica" de una crisis de gobiemo autoritario. Söio la decisiön de importantes actores 
politicos a favor de determinadas estrategias conduce en un contexto concreto a una 
preferencia por instituciones democräticas. Tambien en el caso espanol, el resultado 
obtenido finalmente no era previsible; este resultado se debe mäs bien a decisiones 
concretas de determinados actores. Durante el proceso de democratizaciön, tanto la 
estrategia aplicada y como los resultados obtenidos legitimaron y finalmente 
estabilizaron el sistema politico: "In Spain the King legitimated the monarchy rather 
than the institution legitimating the royal incumbent. However, we should not forget 
that initially the important role that the king would play in the transition was based 
on his office more or at least as much as on his personal qualities that were still 
unknown."49
49 Linz: Innovative leadership (nota 1), pägs. 7s.
La estabilizaciön de la Corona (como parte del sistema politico) sölo era 
posible, si se conseguia consolidar todo el sistema politico. Por lo tanto, el Monarca 
tenia que estar interesado en fortalecer el nuevo orden (constitucional) lo mäs 
räpidamente posible. En su funciön de Jefe de Estado, Juan Carlos se encontraba en 
una Situation ambivalente. Politölogos han descrito el problema de la siguiente 
manera: "El Jefe de Estado se encuentra en un conflicto entre el papel de neutralidad 
polltica de el esperado y el papel de actividad politica en el observado."50 
Retrospectivamente puede decirse con respecto al Rey, que ejerciö neutralidad en 
la medida de lo necesario y actividad en la medida de lo posible, lo cual culminö en 
una determinada forma de institucionalizacion monärquica que parece estar 
relativamente alejada de Gobiemo y Parlamente, pero que en la präctica politica estä 
bastante cercana a los otros örganos constitucionales. La obligaciön de refrendar 
todos los actos politicos es una instituciön que permite a la Corona permanecer al 
margen de actividades politicas y fortalecer su papel de pouvoir neutre (Benjamin 
Constant). Las funciones de la Corona son, hoy en dia, simbölicas, moderadoras y 
representativas.
Si se observa el papel de la Corona en los dos intentos democratizadores de 
la Espafia del siglo XX se puede concluir lo siguiente: En los anos veinte y treinta, 
los contemporäneos estaban convencidos de que el establecimiento de una 
democracia sölo era posible suprimiendo la Monarquia. Por lo tanto, el primer 
intento de Espafia de eregir una democracia fue republicano. Una generaciön mäs 
tarde ocurriö exactamente lo contrario: Fue la Monarquia quien contribuyö 
decisivamente a instaurar y consolidar la democracia. Tanto los anälisis realizados 
por expertos sociölogos como la opiniön de la gran mayoria de la poblaciön espafiola 
coinciden en que hoy en dia no existe ningün tipo de oposiciön entre Monarquia y 
democracia. Al contrario: la Monarquia es considerada como un factor decisivo que 
hizo posible la transiciön pacifica del sistema autoritario franquista a la democracia.
50 Werner Kaltefleiter: Die Funktionen des Staatsoberhauptes in der parlamentarischen 
Demokratie. Köln 1969, päg. 10.
Los valores de los espafioles
Salustiano del Campö1
Hablar de valores no es sino referirse de una manera actual a un viejo tema 
del saber social. Consiste sencillamente en continuar con una nueva metodologia el 
perenne debate acerca de los motivos que explican el comportamiento humano. Los 
romänticos ya se volvieron hacia aträs rebuscando en la historia el "espiritu de los 
pueblos" y la Psicologia decimonönica rastreö en el hombre mismo los resortes de 
su personalidad, mientras que la Sociologia intentö desde el primer momento 
relativizar todo exceso de explicaciön exclusivista o etnocentrica.
Mirado asi, el estudio de los valores de los espafioles supone una renovaciön 
deliberada de lo que los historiadores denominaron rasgos permanentes del ser 
espafiol, los psicölogos sus instintos e inclinaciones fundamentales y los politicos y 
literatos su "caräcter nacional", si bien no pocas veces estos varios enfoques se 
hallan fimdidos en un mismo autor o grupo generacional. Pero todo esto es lo que 
nos vincula a un Altamira, a un Salillas, a un Ganivet, a un Costa, a un Ortega o a 
un Madariaga, en los cuales se encuentran materiales valiosos para las 
investigaciones de los sociölogos y antropölogos actuales, que, sin embargo, los han 
menospreciado a veces desmontändolos y destruyendolos demasiado deprisa.
En la mentalidad de los actuales cientificos-sociales hay implicito mucho de 
lo aludido, aunque con frecuencia ni siquiera son conscientes de ello. Por olvidarse 
de importantes y numerosos antecedentes, al leerlos se tiene la impresiön de que 
todo empezö en 1977, cuando Ronald Jnglehart publicö su obra The Silent 
Revolution, en la que codificö la gran transformaciön de los valores en el mundo 
Occidental. De una o de otra manera, lo mismo habian venido haciendo multiples 
estudios de la sociedad y de la politica con otros enfoques, aunque de un modo mäs 
parcial.
1 Agradezco la ayuda de D. Manuel Camacho Grande en la preparaciön de este articulo, que 
esta basado fündamentalmente en nuestros trabajos incluidos en Salustiano del Campo (ed.): 
Tendencias Sociales en Espafia, 1960-1990. Madrid 1994. Tres volümenes.
En nuestro pais las viejas teorias entraron en crisis cuando el desarrollo 
econömico y social tomö carta de naturaleza y no puede extrafiar asi que Jose 
Antonio Maravall y Julio Caro Baroja demolieran en los afios sesenta y setenta el 
concepto de caräcter nacional. Para entonces ya füncionaba en Espana la 
investigaciön sociolögica modema y era posible comprobar los perfiles de la nueva 
situaciön en la abundante producciön bibliogräfica propia en el campo de las ciencias 
sociales y, sobre todo, en los estudios de opiniön publica y de mercado. El espaflol, 
hombre o mujer, parecia otro; mejor dicho, era ya otro, porque contradecia a ojos 
vista los mäs intocables estereotipos. De ser diferente pasö a ser como los demäs, 
pero mäs modesto. Y asi sigue, porque como es sabido aün nos hallamos en terminos 
reales mäs lejos de la renta media europea que en 1974, si bien cualitativamente 
pertenecemos ya al mismo mundo desarrollado que el resto de los occidentales, 
aunque sin olvidar algunas particularidades que no hacen ahora al caso.
Los sociölogos presumimos, pues, de que estudiamos los valores y de que, al 
conocerlos, podemos anticipar las acciones mäs probables de los sujetos. Sin 
embargo, hay unos valores cuya influencia en el comportamiento es casi directa y 
otros, tal vez los mäs trascendentales, que han de ser indagados a traves de la 
conducta misma. Ademäs, nuestras tecnicas distan de ser perfectas y a menudo se 
requieren carisimos trabajos de campo y muy complejos anälisis estadisticos para 
explicar una parte demasiado pequefia de los hechos sociales en su vertiente 
colectiva y no digamos en la individual.
Pero incluso con todas estas precauciones, lo que los sociölogos hacemos, en 
este terreno como en otros, es importante porque resiste la prueba ultima de la 
validez. La sociedad espanola se ha transformado y con ella -o acaso gracias a ella- 
el comportamiento y los valores de los espafioles, segün reveian las encuestas 
realizadas desde mediados de los afios sesenta, cuyos resultados estän al alcance de 
todos y ponen secuencialmente de manifiesto una nueva imagen de nuestro pais y de 
nuestros paisanos. Lo cual no equivale a decir que baste con esto, de la misma 
manera como la analitica no es suficiente para el diagnöstico de la salud. Limitarse 
a reflejar una sintomatologia no equivale a hacer un estudio sociolögico, porque este 
requiere tambien la comprobaciön de unas hipötesis, explicitas o implicitas y, como 
propösito final, alcanzar un grado mäs o menos alto de teorizaciön.
Ahora bien, como el material disponible es bastante y no siempre comparable, 
he de advertir que, a los efectos de esta lecciön he tenido, primero, que seleccionarlo 
segün su relevancia y su calidad e incorporarlo despues a series que permitan apre- 
ciar su evoluciön con el paso de los afios. Ademäs, me he esforzado por no caer en 
la mäs fäcil tentaciön del empiricismo, que es la de poner en un mismo plano la 
informaciön mäs enjundiosa y productiva y la mäs trivial. Y paso sin mäs a lo 
concreto.
Los principales problemas de Espafia y su percepciön
Durante los Ultimos veinte afios la lista de los principales problemas de 
Espafia se ha ajustado a un orden muy similar en las encuestas de opiniön. Los 
cuatro prioritarios revisten una enorme gravedad y el paro preocupa actualmente mäs 
que ningün otro. Pese a ello, la poblaciön espaflola se muestra satisfecha en conjunto 
con su vida, en lo que seguramente influyen la convicciön de haber realizado con 
exito una transiciön a la democracia que ha sido universalmente ensalzada y, mäs 
recientemente, el esplendor econömico vivido en la segunda mitad de los afios 
ochenta. Desde 1991, sin embargo, la recesiön econömica se apoderö del pais y la 
opiniön publica reflejö fielmente esta circunstancia, que ahora se ha aliviado, segün 
los datos que todos conocemos, aunque en corta medida.
Dentro del ämbito econömico estän modificändose determinadas valoraciones 
de gran trascendencia para el futuro, como la preferencia entre lo püblico y lo 
privado, pero los cambios mäs importantes se han dado en el campo social y, de 
todos modos, lo que se expone en el presente trabajo no admite demasiadas dudas 
en cuanto a su interpretaciön: Espafia es ahora un pais europeo en todos los sentidos, 
politica, econömica, social y culturalmente, aimque no escaseen las contradicciones 
cuando se analiza con detalle esta afirmaciön.
El proceso de cambio experimentado por la sociedad espanola desde la 
decada de los afios setenta no ha modificado sustancialmente el orden de los 
problemas que los espafioles perciben como importantes. Nuestros cuatro jinetes del 
apocalipsis son el paro, las drogas, la delincuencia y el terrorismo, y hay un quinto 
que enmarca a todos los demäs: la crisis econömica (Cuadro 1).
Cuadro 1
La jerarqu ia  de preocupaciones de los espafioles 1965-1981 (porcentajes de muestras nacion»)es)
Problemas mäs impor Prioridades para el cambio Problemas que mäs preocu- La preocupaciön mäs importante (% de la Problemas mäs importan­
tantes de Espafla (fre- social en Espafla (respuesta pan de cara al futuro (res­ menciön en primer lugar, pregunta cerra­ tes de Espafla (suma de
cuencias acumuladas de los multiple, pregunta abierta) puesta multiple, pregunta da. Los guioaes indican que el item en ias primeras posiciones)
dos mas mencionados en cerrada) cuestita no fue incluido) (julio, mayo.
pregunta abierta) marzo v octubre)
1965 1973 1975 1976 1979 1980 1981 1981 1992
(%) (%) (%) (%) (%) (%) (%) (%) (%)
Nivel de vida 40 Mäs justicia, Paro, falta empieo 74 71 Paro 45 60 58 62 Paro 81,0
Vivienda 21 jnäs, igualdad 14 Precios 63 71 Precios - - 8 6 5 Delincuencia 34,4
Educaciön 12 Trabajo, salarios 10 Desigualdades Crisis energetica 9 5 3 3 Drogas 54,6
Problemas agricolas 11 Mejorar economia. sociales 34 36 Tenorismo 22 12 20 11 Terrorismo 23,4
Desairollo 10 precios 5 Huelgas y Orden püblico y Medio ambiente 8,4
Problemas laborales 7 Mejorar enseflanza 4 manifestaciones 29 27 seguridad Salarios 9,4
Emigraciön 5 Cambio sistema de Falta de libertad 24 24 ciudadana 4 3 3 2 Situaciön
Transp., Comunicaciön 4 Gobiemo y organiza- Pördida de valores Autonomias econömica 23,6
Des industrial 3 ciön politica 4 morales 30 20 regionales 2 1 1 1 Corrupciön 13,9
Igualdad social 3 Mäs libenad 2 Situaciön Desigualdades Vivenda 11,3
Problemas municipales 3 Mäs paiticipaciön intemacional 18 11 sociales 1 2 -  - Sanidad 11,9
Insüiucionalizaciön politica 1 Cambio demasiado Moralidad en Desigualdad
poiitica y sucesiön 3 ■ iambiario todo 1 räpido 12 11 ias costumbres 1 0 -  - social 14,8
Relaciones internacio- Otros 11 NS/NC 2 9 Relaciones
nales 3 No hay que hacer intemacionales 0 0 -  -
Otros problemas 8 ningun cambio 37 Fortalecimiento
NS/NC 26 NS/NC 24 de la democracia -  -  5 5
Otros 0 1 0  9
NS/NC 16 8 4 2
Total (N=3.535) 159 Total (N=3.045) 113 Total (N -1.200) 100 100 100 100
Fuente: Los datos de 1965 proceden de REOP No. 4 (abril-junio 1966); p. 102; los de 1973 vienen de Informe FOESSA de 1975, pp. 1293- 
1294 y los porcentaes estin recalculados sobre la muestra total. Todos los demäs datos proceden del Banco de Datos del CIS (Löpez 
Pintor 1982, p.20). Los de 1992, del Informe INCIPE.
Estos problemas aparecen reflejados recurrentemente en los diferentes estudios 
sobre valores realizados en Espafia durante este periodo, que poseen dos 
caracteristicas comunes, (Tortosa, 1992, p.491) y la continuidad que sobrevuela el 
tränsito de la autocracia a la democracia.
La idea que la gente se hace de estos problemas es que su soluciön es cada 
dia mäs dificil. En una encuesta nacional realizada en 1967 por el Instituto de la 
Opiniön Publica, se preguntaba por las perspectivas que los entrevistados veian para 
esos problemas en el afio 2000. La misma pregunta se replico en 1987 por el Centro 
de Investigaciones Sociolögicas y, en ambas fechas de referencia, alrededor del 50% 
de los espafioles consideraba que el problema de las drogas y el de la delincuencia 
se intensificarän en el ano 2000 (Cuadro 2).
El paro, por su parte, es un problema estructural que los espafioles ven dificil 
que se resuelva a corto plazo. En 1967, en una sociedad retraida, con una fuerte 
emigraciön al exterior y en pleno proceso desarrollista, se empezaba a vislumbrar la 
importancia potential del desempleo. En la actualidad, con una tasa de paro en tomo 
al 22%, apenas se puede considerar otra cosa que el mantenimiento si no el 
empeoramiento de la situaciön, dado lo desalentador de las cifras actuales y de que 
no se haya iniciado todavia su reducciön continuada y progresiva. Las posibilidades 
de disminuciön de las tasas de desempleo parecen, a los ojos de los espafioles, harto 
remotas.
Cuadro 2
Porcentaje de personas que creen que en el ano 2000 habrä mäs proble- fl
mas de:
Drogas Delincuencia Paro
1967 65 45 25
1987 53 51 56
Fuente: Tortosa 1992, p. 492
Es mäs, la perseverante prcocupacion de los espafioles por la gran incidencia 
del paro contrasta vivamente con la actitud divergente cuando no contraria de las 
clases dirigentes del pais, sobre todo con la de los politicos. Estos hicieron promesas 
en la campana de 1982, que no solo fueron incapaces de cimipür sino que intentaron
que se olvidaran y as> hemos liegado a ostentar el faroiillo rojo del desempleo 
durante tanto tiempo. Claro que tan vergonzosa tara no es exclusivamente nuestra, 
porque como ha asegurado el economista Andreu Mas Coiell en la Universidad 
intemacional Menendez Pelayo eil verano de 1996, "en el concierto europeo 
combatir el paro no es prioritario. Es una pena, pero la reducciön del desempleo no 
es una de las condiciones de Maastricht".
La politica economica que dicta Alemama para la Union Europea se concentra 
obsesivamente en la In fla tion  y posterga el einpleo y advcrtir esto nos h a  conducido, 
a los sociölogos sobre todo, a proclamar que el paro no es ünica ni principalmente 
un problema econömico, sino social y por derivaciön hasta psicolögico y moral. Pero 
ahora pienso que los politicos y los economistas que lo han relegado a un lugar 
secundario no lo han hecho ni por ignorancia ni casualmente. Ha liegado el momento 
de enfocar el asunto de otro modo y estudiar las funciones sociales que cumple el 
paro en una sociedad plutöcrata oligärquica, que se aleja de la igualdad y que 
persigue literalmente mantener en vilo v sujetos a sus sectores mäs dinämicos e 
impulsivos. Y de ello es prueba lo que pasa con los jövenes en Europa y sirve de 
indicio el escaso eco que ha tenido entre nuestros parlamentarios el Llamamiento 
Europeo para el Pleno Empleo, segiin una iniciativa nacida en julio pasado en 
Estrasburgo. Y dejemos esto aqui por hoy, para proseguir esta exposiciön.
Para profundizar en los problemas mencionados me valdre de tres estudios 
publicados en 1991, 1992 y 1993. Los dos primeros son los Informes INCIPE. El 
tercero es una investigaciön de la Fundaciön Independiente sobre la evoluciön de la 
sociedad espafiola en la ultima decada, que lleva por titulo Estado actual y  
perspectivas de la sociedad espanola.
Los dos Informes INCIPE poseen la caracteristica singulär de recoger la 
opiniön no solo de la poblaciön general, sino tambien de un grupo de personas con 
influencia social, que fueron entrevistadas utilizando un cuestionario especifico 
(Cuadro 3). Los problemas que estos entrevistados destacan mäs son los economi- 
cos, y los concretan en la crisis general de la economia, la falta de competitividad
de nuestras empresas, el incremento del coste de la vida y la caida de algunos indica- 
dores econömicos fundamentales. En segundo lugar mencionan los problemas 
derivados de nuestra integraciön en la Comunidad Europea y el proceso de 
convergencia; en tercero el problema del terrorismo y, en cuarto, los problemas 
laborales, que guardan relaciön con las situaciones de desempleo, el mercado laboral 
y las estrategias sindicales. Los problemas politicos, institucionales y sociales no 
alcanzan, en este estudio, ni el 10% de las menciones y la construcciön del Estado 
de las Autonomias ha dejado de ser un asunto prioritario para los lideres, ya que sölo 
la nombran el 6% (Del Campo, 1992, p. 61).
Este importante grupo de opiniön alude tambien a algunos problemas 
relacionados con un aspecto de gran trascendencia y actualidad: el pacto social y la 
solidaridad. Advierten la ausencia de solidaridad social en todos los ämbitos y la 
falta de un pacto social de fiituro y de concertaciön econömica, asi como la carencia 
de un proyecto que permita definir para el fiituro, de una manera clara y solidaria, 
unos objetivos nacionales comunes.
Los problemas econömicos de Espafla en las relaciones exteriores se 
singularizan, fundamentalmente, en las establecidas por nuestro pais con Europa y 
la UE, que incluyen tres elementos sensibles: los efectos del proceso de 
convergencia, los problemas asociados con el mercado ünico y la uniön monetaria.
La inflaciön y la subida de los precios han dejado de ser problemas 
prioritarios para los espanoles. Si en 1980 las menciones a esta cuestion, calificändo- 
la de problemätica, procedian de uno de cada dos espanoles (la inflaciön en esas 
fechas superaba el 15%), a partir de 1982 empezö a decrecer su importancia y, en 
1992, lo mencionaba nada mäs que el 6% de los espafloles.
Los problemas descritos no pretenden ser todos los que afectan a la sociedad 
espaflola, sino que denotan simplemente cömo los percibe la colectividad de los 
espafloles y la importancia que les atribuyen. Algunos son ya antiguos, mientras que 
otros se han manifestado recientemente, habiendose mantenido latentes largo tiempo 
y emergido sölo en una situacion de conflicto evidente. Asi pasa con la segregaciön 
racial o etnica y con la de los marginados sociales (Orizo, 1991, p.108).
Cuadro 3
Principales problemas con los que se enfrenta hoy Espafla, citados en primero, 
segundo o tercer lugar por los entrevistados, en porcentaje del total de menciones 
(Lideres, 1992)
Problemas econömicos 17.8
Estado de las Autonomias 6.2










Fuente. Del Campo, 1992, p 62
Satisfacciön global con la vida y felicidad
La identificaciön de la calidad de vida o bienestar, entendida como la 
percepciön subjetiva de la satisfacciön con las condiciones en las que se desenvuelve 
cada individuo, tiene que integrar los recursos y las aspiraciones y expectativas que 
genera una sociedad concreta, que se distribuyen desigualmente entre sus miembros. 
Cabe decir, pues, que «sölo a partir de la disponibilidad de recursos para cubrir 
decorosamente las necesidades bäsicas (vivienda, educaciön, trabajo y salud) es 
posible comenzar a hablar de calidad de vida y bienestar social» (Blanco, 1985, p. 
181).
Las mediciones de la satisfacciön global con la vida han sido recogidas en 
diferentes estudios a lo largo de los Ultimos veinte afios, si bien estos no son 
estrictamente comparables, por no utilizar las mismas escalas, categorias de 
respuesta, ni espacios de tiempo. Por esta causa utilizaremos para tratar este tema
series referidas a los diez Ultimos aflos, en los cuales las investigaciones han sido 
mäs homogeneas en lo que hace referencia a instrumentos de recogida de datos.
En Espafia el concepto de bienestar ha estado muy ligado hasta la decada de 
los setenta al bienestar econömico, relacionando directamente la producciön, el 
crecimiento econömico y la capacidad de consumo con el bienestar individual y 
social. Sin embargo, aunque los factores econömicos tienden a ser decisivos en 
condiciones de escasez, el papel desempeftado por otros aumenta en importancia a 
medida que la escasez se reduce y se introducen nuevos elementos que afectan a la 
percepciön de las condiciones de vida concretas.
Por esta razön no se puede considerar aisladamente la conexiön entre ingresos 
o nivel de renta y satisfacciön con la vida, y empieza a darse importancia a otros 
factores relacionados con la calidad de vida globalmente considerada, como los 
ambientales, de interrelaciön, culturales, etc. Sin embargo, esta realidad se distribuye 
actualmente de manera desigual. El grado de satisfacciön de los andaluces con la 
vida que llevan, por ejemplo, tiene que ver cada vez mäs con factores atribuibles a 
su posiciön social, nivel de vida y condiciones de vida, que se vinculan a la posesiön 
de bienes y a la capacidad de consumo mäs que a otros factores difusos, rompiendo 
de este modo el töpico de la satisfacciön y felicidad de los andaluces al margen de 
las condiciones en las que se desarrollan sus vidas.
La renta, el nivel de ingresos, sigue desempefiando un papel importante en la 
satisfacciön con la vida. Como comenta un informe del CIS (1988, p. 153), «los 
grupos a los que cabe atribuir una posiciön mäs alta respecto a nivel de ingresos o 
renta tienden a mostrarse mäs satisfechos que aquellos otros menos favorecidos por 
su menor status y su menor nivel de acceso al sistema de recompensas sociales. Asi, 
la satisfacciön aumenta con los ingresos, con el nivel educativo y en las profesiones 
mejor remuneradas. Globalmente, pues, la satisfacciön con la vida parece asociada 
a las mejores posiciones sociales y econömicas en la estructura social*
La felicidad y la satisfacciön de los espafioles con la vida que llevan son muy 
altas y no han cesado de incrementarse desde 1980. Si en ese afio el 70% se 
encontraba muy o bastante satisfecho con la vida que llevaba y el 78% era muy o 
bastante feliz, en 1990 el porcentaje de espafioles satisfechos se elevaba al 80% y 
el de espafioles felices alcanzaba el 85% (Cuadro 4).
Ahora bien, la situaciön econömica de Espafia ha experimentado grandes 
contrastes a partir de la euforia mantenida desde 1987 hasta finales de 1991 y de la 
crisis econömica sufrida desde esa ultima fecha, que ha repercutido aunque 
lentamente en la percepciön de la situaciön de los propios hogares espafioles. En 
1992 y 1993, el 40% de los espafioles consideraba que la situaciön econömica de su 
hogar habia empeorado en los ültimos meses, mientras que para el 32% habia 
mejorado respecto a cinco afios aträs, y para el 38% lo habia hecho respecto a hace 
diez afios (Cuadro 5). Cuanto mäs se dilata el tiempo, mäs optimista es la poblaciön 
en cuanto a la evoluciön de sus circunstancias econömicas personales.
No cabe olvidar que en 1985-1986 existian en Espafia dos realidades 
complementarias: una situaciön econömica de evoluciön muy positiva, de salida de 
la crisis econömica, de aumento del consumo y del nivel de vida, y una realidad, de 
degradaciön de la remuneraciön econömica y de fuerte retroceso de las condiciones 
de trabajo y calidad de vida (Mercade, 1991, p. 575). Actuahnente, la euforia ha 
dado paso a una degradaciön creciente, en especial de las condiciones de trabajo y 
de la calidad de vida en su conjunto, que no se refleja suficientemente en el nümero 
de espafioles satisfechos con su vida, por influir tambien en este indicador otras 
variables que afectan a su percepciön de las condiciones objetivas de vida.
Cuadro 4
Grado de satisfacciön con la vida que Ileva
1980 1981 1987 1990
Muy satisfecho 17 _ 12 _
Bastante satisfecho 53 *72 59.9 *80
Poco satisfecho 22 **28 22.0 **19
Nada satisfecho 4 - 5.2 -
NS/NC 4 0 0.8 1
* Incluyen los muy y bastante satisfechos 
** Incluyen los poco y nada satisfechos
Fuente 1980: CIS, Barömetro de Opiniön Publica, enero 1980, 1981 y 1990: 
Orizo 1991; 1987; CIS, Estudio 1.655
Cuadro 5
^Ha notado usted si en los ültimos meses la situaciön econömica 
de su casa ha mejorado, ha ido a peor o no ha camhiado?
1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993
Mejorado 16 19 20 17 19 8 8
No ha cambiado 57 63 64 58 58 50 52
Empeorado 25 16 13 23 22 42 40
NS/NC 1 2 3 2 1 0 0
Fuente: Encuestas de Demoscopia, publicadas en EL Pais, 23 de marzo de 1993
Uno de los aspectos que mäs ha contribuido a la evoluciön positiva del grado 
de satisfacciön y de felicidad de los espafioles es el cambio politico introducido en 
los ültimos veinte anos, gracias a la implantaciön de un sistema democrätico. La 
satisfacciön con el funcionamiento del sistema democrätico se ha ido incrementando 
paulatinamente, a partir de una cierta apatia initial que reflejaba, quizäs, la inercia 
y el cansancio de un intenso periodo de cambios institucionales. En 1983, al inicio 
del Gobiemo socialista, el nümero de satisfechos con el funcionamiento de la 
democracia no alcanzaba al 50% de la poblaciön. A partir de 1985 se empieza a 
romper esa barrera y en 1989 la satisfacciön con el sistema se consolida y comienza 
a ser claramente mayoritaria (68% de satisfechos en diciembre de 1992).
Satisfacciön y felicidad, sin embargo, no son terminos identicos. La 
satisfacciön con la vida alude a las condiciones globales de la existencia, mientras 
que la felicidad estä mäs asociada con el momento concreto en el que se plantea la 
pregunta (CIS, 1988, p. 150) y muy ligada a las circunstancias personales concretas, 
tales como los estados de änimo y las expectativas. Asi, segün recoge la ultima 
Encuesta Europea de Valores, en 1990 cerca de la mitad de los espafioles se 
encontraban satisfechos por haber logrado algo y porque las cosas marchaban como 
eilos querian y algo mäs de un tercio manifestaban haberse sentido particularmente 
excitados o interesados por algo en la ultima semana. No obstante, estas 
proporciones son inferiores a las de diez anos antes. Decrecen el entusiasmo, el 
interes y la intranquiMdad y se incrementa el nümero de espafioles contentos porque
las cosas les salen como quieren, que es un aspecto que tiene que ver con el nivel de 
expectativas y de oportunidades. Los espafloles, en los diez afios anteriores a 1990, 
nos enconträbamos interiormente mejor, aunque viviamos menos intensamente 
(Villalain, 1991, p. 19). Lo que estos datos reflejan, segün pone de manifiesto 
Francisco Andres Orizo, es que la sociedad espaflola posee ahora menos vivacidad 
psicolögica, se encuentra menos motivada, algo mäs tranquila e integrada, con 
menos tensiön, es mäs feliz pero mäs desapasionada (Orizo, 1991, p. 17). Lo cual 
no parece ser sino el reflejo de la actitud sosegada y reformista en la esfera de la 
politica, que recoge desde 1985 el Eurobarömetro de la Comisiön de las 
Comunidades Europeas.
Pero la satisfacciön global no puede entenderse mäs que como un compendio 
de las satisfacciones que se obtienen en diversos aspectos de la vida y de las 
concretas condiciones en las que esta se desairolla, segün la importancia que les 
atribuye cada individuo. Aunque, como hemos indicado, estos aspectos son 
multiples, simplificando se pueden establecer tres grandes grupos de variables: las 
relacionadas con la vivienda y el medio ambiente, las variables psicolögicas y de 
salud, y las que tienen que ver con el trabajo (Turcotte, 1986, p. 35).
El indicador satisfacciön con el trabajo puede ser un instrumento ütil para 
aproximamos a las bases motivacionales con las que los individuos afrontan su 
experiencia laboral y su grado de integraciön en el trabajo, sobre todo si se 
comparan los indices de satisfacciön de diferentes grupos ocupacionales.
En este sentido, los espafloles parecen haber experimentado un ligero aumento 
de satisfacciön con su trabajo desde 1981. En ese aflo, segün recogia la Encuesta 
Europea de Valores, la media de satisfacciön era de 6,92 en una escala de 1 a 10 
puntos, por encima de su grado de satisfacciön con su vida. En 1987, el indice de 
satisfacciön con el trabajo se situaba en 7,14, y tres afios despues, coincidiendo con 
una nueva Encuesta Europea de Valores, en 7,06, en este caso por debajo del grado 
de satisfacciön con la vida. Ahora bien, uno de los elementos mäs implicados en la 
satisfacciön global con el trabajo es la dimensiön de autonomia, de libertad para 
tomar decisiones, que implica un sentimiento subjetivo de acomodo a la tarea y de 
realizaciön personal. Este aspecto no se ha modificado sustancialmente desde 1981. 
Esta libertad es de grado medio alto (6,54 en 1990), y se sitüa por debajo de la 
satisfacciön con la vida y de la satisfacciön global con el trabajo. En resumen, los
espafioles se confiesan ligeramente mäs orgullosos de su trabajo que en 1981 y 
präcticamente igual de libres que entonces para tomar decisiones en el.
En otro orden de cosas, la vivienda define el ämbito mäs elemental en el que 
se desarrollan las actividades familiares de los individuos y la constataciön de sus 
careneias o, hablando mäs genericamente, la insatisfacciön con la misma es 
importante como componente de su satisfacciön con la vida. No obstante, la vivienda 
es uno de los aspectos con el que los espafioles se encuentran mäs satisfechos y esta 
apreciaciön no se ha modificado sustancialmente desde 1980. Entonces, la vivienda 
ocupaha el tercer lugar en cuanto a porcentaje de espafioles satisfechos, por deträs 
de la familia y la salud, mientras que en 1990, 1991 y 1992, la vivienda figura en 
primer lugar en cuanto a satisfacciön, aun teniendo presente que la lista ofrecida a 
la opiniön de los encuestados no fue siempre la misma. Pese a ello, sin embargo, el 
acceso a la vivienda sigue siendo uno de los principales problemas de los espafioles.
La calidad del medio ambiente es un elemento que no se ha empezado a 
incluir en los estudios sociolögicos hasta la decada de los ochenta, al mismo tiempo 
que las evaluaciones del impacto ambiental de las grandes obras püblicas, los valores 
ecolögicos, y la importancia del ambiente y de los factores fisico-ambientales para 
la organizaciön social. En 1985, el 50% de la poblaciön consideraba que la 
contaminaciön del aire era un problema importante, mientras que el 71% opinaba 
que los rios y playas se habian deteriorado y que su contaminaciön era muy 
importante. En 1992, uno de los aspectos menos satisfactorios para los espafioles 
era, precisamente, la calidad del medio ambiente.
Valores sociales predominantes
Las orientaciones axiolögieas de la sociedad espanola estän muy ligadas a los 
profündos cambios politicos, culturales y sociales registrados desde la decada de los 
afios setenta y, especialmente, desde 1975. No hay mäs remedio que volver a esa 
fecha de forma recurrente, asi como al periodo de transiciön que viviö Espafla, para 
comprender como y cuan profundamente se han producido transformaciones en los 
comportamientos, actitudes, creencias y valores de los espafioles. Y hay que tener
tambien presente que la incorporaciön plena a la Europa comunitaria ha culminado 
un proceso antiguo de aspiraciones y esperanzas.
La evoluciön de nuestra sociedad ha condicionado la apariciön de estilos de 
vida nuevos y el regimen de libertades que actualmente disfrutamos nos ha hecho ser 
culturalmente mäs variopintos y tambien mäs libres de expresar nuestros propios 
sentimientos y opiniones. Como indica Lopez Pintor, hemos mejorado nuestras 
posibilidades de elecciön y hemos perdido miedo a la libertad. Todo lo cual se 
refleja en una importante serie de mutaciones axiolögicas que cabe resumir de varias 
form as. Una de eilas es la que se recoge en los seis subapartados que siguen y que 
hacen referencia a la sociedad en general y no a los individuos concretos que la 
componen.
1. M aterialismo/posmaterialismo
Lo que mäs destaca entre nosotros actualmente es la falta de consolidaciön de 
un sistema de valores estable. Con algunas excepciones (por ejemplo, la de ciertos 
valores asociados con el fimcionamiento de la democracia), existe un despego bäsico 
respecto a las grandes orientaciones de valor percibidas como dominantes (Toharia, 
1989, p. 59). Esta apatia ha creado un apreciable desconcierto o desorientaciön 
respecto a las principales opciones vitales de los espafioles y se produce, 
precisamente, en una epoca en la que al deseo de estabilidad social se unen las 
inquietudes por un cambio que genere una nueva dinämica en la evoluciön de la 
sociedad.
Esto se aplica, por ejemplo, a las actitudes materialistas en contraposiciön con 
las posmaterialistas. No existe ninguna tendencia dominante y los espafioles no se 
decantan por ninguna de las dos, engrosando las posiciones intermedias o mixtas. Lo 
que si se ha producido es una evoluciön creciente hacia las posturas posmaterialistas 
y un traspaso desde las posiciones materialistas a las mixtas (Cuadro 6). Como 
indica Orizo, se registran un ascenso del posmaterialismo y un descenso de los 
valores materiales (Orizo, 1991, p. 46), que no se corresponden con el incremento 
de los nuevos estilos de vida, aun cuando guarden con el un cierto paralelismo.
Realmente, la dimensiön materialismo-posmaterialismo trata de definir la 
evoluciön en marcha en las sociedades industrializadas. Parte de la hipotesis de 
Inglehart es que en estas sociedades se esta dando una variaciön en los colectivos 
dirigidos hacia la satisfacciön de necesidades fisiolögicas, el bienestar material y la 
seguridad fisica, y empiezan a cobrar mayor relevancia aquellos que se orientan 
hacia la integraciön, la autoexpresiön y satisfacciön intelectual y fisica y la calidad 
de vida en su conjunto (Torcal, 1989, p. 229).
Esto supone que si bien los valores de tipo econömico son importantes para 
los espafioles, tanto materialistas como posmaterialistas, lo que cuenta para estos 
ültimos es la participaciön de los ciudadanos en todos los ämbitos, la humanizaciön, 
la libertad de expresiön y la estetica del entomo; en definitiva, una mayor 
sensibilidad social y personal, mientras que los materialistas ponen el acento en 
valores econömicos, de orden, seguridad y estabilidad de la sociedad (Orizo, 1991, 
P- 46).
Esto mismo se observa tambien en las orientaciones de futuro de la sociedad 
espaflola, en las que los componentes esteticos, de calidad de vida, simbölicos y 
hedonistas empiezan a adquirir una mayor relevancia en detrimento de otros de 
contenido mäs pragmätico.
Cuadro 6
Distribution de la poblaciön espanola entre materialistas, 
mixtos y posmaterialistas
1980 1985 1989 1990
Materialistas 62 40 42 22
Mixtos 26 35 41 58
Posmaterialistas 12 12 17 20
Fuente: Orizo, 1991, p. 44; CIS 1989; Eurobarömetro 1985
2. EI valor del trabajo
Otro aspecto posmaterialista es la perdida del sentimiento de importancia del 
trabajo. En 1981, se pedia a los espafioles que dieran su opiniön sobre la posibilidad 
de que en el futuro . El 49% percibia esa posibilidad como mala frente al 38% que 
la veia de forma positiva. Sin embargo, en 1990 los resultados se habian invertido. 
Actualmente el 53% valora esa posibilidad como buena frente a un 35% que la 
considera mala (Orizo, 1991). Amando de Miguel, comentando los resultados 
obtenidos por Orizo, resalta que en la ultima decada se ha erosionado en gran parte 
el papel central que el trabajo desempefiaba en nuestras vidas entre otras apetencias 
vitales. (De Miguel, 1992, p. 590).
3. Altruismo y patriotismo
Amando de Miguel introdujo en el estudio que coordinö en 1991 una serie de 
preguntas encaminadas a valorar los ideales asumidos por la poblaciön espafiola. En 
concreto, se refiriö al ecologismo, al patriotismo y al altruismo o solidaridad, desta- 
cando que una sölida mayoria (64%) estä dispuesta a sacrificarlo todo por alguna 
persona, mientras que un 27% se resiste a admitir que ninguna causa sea digna de 
este tipo de sacrificio. No obstante, solamente un 35% de los espafioles estarian 
dispuestos a sacrificarlo todo por una serie de valores sociales en sentido amplio y 
su investigaciön revela que la minima solidaridad o altruismo se establece con el pais 
o la religiön (De Miguel, 1992, p. 466).
En su estudio, religion se identifica mäs con religiön institucional, con la 
Iglesia Catölica que con las creencias religiosas, mientras que en una investigaciön 
del CIRES sobre etica social la religiön se ve sustituida por las creencias religiosas, 
que implican un compromiso personal e intimo con una etica religiosa determinada 
y que no tienen que coincidir necesariamente con la auspiciada por la Iglesia 
Catölica. Por ello, en esta ultima investigaciön aumenta sustancialmente el 
porcentaje de entrevistados que lo sacrificaria todo por sus creencias religiosas.
Los resultados obtenidos por el CIRES confirman los bajos indices de 
patriotismo y, en cambio, la existencia de un elevado porcentaje de altruismo. Segün
este estudio, el 90% de los espanoles estaria dispuesio a sacrificarlo todo por la 
fainilia, siendo este el porcentaje mäs alto otorgado a aao de los aspectos sometidos 
a la valoraciön de los encuestados, y el 52% estaria dispuesto a sacrifieario todo por 
■a paz, mientras que las menciones de la justicia, lg democracia o las creencias 
religiosas como dignos de igual sacrificio las realizan solamenle an tercio de 
espanoles.
Los datos recogidos por Orizo en 1981 y 1990 permiten ver que la disposiciöfl 
a luchar por Espafla ha descendido entre ambas fechas del 53 al 43% (Orizo, 1991, 
p. 178). Si el patriotisiTio o los valores patriöticos son ahora menos apreciados ent(£ 
los espanoles, descienden aün mäs entre los jövenes. Aun cuando el ideai c 
sentimiento patriötico es dificil de medir, parece bastante evidente que los espafloles, 
y en concreto los jövenes, estän muy lejos de ver a Espana como una patria que 
hubiera que defender, posiblemente por la lejaiua con la que piensan eil m 
enfrentamiento belico. Solo un 16% de los jövenes estariy dispuesto a ir a una guerra 
que afectara a Espana, tanto de forma voluntaria como obligatoria, mientras que ei 
30% de esos mismos, se sentiria orgulloso de tnorir defendiendo a la patria (De 
Miguel, 1992, p. 464).
4. La moralidad de los espanoles
Tambien podemos acceder a una medida de !o que cabe denominar de los 
espanoles utiiizando el grado de justificaciön que se asigna a determinadas acciones 
que, sin ser ilicitas, podriamos considerar de dudosa moralidad. E! grado de 
justificaciön de la mayoria de tales acciones es mäs bien bajo, porque son mal vistas 
socialmente pero, como indica Amando de Miguel, «la tendencia es la de ir hacia su 
creciente justificaciön. Sobre todo aumenta la tolerancia para las relaciones sexuales 
entre adolescentes y para el fraude fiscal» (De Miguel, 1992, p. 390).
El CIRES, por su parte, amplia la lista de acciones de dudosa moralidad como 
hizo con las altruistas. En lineas generales coincide con el trabajo del profesor De 
Miguel, pero en esta ocasiön produce una categorizaciön mäs visible. Las acciones 
que los espafloles no justificarian nunca se relacionan con la corrupciön (sobomos), 
comportamientos inciviles del tipo, o que tengan que ver con robos y sustracciones,
o. Sin embargo, no pasa lo mismo con un conjunto de acciones que tienen como fin 
enganar a instituciones püblicas como el INEM o Hacienda. La mitad de los 
espafioles no justificaria nunca cobrar el seguro de paro si se tiene trabajo, mientras 
que solamente un tercio no justificaria nunca. Parece observarse una creciente 
descoafianza en este tipo de instituciones, que no han sabido generar una imea 
minima de empatia para que un comportamiento que peijudica claramente a la colec- 
tividad sea rechazado sin ambages, en vez de ser ampliamente justificado.
Hay, por ultimo, un conjunto de acciones relacionadas sobre todo con el 
ämbito personal que alcanzan un nivel de justificaciön alto (o un bajo indice de no 
justificarse nunca): mentir en propio beneficio, guardarse para si un dinero que se ha 
encontrado y matar en defensa propia. Por otro lado, como comenta Juan Jose 
Toharia, el nivel de civismo sigue experimentando mejoras graduales. Los espafioles 
perciben actualmente a sus compatriotas como mäs respetuosos mutuamente y con 
la autoridad (aun cuando ya hemos visto que esto no es asi en todos los casos), mäs 
trabajadores, mäs cumplidores con las leyes y tnäs felices, a la vez que mäs 
exigentes con sus derechos (Toharia, 1989, p 66).
Cuadro 7
Estatismo versus sociedad
Con cual de estas dos frases esta usted mäs de acuerdo? Espafia
1988 1986
El Estado es reponsable de todos los ciudadanos 
y debe ocuparse de todas aqudlas personas que tienen problemas 75 58
Los ciudadanos son responsables de su propio bien- 
estar y deben ser ellos mismos quienes se hagan cargo 
de la situaciön cuando tengan problemas 23 25
NS/NC 2 17
Fuente: Para Espafia 1986 y 1988, sondeos de Demoscopia para El Pais. Vease El Pais 4- 
1-1987, 16-10-1988.
5. Libertad e igualdad
Los conceptos de libertad e igualdad hart ido modificando su significado en 
nuestra sociedad. La traduccion de estos conceptos a la esfera de la relaciön entre 
lo pübiico y lo privado reviste una gran importancia. Actualmer.te estamos asistiendo 
a una alteraciön de la relaciön que hasta aqui existia entre lo pübiico, es decir, la 
Intervention del Estado en aigunas esferas de la economia productiva v en los 
servicios, y lo privado, esto es, la propensiön a disminuir la presencia del Estado en 
determinados sectores, incrementando la iniciativa privada y el libre juego del 
mercado.
Los valores econömicos del mercado, de la competencia entre las personas, 
de! trabajo y de la propiedad privada se estän difündiendo de forma importante entre 
amplios sectores de la poblaciön. Las ideas de libertad y de merito individual tienden 
a imponerse sobre las de igualdad, primando una cultura de economia de mercado 
y de que las cosas se consiguen con trabajo (Cuadro 7). En este sentido, la creencia 
en la suerte o en la influencia, con preferencia al esfuerzo personal, se asocia 
habitualmente con un ambiente tradicionai y se relaciona con un escaso desarrollo 
porque implica falta de dinamismo y vitalidad.
La tendencia de la poblaciön a favorecer el esfuerzö personal para tener ■exito 
en la vida es un indicador de la aceptaciön de unas nomias bäsicas para todos, con 
independencia de las relaciones particulares, de amistad o familiares, y potencia 
ademäs actitudes de autonomia personal y de creencia en la consecuciön de 
objetivos y logros satisfactorios por meritos propios.
En Andalucäa, por ejemplo, se ha producido en los Ultimos veinticinco anos 
un sensible incremento de la tendencia al esfuerzo encaminado a la consecuciön de 
metas individuales y sociales y un descenso de la creencia en la importancia de las 
relaciones personales o del origen familiar para el logro de objetivos. Ademäs, se 
observa una disminuciön en la consideraciön de la suerte como elemento Capital para 
lograr objetivos en la vida, asi como el abandono de la percepciön de Andalucia 
como una sociedad tradicionai. Mientras que en 1967 era mayoritario el porcentaje 
de poblaciön que atribuia a la influencia y al azar el exito en la vida, en 1989 la 
mayoria de Ia poblaciön (55,3%) se inclinaba por valorar el esfiierzo personal como
elemento clave para el exito, abandonando la creencia en otro cipo de factores. Se 
asume ahora en mayor medida el valor del esfuerzo personal que el de la pertenencia 
a una determinada clase de origen, se estima mäs la adquisicion que ia adscripciön 
y se percibe a Andalucia como una sociedad mäs abierta y mövil.
Por otro lado, la tendencia hacia la libertad como valor que predomina sobre 
la igualdad se habia incrementado desde 1981. Sin embargo, los resultados de un 
estudio nacional realizado en diciembre de 1992 tnmcaron esta tendencia. La crisis 
puso de manifiesto las grandes diferencias que se dan todavia hoy entre las distintas 
capas de la estructura social espanola y las carencias que un sistema puramente 
liberal puede producir a corto plazo, revelando la infiuencia que han tenido los casos 
de corrupciön y el enriquecimiento acelerado de ciertos grupos vinculados al poder 
econömico y politico sobre la opiniön de! conjunto de la sociedad espanola.
Los datos que hemos comparado anteriormente proceden de distintos estudios, 
especialmente de la Encuesta Europea de Valores, de la encuesta del Centro de 
Investigaciones Sociologicas sobre Valores, Actitudes y Creencias de los espafioles 
y de la Encuesta sobre el Estado Actual y  Perspectivas de ia Sociedad Espanola 
patrocinada por la Fundaciön Independiente. Excepto en este ultimo caso, en los dos 
anteriores se utilizaron preguntas amplias paia que el entrevistado pudiera discemir 
entre la opciön libertad, la opciön igualdad, anibas o ninguna. Sm embargo, en el 
ultimo estudio comentado no se daba una tercera alternativa a los entrevistados, que 
se tenian que decidir por una o por otra o por no contestar. Ya que los porcentajes 
de NS/NC no parecen influir en las ter.dencias registradas en los estudios analizados, 
cabe aceptar que se ha producido un decantamiento de los indecisos hacia !a antes 
que hacia la, rompiendo, como se ha dicho, la tendencia ascendente de esta ultima 
desde 1981.
Con estos datos parecen ponerse de manifiesto dos ideas. Por un lado, que la 
percepciön de las desigualdades en Espana es bastante intensa: el 63,5% de los 
espafioles opina que son muy o bastante grandes, mientras que solamente el 6,5% 
las percibe como pequefias (Del Campo, 1993, p. 59). En un estudio del CIRES 
(junio 1992) se incrementa atin mäs esta percepciön: el 78,6% considera que las 
desigualdades sociales en Espana son grandes o muy grandes, mientras que un 3,3% 
piensa que son pequefias o muy pequefias. Para los espafioles, una sociedad justa 
seria aquella en la que existieran pocas desigualdades de riqueza, antes que una en
la que las desigualdades existentes estuvieran basadas en los meritos y capacidades 
de eada individuo o fundarnentaimente en su esfuerzo
Desde 1985, cuando los comentaristas econömicos dieron por finalizada la 
crisis que tuvo su origen en 1973, se ha producido un aumento ostensible de las 
desigualdades. Desde ese afto, y a pesar de haber pasado por im periodo de bonanza 
econömica, los beneficios obtenidos no se han repartido bien y la ostentaciön de las 
nuevas riquezas ha contrihuido a generar «na percepciön de asimetria social cada 
vez mäs importante. Por otro lado, parece registrarse un cambio de sentido en atnbos 
conceptos. Las dos ideas-fuerza, libertad e igualdad, actüan en todas las realidades, 
desde la vida personal a la organizaciön del trabajo. Como indica Orizo en sus 
comentarios a la Encuesta Europea de Valores, "en las sociedades desanolladas 
econömica y poüticamente, la libertad consiste en no estar sometido al dommio de 
determinismos y de restricciones y desarroliar la propia autonomia personal o la 
autonomia social y politica, mientras que el impulso iguaiitario ha ido dejando en el 
camino parte de sus contenidos econömicos, su manifestaciön como justicia social 
para los desheredados y los oprimidos, y dando paso poco a poco a su significado 
como igualdad de derechos y ausencia de discriminaciones" (Orizo, 1991, p. 205).
6, Adhesiön a Ja democracia y confianza en ias instituciones
El exito indudable de la transiciön politica desde el regimen de Franco a ia 
democracia ha constituido para bastantes una sorpresa. que habria sido menor o no 
habria existido si se hubiera conocido o entendido lo que las encuestas reflejaron 
desde la fundaciön misma del Instituto de la Opiniön Publica en 1964. Ya en 1966 
era mäs del triple la proporciön de espafioles que preferian que las decisiones 
politicas las tomaran personas elegidas por el pueblo en vez de un solo hombre, por 
destacado que este fuera, y tal parecer se mantuvo y se acrecentö despues de la 
muerte del anterior Jsfe de Estado, hasta tal punto que h o y  la misma pregunta apenas 
procede haeerla (Cuadro 8).
Pese a ello, nuestra sociedad adolece, ftente a otras de mäs larga tradiciön 
democratica, de una dependencia excesiva dei Estado, como lo prueba que en 1988
solamente el 23% de los ciudadanos se sienten, mientras que el 75% juzga que esta 
responsabilidad incumbe al Estado (Toharia, 1989, p. 81).
A esta flaqueza se suma la debil aceptaciön de las leyes, cuestionando su 
obediencia cuando no se consideran, incluso si su origen es un örgano legislativo 
democräticamente constituido. Hay que decir, sin embargo, que la proporciön de los 
que asi opinan ha descendido 25 puntos desde 1976 hasta 1987, si bien lo ha hecho 
asimismo de 62 a 56 la de los que creen que (Toharia, 1989, p. 112).
La experiencia democrätica, a su vez, ha confirmado las anteriores 
tendencias, pero ha producido un apreciable deterioro de la imagen de las 
instituciones y del grado de confianza que suscitan entre los espafioles, segün 
diferentes encuestas. La hecha por CIRES en 1994, utilizando una escala de 
valoraciön de 0 a 10, establecia la jerarquia de confianza que muestra el Cuadro 14, 
con la Corona en primer lugar (6,9) y las organizaciones empresariales (4,8) y los 
partidos politicos (4,4) a la cola.
Cuadro 8





1979 1980 1981 1982
% % % % % % % %
Es mejor que un hombre 
destacado decida por 
nosotros 11 18 24 8 9 9 8 9
Que la decisiön la tomen 
personas elegidas por el 
pueblo 35 60 56 78 76 77 79 79
NS/NC 54 22 20 14 15 14 13 12
Fuenle: Los datos de 1966 y 1976 son del Instituto de la Opiniön Publica. Los de 1974 son 
de Consulta, S.A., y füeron publicados en Cambio 16, 3 de junio de 1974. Los de 
1979 y 1980 son del Centro de Investigaciones Sociolögicas y füeron publicados 
en REIS n° 10 (1989), p. 363. Los datos de 1981 y 1982 son del CIS (Löpez 
Pintor, 1982, p. 153).
Desgraciadamente, no todas estas investigaciones han utilizado la misma 
denominaciön para las instituciones que presentaban a la opiniön de los espafioles 
y este hecho impide la comparaciön estricta entre !os resultados obtenidos. Pese a 
ello, se aprecia una tendencia que se mantiene en todos los estudios. Los jövenes, 
en general, son muy eritieos con las instituciones estatales y valoran mucho mäs 
instituciones que hacen referencia a la libeitad de expresiön (la prensa), niovimientos 
sociales de signo ecologista v la tmiversidad (CIS, 1990), mientras que las que 
valoran peor son, por este orden, el ejercito, los partidos politicos y la banca.
La investigaciön sobre los valores de los espafioles realizada por la fundacion 
Santa Maria en 1990 coincide en gran medida con la de! Centro de Investigaciones 
Sociolögicas. Los autores del informe sefialan que, en comparaciön con la confianzs 
despartada por las instituciones a comienzo de ia decada de los ochenta, os 
espafioles depositamos en nuestras instituciones: se confia mäs en aquellas 
instituciones que no tienen que ver con el Estado Es, por tanto, el factor 
pübiico-estatal versus privado-uitranaciona! el que estä produciendo variaciones o 
distorsiones en el aspecto institucional» (Villalam et al., 1992, p. 52). Este 
comentario se confirma con los datos aportados por e! resto de las investigaciones 
manejadas. La prensa, que es una de las instituciones mejor valoradas por los 
espafioles, y la UE provocaron todavia a principios de los noventa un alto grado de 
satisfacciön, aun cuando estudios mäs recientes sugieren que se ha redueido 
significativamente el porcentaje de ios espafioles que consideran beneficioso el 
hecho de ser miembro de la UE.
Si la desconfianza y baja valoraciön de los politicos es una constante en todas 
las investigaciones realizadas en los Ultimos anos, esta actitud no se ha trasladado 
con la misma intensidad a algunas instituciones representativas del poder politico. 
Los espafioles consideran necesario el Parlamente, es decir, las Cortes Generales, 
lo cual no significa que su valoraciön de la instituciön parlamentaria sea demasiado 
alta, y distinguen entre las dos cämaras, Congreso de los Diputados y Senado. Para 
ellos el Congreso de los Diputados es la principal cämara de representaciön del 
pueblo espanol, mientras que el Senado carece de una imagen definida y 
suficientemente diferenciada.
Cuadro 9
Imagen social de las siguientes Instituciones o Grupos Sociales
Junio 1991 Junio 1992 jun io  1993
% Vaiora- % Vaiora- % Vaiora-
Opinan ciön Opinan cion Opinan ciön
El gobiemo de su comunjdad auto-
noma 86 5.3 86 5.3 77 5.7
El Congreso de !cs Diputados 74 4.6 74 5.0 65 5.1
La Corona 88 6.7 89 7 2 81 6.9
El Gobierno de la naciön 90 4.9 89 5.3 82 5.7
El Defensor dei Pueblo 74 5.3 70 5.9 65 6.2
E! Tribunal Constitucional 66 5 0 62 5 4 60 5.9
Fuerzas Ai rnadas 82 . 5.2 31 5.7 75 5.3
Su Ayuntaiaiento 90 5.4 90 S.4 84 5.8
Los Sindicatos 8> 4 9 77 4.9 71 5.5
El Senado 69 4.5 66 5.0 60 5.0
Las Organizaciones Empresariales 70 4.4 66 4.6 59 4.8
La Iglesia 85 5.0 84 5.4 80 5.3
Partidos politicos 8u 4.0 82 4.6 73 4.5
Fuenle: CIRES: La realidad social en Espana, 1992-! 993 Barcelona 1994:
Ediciones B. p 885
Existe, por otro lado, una diferenciacion importante entre las instituciones 
genericamente consideradas, como instnimentos que aseguran e! control y el 
cumpümiento de una determinada funciön social, y lo que representan. Asi, parecen 
valorarse peor las organizaciones empresariales que las empresas o los empresarios 
y se valora mejor al sistema lega! que al Consejo General de! Poder Judicial. Hay 
que destacar tambien dos instituciones generadas por la democracia que han 
consolidado su prestigio de forma importante: el Defensor del Pueblo y el Tribunal 
Constitucional.
El tiempo no da hoy para mäs, pero antes de conduir querria recalcar unos 
pocos puntos. En especial, que nada de euanto he dicho puede sorprender porque se 
ajusta a la experiencia de los que vivirnos este tiempo de Espafia. Somos miembros 
de un pais europeo mäs, que mantenemos algunas caraeteristicas distintivas, pero 
que no podemos ocultar nuestra pertenencia Continental. Esta marca nuestro futuro 
y colma nuestras aspiraciones de plenitud. Bien es verdad que tambien nos presenta 
una azorante serie de preocupaciones relacionadas con el objetivo final de 
incorporamos a la fase final de la Union Europea y, entre tanto, con el cumplimiento 
de los requisitos de Maastricht.
Lo cierto es que en la presentaciön de datos hecha con esta conferencia me 
he circunscrito a los que revisten una importancia permanente y he dejado aparte los 
que corresponden a encuestas realizadas con fines periodisticos o referentes a 
asuntos muy circunstanciales. No he recogido ninguna sobre la politica econotnica 
de Aznar, o sobre los papeles de los GAT,, o sobre ei polemico Vidal-Quadras, o 
sobre la segundad que aporta al Gobiemo el pacto con los catalar.es, o sobre otras 
muchas cuestiones igualmente opinabies. Pienso csc sstas sxclusiones estän rnäs 
justificadas en unos casos que en otros segün su naturaleza, v que de ningün modo 
podtan tratarse todas hoy v aqui.
Seguramente este mismo diseno es el que mäs conviene ?. una uionografia 
sobre los valores de los espafioles, que a rni juicio estä lodavia por hacer. Con este 
planteamiento y rescatando lo mucho que hay de valioso en los trabajos de los 
historiadores, de los psicölogos, de los cientifico-politicos y de los pensadores desde 
Guicciardini, Botero y Bodmo hasta Ortega, Madariaga v Diez del Corral, no serä 
imposible contar en un futuro pröximo con algo mäs completo y mejor que lo que he 
traido hoy a este aula.
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